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Introducción

Decidimos titular el presente volumen así, Creer y practicar en Mé-
xico, primero porque enmarcaba la diferencia que los mexicanos 
ostentamos frente a los europeos, cuya preocupación gira en torno 
a ¿En qué creen los que no creen? (Eco y Martini, 2005).1 Mien-
tras que en Europa se vive el postcristianismo enmarcado por una 
generalizada indiferencia hacia los asuntos religiosos, en nuestro 
país se vive intensamente el cristianismo, e incluso podemos decir 
que el catolicismo sigue vigente, y es tan abarcador y está tan pre-
sente en la vida cotidiana de los mexicanos contemporáneos, que 
encierra una multiplicidad de formas de creer, valorar y practicar 
la religiosidad católica. Es por ello que decidimos indagar cómo 
son los creyentes mexicanos: ¿En qué creen? ¿Qué practican? ¿Qué 
aceptan y qué sancionan? ¿Qué distancia guardan con las posturas 
eclesiales? Sabíamos, de entrada, que nos toparíamos, sin sorpresa, 
con el peso del catolicismo, pero también le apostábamos a que de-
trás de esa fachada de unidad, habita una multiplicidad de formas 
de situarse, ser, y actuar en el marco del catolicismo.

1 Umberto Eco y José María Martini (2005) establecieron un diálogo en torno a la nece-
sidad de una ética o fundamento ético universal necesario para alimentar la esperanza 
y guiar la convivencia social de cara al segundo milenio. El debate estriba en si lo que 
se requiere es una ética laica, al margen de las religiones y la creencia en Dios, o si por 
el contrario, es a partir de Dios que se puede buscar el diálogo y la acción ecuménica 
en torno de la promoción de la persona. 
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En Guadalajara, en 2006 se aplicó la “Encuesta sobre pertenencia, 
prácticas y creencias religiosas”(eppcr, Jalisco). Formó parte de un pro-
yecto más amplio sobre diversidad y cambio religioso en Guadalajara diri-
gido por De la Torre y Gutiérrez y que recibió financiamiento del Consejo 
Nacional de Ciencia y Tecnología (conacyt)2 y de El Colegio de Jalisco.3 
El estudio tenía dos objetivos. El primero buscaba comprobar si los resul-
tados obtenidos en 1996 eran una tendencia al cambio religioso, contras-
tando sus resultados con los de la “Encuesta sobre diversidad religiosa en 
Guadalajara”, que señalaba a manera de conclusiones que la religiosidad de 
los tapatíos, a pesar de mantenerse dentro de las formas católicas, era cada 
vez menos institucionalizada y más individualizada.4 El interés era com-
probar si esta tendencia se mantenía de forma ascendente a lo largo de una 
década. Para establecer este seguimiento diacrónico se replicaron varios 
de los reactivos de 1996 y se diseñaron otros nuevos, sobre todo algunos 
que ampliaban la posibilidad de estudiar más las prácticas heterodoxas y 
las tradiciones populares. El otro objetivo, que enarbolaba Yasodhara Sil-
va (quien representaba al Instituto de Mercadotecnia y Opinión y fue la 
encargada de su instrumentación metodológica y de su aplicación), era 
la realización también de un estudio piloto del módulo de Religión que 
formaba parte de (International Social Survey Programme) issp.

Tres años después, en 2009, algunas de la preguntas fueron también 
aplicadas a la encuesta de Aguascalientes “sobre creencia y práctica reli-
giosa en Aguascalientes,” que formaba parte de un proyecto más amplio ti-
tulado Creencias y prácticas religiosas en Aguascalientes (ecpr), financiado 
por el conacyt, y coordinado por María Eugenia Patiño y Genaro Zalpa. 

Casi simultáneamente, entre 2009 y 2010, algunas variables y pregun-
tas fueron a su vez incorporadas a un estudio sobre religiosidad en un asen-
tamiento urbano de la Ciudad de México, a cargo de Hugo José Suárez, que 
se llevó a cabo en el marco del proyecto Sociología de los grupos religiosos en 
la colonia El Ajusco (financiado por el Programa de Apoyo a Proyectos de 
Investigación e Innovación Tecnológica –papiit– de la unam). La intención 
general era entender las orientaciones religiosas de los habitantes de dicha 
colonia.5 

El presente volumen es auténticamente producto de un esfuerzo co-
lectivo y colaborativo entre sus participantes. Se debe a la confluencia de 
tres proyectos específicos de investigación con una encuesta en común 
sobre creyentes, creencias y prácticas religiosas (que, como describire-
mos líneas abajo, se aplicó en Guadalajara, primero en 1996 y después en 

2 El proyecto del conacyt se llamó “Perfiles y tendencias del cambio religioso en México 1950-2000”, 
coordinado por Renée de la Torre, con duración de 2004 a 2008.

3 Resultados preliminares han sido publicados en De la Torre y Gutiérrez Zúñiga 2011a, 2011b y 2012, y 
en De la Torre, 2012. 

4 Esta encuesta fue dirigida por Patricia Fortuny y financiada por el conacyt. Las autoras de la réplica 
2006, habían participado en su diseño y análisis. A su vez Yasodhara Silva, quien laboraba en el Centro 
de Estudios de Opinión (ceo) de la Universidad de Guadalajara, había sido la investigadora responsa-
ble de su aplicación. Los resultados generales de este estudio se pueden consultar en Fortuny, 1999. 

5 Resultados preliminares de la encuesta han sido publicados en Suárez, 2013, y en Suárez, 2014.
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2006). Aunque los reactivos de este instrumento sirvieron como instru-
mento modelo para los tres estudios, cada equipo amplió las preguntas a 
fin de dar cuenta de las expresiones locales de los tres contextos estudia-
dos: Aguascalientes, Jalisco y la colonia El Ajusco en la Ciudad de México. 
Además, los análisis de cada caso se vieron enriquecidos por resultados 
de investigación de corte más cualitativo, aportados en cada caso estudia-
do. Conjuntamente, se logró un trabajo de equipo, que no sólo consiguió 
reunir la riqueza de los materiales generados por cada investigación, sino 
crear datos comunes para la comparación, y a fuerza de varias sesiones de 
discusión, pudo generar horizontes teóricos compartidos para el análisis 
estadístico y hermenéutico de los resultados comunes. Por ello, destaca-
mos que tiene un gran mérito difícil de alcanzar: su comparación. Y este 
rasgo lo mantiene tanto para poder establecer los contrastes entre lo urba-
no y lo rural en los casos de Jalisco y Aguascalientes; como para reconocer 
lo que los entrevistados en tres lugares urbanos particulares (Guadalajara, 
Aguascalientes y el barrio El Ajusco) comparten y aquello que los diferen-
cia entre sí. A su vez, el eje de lo comparable permitió que los resultados de 
Guadalajara y del estado de Aguascalientes pudieran relacionarse con las 
tendencias nacionales, y con las tendencias mundiales representadas por 
cuarenta países que fueron estudiados por el International Social Survey 
Programme (issp).6 

El segundo mérito consistió en el equilibrio necesario entre la riqueza 
de los aportes particulares y el de la colaboración conjunta. Este volumen 
conjuga capítulos escritos con una, dos, y hasta cinco plumas. Aunque se 
mantuvo un esfuerzo por establecer parámetros de comparación median-
te la homogeneización de variables, muestras, categorías de respuestas y 
términos analíticos, se optó por no estandarizar los estudios monográfi-
cos. Por el contrario, cada lugar adaptó y amplió las preguntas de acuerdo 
con las necesidades de estudio de cada proyecto y las características his-
tóricas culturales propias del lugar estudiado. A fin de hacer compatibles 
las muestras se analizaron solamente los datos sobre contextos urbanos 
para la comparación entre monografías y el análisis estratificado por edad, 
sexo y escolaridad.7 Esto representó una dificultad metodológica debido 
a las distintas escalas de muestreo: la Zona Metropolitana de Guadalaja-
ra (zmg) corresponde a una megalópolis, Aguascalientes es una ciudad 
media, y El Ajusco es una colonia urbana. Para el análisis estratificado de

6 El issp es un organismo de colaboración multinacional conformado mayoritariamente por centros de 
investigación y departamentos dentro de las principales universidades, así como instituciones guber-
namentales dedicados al campo de investigación en ciencias sociales. Fue fundado en el año 1984 a 
través de la colaboración interinstitucional entre el Centro de Investigación de la Opinión Nacional 
(norc) de la Universidad de Chicago en Estados Unidos, el Centro de Encuestas de Opinión, Métodos 
y Análisis (ahora transformado en el Instituto Leibniz de Ciencias Sociales) de Alemania, el Centro 
de Investigación Social y Planeación Comunitaria de Gran Bretaña y la Escuela de Investigación de 
Ciencias Sociales de la Universidad Nacional de Australia. 

7 El análisis crítico sobre el grado de compatibilidad que garantiza la comparación puede consultarse 
en los apartados “Continuidades y discontinuidades entre los estudios de caso de Aguascalientes, El 
Ajusco y Guadalajara” y “Acerca de la compatibilidad en las encuestas para el análisis estratificado” en 
este mismo volumen.
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la condición rural/urbana solamente se utilizaron los datos de los estados 
de Jalisco y Aguascalientes.8 

Horizontes generales de discusión teórica

Estos estudios empíricos basados en encuestas, van de la mano de una 
larga trayectoria de discusión teórica que ubica el cambio religioso ya no 
al nivel de la adopción de credos dentro de marcos institucionales, como 
son los estudios confinados en las respuestas sobre adscripción religiosa, 
sino a partir de la identificación de los creyentes. Esta nueva ubicación 
tiene como telón de fondo la discusión sociológica sobre el impacto de la 
modernidad sobre la religión, es decir se inscribe en las teorías sociológi-
cas sobre la secularización. Si bien durante varias décadas se entendía que 
la modernidad, caracterizada por Max Weber por su racionalidad instru-
mental, traería consigo una disminución y paulatina desaparición de la 
religión, diferentes estudios constataban que la religión no estaba desa-
pareciendo, y que tampoco se había debilitado. Algunos advertían que la 
modernidad impactaba en la pluralización y privatización de lo religioso 
(Wilson, 1976 y Martin, 1979), y de manera más contundente Peter Berger 
señalaba que cada vez su comportamiento era análogo al de un mercado 
(Berger, 1981).  

También había quienes daban cuenta de los desplazamientos de su 
naturaleza y del lugar que ocupaban en la sociedad, por ejemplo, las reli-
giones civiles (Bellah y Hammond, 1980), las trascendencias mundanas y 
las religiosidades invisibles (Luckmann, 1989). En los años 90, la sociolo-
gía francesa se desplaza hacia el estudio de la producción de lo sagrado y 
de trascendencias que se estaban generando paralelamente a las religiones 
(Campiche et al., 1992). A este fenómeno Albert Piette (1993) lo nombró 
el estallido de lo religioso. Sin lugar a dudas, la principal precursora de una 
nueva concepción de la secularización fue la socióloga francesa Danièlle 
Hervieu-Léger, quien hizo un llamado a redefinir lo religioso y a conside-
rar los procesos de “recomposición” de lo religioso en la sociedad contem-
poránea, e invita a reflexionar en torno a lo siguiente:

El sociólogo no trata de captar definitivamente la esencia de la 
religión. Retoma continuamente el trabajo de identificación y de 
construcción de su objeto a partir de la inagotable diversidad de los 
hechos que observa. Ahora bien, si se comprende el camino de la 
exploración de las creencias contemporáneas, pronto se deberá ad-
mitir que lo religioso no se define únicamente a través de los objetos 

8 La distinción de rural urbano se estableció conforme a los criterios del inegi referentes a tamaño de 
población. En las muestras de los estudios estatales en Jalisco y Aguascalientes se aplicaron los cues-
tionarios en poblaciones con características urbanas (las capitales de dichos estados) y rurales, pobla-
ciones menores de cinco mil habitantes. El Ajusco, al ser un asentamiento urbano, no está incluido en 
este ejercicio comparativo.



Introducción

15

sociales (“las religiones”) en las que se manifiesta de manera com-
pacta y concentrada. Lo religioso es una dimensión transversal del 
fenómeno humano que opera, de manera activa o latente, explícito 
o implícito, en todo el espesor de la realidad social, cultural y psico-
lógica, según modalidades propias de cada una de las civilizaciones 
en el seno de las cuales uno se esfuerza por identificar su presencia 
(Hervieu-Léger, 2004:18).

De acuerdo con esta autora, en el mundo contemporáneo la religiosi-
dad es un hecho religioso que no sólo coexiste con la modernidad sino que 
es trasformado por ella, y ello tiende a que sea cada vez menos normado 
por las instituciones o religiones, y cada vez más individualizado en menús 
creyentes selectivos (Hervieu-Léger, 1996), o como lo definió Cristian Par-
ker (2008), cada vez más orientados a la modalidad de una “religiosidad a 
mi manera”.

Un antecedente común a estos postulados ha sido la encuesta World 
Values Survey (Inglehart, 1990) de la cual se desprende un comparativo en-
tre creyentes de distintos países del mundo. También son aportes relevan-
tes los estudios que otros académicos sociales han realizado en sus propios 
países. Entre ellos vale la pena mencionar el estudio sobre Suiza, dirigido 
por Roland Campiche, quien tras confirmar las tendencias a la individua-
lización, ahondaba en que la selectividad se realiza sobre marcos limitados 
de ofertas social y culturalmente determinadas. Si bien, explicaba este autor, 
se hace patente la tendencia a que los individuos elijan los contenidos de sus 
creencias de manera relativamente autónoma con respecto a los dogmas 
institucionales, éstas se llevan a cabo en función de necesidades particulares 
y de recursos culturales disponibles (Campiche, 1991). 

Otro estudio relevante fue el realizado en la ciudad de Quebec, Cana-
dá, en el cual no sólo se buscaba constatar los grados individuales de creer y 
practicar la religiosidad, sino entender que no todo implica rupturas, sino 
cambios en las continuidades, y continuidades en los cambios. Su aporte 
ha sido muy importante en la medida en que mediante un análisis herme-
néutico distingue los significantes de los significados a fin de entender la 
compleja reconfiguración entre lo imaginado y los imaginarios creyentes 
(Lemieux, Montminy, Bouchard y Meunier, 1983). En Inglaterra, Grace 
Davie hacía énfasis en la necesidad conceptual de distinguir la creencia de 
la pertenencia, y como resultado de los análisis de una encuesta detectaba 
que en ese país sus pobladores optaban por “creer sin pertenecer” (Davie, 
1996: 176). 

En contraste, Hervieu-Léger comparaba los datos arrojados en los 
años noventa por la Encuesta europea sobre los valores, concluyendo que 
en cada contexto, si bien se experimentaba una tendencia hacia la des-
institucionalización religiosa, había matices diferenciales: en Bélgica los 
individuos hacían valer su libertad de elección “reteniendo las prácticas y 
las creencias que les convienen”; en Suecia observaba el fenómeno de cris-
tianos a su manera, mientras que en Francia advertía un decaimiento de 
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la conformidad institucional de las creencias, en la cual los sujetos optan 
por realizar “diversidad de combinaciones creyentes” con una suerte de re-
miendos con retazos tomados de otras tradiciones, sobre las propias bases 
del dogma oficial de las grandes religiones, por ello los denomina como 
“cristianos a su manera” (Hervieu-Léger, 2004: 29-30). 

Por su parte, en España, advertían que se estaba dando un fenómeno 
de “vaciamiento de la religión”, cuyas trascendencias se estaban desplazan-
do hacia otros campos (Díaz Salazar, 1994). Posteriormente, José María 
Mardones se aproximaría al estudio de un nuevo comportamiento frente 
a lo religioso, apuntando a que a pesar de que los españoles se autoafirma-
ban mayoritariamente como católicos, el marcado descenso del interés por 
los asuntos religiosos y por su participación en las prácticas religiosas daba 
como resultado el germen creciente de la indiferencia religiosa (alejados, 
no practicantes duros e incluso indiferentes), con marcada preferencia en-
tre la juventud española (Mardones, 2004).

Concreciones latinoamericanas de los estudios
sobre creencias y credos

Estudios de este tipo, basados en encuestas que exploran las recomposicio-
nes de la religiosidad contemporánea, fueron también retomados por so-
ciólogos latinoamericanos. Como señalamos previamente, en Guadalajara 
en el año de 1996 se diseñó y aplicó una encuesta que fue analizada con 
instrumento de análisis multivariado entre pertenencia confesional e iden-
tificación religiosa, dando cuenta de que a pesar de que es una población 
con altos rangos de pertenencia y participación ritual católica, incorpora-
ba contenidos heterodoxos en la manera de creer y valorar (De la Torre, 
Fortuny, Gutiérrez y Dorantes, 1997; y Fortuny, 1999). De esta manera, el 
análisis produjo algunos patrones en que se organizaba de manera colecti-
va la heterogeneidad de creencias aparentemente subjetivas: se localizaron 
44% de católicos exclusivos; 50% de católicos inclusivos; 1% de católicos 
postcristianos, y 1% de católicos indiferentes (De la Torre, 1999: 119). Po-
demos decir que esta encuesta, con sus reactivos, fue la “célula madre” de 
las posteriores que hemos aplicado en México, y cuyos resultados compa-
raremos en este volumen.

Por su parte, Cristian Parker (2008) aplicó una encuesta en Santiago 
de Chile, cuyos resultados le permitieron caracterizar al “creyente a mi 
manera”, aquel que, en contraste con los patrones europeos, mantenía su 
adscripción al catolicismo, pero con una marcada identificación subjetiva 
y a la vez popular, que explicaba de la siguiente manera.

Las grandes transformaciones culturales provocadas por la globalización 
de las últimas décadas han impactado en suelo latinoamericano con se-
llos propios pero no han evitado que en estas regiones se dé, de manera 
característica con rasgos propios, lo que se ha llamado una cultura que va 
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superando los marcos de la modernidad, esto es, una cultura “posmoder-
na”. En estas nuevas condiciones culturales, en este continente, la trans-
formación del sistema hacia una cultura postmoderna ha garantizado la 
renovación de valores antiguos en las nuevas condiciones, lo que Debray 
ha llamado “el arcaísmo postmoderno […]. De este modo observamos 
cómo en las generaciones jóvenes la religión subsiste y se combina de 
manera no ortodoxa ni convencional con diversas formas de racionaliza-
ción de la vida (Parker, 2008: 337).

Posteriormente, en 2008, el equipo liderado por Fortunato Mallimaci 
diseñó un estudio sobre creencias religiosas en Buenos Aires, constatando 
de nueva cuenta la pluralización de formas de creer al interior del catoli-
cismo, sobre todo correspondientes a las ideas de Dios, lo cual confirma: 

[…] una cultura cristiana disponible y flotante para múltiples recomposi-
ciones y memorias. No estamos frente a un proceso de descristianización 
sino de toma de distancia institucional (Mallimaci, 2011: 112). 

En Brasil, país donde un buen porcentaje de católicos practica can-
domblé, umbanda, espiritismos, Santo Daime, y otras fuentes de religio-
sidad popular, han ido más lejos, rediseñando la cédula censal para poder 
advertir la cohabitación de prácticas e identificaciones religiosas al interior 
de las pertenencias y así romper con la falsa unicidad entre creencia y per-
tenencias. A este fenómeno se le ha denominado “trayectorias individuales 
de religiosidades múltiples”. Lísias Negrão realizó un estudio en la ciudad 
de Sao Paulo que arrojó lo siguientes datos: 38% fueron religiosos mutan-
tes o no exclusivos. Entre las duplicidades encontradas destacan las de ca-
tólicos-espiritualistas, católicos-afrobrasileños; pero sorprendentemente, 
también aparecen los católicos-protestantes, los católicos-orientales y los 
católicos-esotéricos. Sus resultados hacen hincapié en que la religión sigue 
siendo valorizada, pero no como algo estático, heredado y coercitivo, sino 
con una actitud activa, basada en la búsqueda constante en que el indivi-
duo va seleccionando lo que le genera y ofrece sentido (Negrão, 2008: 275). 

Si bien nos interesa mantener los resultados en esta línea, para 
atender la manera en que se está viviendo la recomposición religiosa 
en México, nos interesará no solamente destacar los cambios sino su 
combinatoria con las tradiciones. Como es de todos conocido, México 
es un país mayoritariamente católico, en el que apenas a partir de hace 
tres décadas se está observando la ruptura del monopolio católico y la 
presencia de otras denominaciones, que mantienen su estatuto de mino-
rías creyentes. No obstante, bajo esta aparente continuidad se están dando 
cambios que si bien apuntan hacia una mayor distancia de los cánones de 
la iglesia, es decir hacia una aparente desinstitucionalización, lo que encon-
tramos es una creciente combinación de creencias cristianas provenientes 
del catolicismo con creencias no católicas, provenientes tanto del sustrato 
mágico-sincrético de la religiosidad popular, como de otras fuentes diver-
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sas que ponen a circular contenidos provenientes de diferentes tradicio-
nes, laicas o religiosas, que antes no eran parte del bagaje cultural de los 
mexicanos (por ejemplo, las nociones del budismo hindú o del new age). 
Ello en gran parte se explica por la vigencia de las formas colectivas y 
comunitarias de celebrar la religiosidad popular, pero también aprecia-
mos que muchas de las nuevas formas se están reanclando o generan 
continuidades con las tradiciones, de por sí ya sincréticas y heterodoxas. 

Por un lado, pretendemos detectar estas combinaciones y ver en qué 
medida los sujetos creyentes practican la multirreligiosidad, combinando 
el mantenimiento de sus costumbres con nuevas formas de religiosidad 
hoy presentes en nuestra sociedad. El sujeto creyente a la mexicana, no 
es un indiferente, ni un creyente sin iglesia, antes bien es un católico que 
abraza principios y prácticas múltiples, tanto cercanas a su religión como 
comunitarias que se sostienen en la tradición popular, como en la experi-
mentación de nuevas modalidades rituales y de nuevos contenidos de sus 
imaginarios creyentes.9 Tampoco vive de manera individualizada su reli-
gión, antes bien participa asiduamente de rituales colectivos practicados en 
el catolicismo popular urbano, que se practica con una presencia y control 
relativo del clero, así como posturas éticas asumidas por influencias laicas. 
Ahora bien, atendemos sujetos que reformulan su identificación creyente 
a su manera adoptando nuevos significantes apropiados y practicados bajo 
fórmulas de significados tradicionales, o mejor dicho desde nuestro con-
texto cultural, “populares”. Pero también nos muestran viejos significantes 
que arropan significados nuevos. Tanto en El Ajusco, como en la ciudad de 
Guadalajara y la de Aguascalientes, los encuestados manifiestan cambios 
y permanencias, muchas distanciadas de las posturas eclesiales, pero a su 
vez articuladas, la mayoría de las veces, con lo tradicional, como son los 
espacios familiares, barriales y/o devocionales populares (por ejemplo las 
peregrinaciones). 

También, como lo ha hecho notar De la Torre (2009), la transnacio-
nalización propia de la era global trae consigo una desregularización del 
campo religioso, y con ello se vive una necesidad por recuperar las raí-
ces antiguas y paganas de la religiosidad y de la identidad, construyendo 
nuevos hibridismos neomayas, neoaztecas, neomágicos, neochamánicos, 
neopaganos, etcétera. De la misma manera, la introducción de nuevos re-
ferentes laicos o que provienen de espiritualidades esotéricas o new age se 

9 Adoptamos el concepto de imaginario creyente, no como un calificativo de falsa conciencia, sino como 
la consideración socialmente construida de que alguna idea se considere como probable realidad en 
una coordenada espacio-temporal específica. El término de imaginario social fue acuñado por Cas-
toriadis para resaltar las representaciones sociales encarnadas en instituciones. El concepto es usado 
habitualmente como sinónimo de mentalidad, cosmovisión, conciencia colectiva o ideología, o creen-
cia. Como lo planteó el filósofo Jesús Ibáñez (1991), es una manera de conocimiento que se basa más 
en las probabilidades de lo imaginado, y no en su sustentación como falso o verdadero. En nuestro 
caso, cuando hablamos de imaginarios trascendentes nos referimos al conjunto de ideas e imágenes 
que funcionan como repertorio para representar una realidad a la cual no se accede mediante el 
conocimiento empírico. El concepto de imaginario nos permite no sólo abordar las creencias legi-
timadas por las instituciones, sino también aquellas imágenes que desde lo secular circulan y son 
interiorizadas por los sujetos como representaciones de una realidad supraempírica. 
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combinan constantemente con trayectorias biográficas de continuidad con 
el catolicismo popular. Esta impronta a la desregulación del campo católi-
co es explicada por Jean Pierre Bastian de la siguiente manera: “[…] pues-
ta en competencia de tres polos principales del campo religioso (mágico-
religioso, burocrático y carismático) abre el espacio de una competencia 
que se alimenta también de la circulación transnacional de las creencias y 
de las prácticas” (Bastian, 2011: 28). Ello nos plantea el reto de atender el 
mecanismo combinatorio entre lo tradicional y las nuevas formas emer-
gentes de espiritualidades a la carta, pero posicionando las siguientes inte-
rrogantes: ¿observamos una continuidad de la propia religiosidad popular 
sincrética?, o ¿atendemos modelos de multirreligiosidad que rebasan las 
coherencias institucionales? ¿O lo que se manifiesta es –como lo sugirió 
Hervieu-Léger– la necesidad de legitimar lo nuevo, en forma de migajas 
creyentes, estableciendo linajes con las tradiciones religiosas con mayor 
aceptación? 

Armado y contenido del libro

En 2011 los coordinadores de los tres proyectos intercambiamos nuestros 
resultados de investigación y convenimos en la relevancia de escribir jun-
tos un libro. Nos reunimos en Aguascalientes el mes de agosto de 2011 
y tras dos días de trabajo intensivo, en el que cada equipo presentaba de 
manera extenuante sus datos, decidimos que había que buscar la justa me-
dida entre el valor de cada caso estudiado, y la riqueza de las preguntas y 
respuestas pertinentes para ese caso, pero detectando a la vez los ajustes 
necesarios para poder llevar a cabo un análisis basado en la comparación 
de variables y respuestas homogéneas. Se dice fácil, pero no lo fue. 

La primera solución fue seleccionar temas y variables comunes a los 
tres proyectos. Lo que descubrimos fue, además, el valor que en cada lugar 
tenían otras preguntas de acuerdo con las propias costumbres religiosas 
y las características propias de los creyentes de cada lugar. Incluso, cada 
lugar tenía además de la encuesta otros instrumentos de conocimiento. 
Por ejemplo, en el caso de Guadalajara contaban con un censo de lugares 
de culto, con una comparación longitudinal entre la aplicación de 1996 y 
la de 2006, y con una ampliación del diseño muestral que permitía la ex-
ploración de población rural; en Aguascalientes contaban con esta misma 
posibilidad, así como con entrevistas a profundidad con los encuestados, 
y con datos etnográficos sobre los escenarios y las prácticas rituales más 
importantes en la ciudad; en El Ajusco, las encuestas no tenían el soporte 
de una muestra estadística representativa por cuotas de sexo y edad, sino 
que trabajaron con una muestra orientada por criterios de tipo cualitativo. 
En este caso, además de las respuestas cerradas y codificables, contaban 
con material más amplio basado en entrevistas a profundidad. Por ello, se 
decidió no sacrificar la riqueza de los materiales particulares y combinar 
en una primera parte la exposición de los datos comparables, pero dentro 
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de un modelo de exposición de monografías, que ponderaran las particu-
laridades históricas y sociales de cada caso estudiado. 

Al final de cada monografía, los autores llevarían a cabo el análisis com-
parativo de los resultados estadísticos de los siguientes temas o dimensiones 
religiosos abordados: pertenencia religiosa, creencias trascendentales, prác-
ticas religiosas, actitudes y opiniones referidas a una cultura de la tolerancia, 
valoración y/o sanción de prácticas relacionadas con la moral sexual. Ele-
gimos el tema de la moral sexual y no de otras morales, pues si bien es uno 
de los asuntos que mayor atención recibe de las posturas de los ministros y 
jerarcas de las iglesias históricas, es también el elemento de mayor desinsti-
tucionalización y subjetivización, ya que tanto los seglares como la población 
en general se manifiestan muy lejanos y distantes a las posturas eclesiales. 

No obstante, para lograr la compatibilidad hubo que, como lo descri-
be Gutiérrez Zúñiga más adelante, homogeneizar variables, pero también 
recodificar resultados (véase en la primera parte de este mismo volumen 
la introducción al comparativo de monografías y en la segunda parte, el 
apartado introductorio: “Acerca de la compatibilidad en el análisis estrati-
ficado”). En una reunión de trabajo en Punta del Este, Uruguay, en octubre 
de 2011,10 discutimos los alcances del análisis y los horizontes de la com-
paración. Al final de este apartado se presenta un análisis comparativo, 
escrito de manera colectiva, sobre el comportamiento y la cultura religiosa 
en los tres casos estudiados.

La segunda parte del libro es un apartado amplio que tiene como ob-
jetivo reconocer de qué manera y en qué medida las identificaciones de 
los creyentes con las formas religiosas están moldeadas por las siguientes 
variables sociodemográficas: edad (Hugo José Suárez), sexo (Renée de la 
Torre), escolaridad (Cristina Gutiérrez Zúñiga) y condición urbana/rural 
(Genaro Zalpa y María Eugenia Patiño). Los primeros resultados fueron 
discutidos entre los miembros del equipo en una reunión de trabajo en 
Guadalajara, Jalisco, en el mes de marzo de 2012. A través de análisis es-
tratificado (por sexo, edad, escolaridad y condición de vida urbana/rural) 
de los tres casos estudiados, podemos encontrar respuestas a interrogantes 
como son: ¿En qué medida el ser hombre o mujer modifica las formas y los 
contenidos de creer en Dios y en el más allá? ¿Cómo modifican las mane-
ras de participar y practicar la religiosidad? ¿De qué manera inciden sobre 
los valores morales? ¿De qué manera llevan su religiosidad los distintos 
grupos etarios? ¿Qué cambios generacionales demarcan maneras y grados 
de identificarse con lo religioso? ¿Hasta dónde los niveles de escolaridad 
condicionan distintos patrones para vivir y representarse su religiosidad? 
¿En qué medida los grados de educación formal inciden sobre los grados 
de compromiso con la institución católica? ¿Predisponen o no a compor-
tamientos y maneras de creer diferenciadas?

10 Convergimos en una reunión de trabajo sobre avances de nuestro proyecto en Punta del Este, Uruguay, 
pues los cinco asistimos a las xvi Jornadas sobre Alternativas Religiosas en América Latina. 
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Las respuestas sobre las tendencias mostradas en los distintos estu-
dios serán abordadas en el capítulo final dedicado a las conclusiones ge-
nerales. 

En esta segunda parte se incluye un capítulo basado en los resulta-
dos de la encuesta internacional del issp, para comparar la identificación 
religiosa de los mexicanos con otros treinta y nueve países que formaron 
la muestra internacional. Este análisis fue realizado por Yasodhara Silva y 
su aportación incluida en este volumen nos permite trascender lo local, en 
una perspectiva multinacional, a fin de apreciar lo que nos distingue como 
sociedad nacional con otras latitudes creyentes.

Renée de la Torre
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¿Qué creen, valoran y practican
los habitantes de Guadalajara?

Resultados de la encuesta 2006

Renée de la Torre
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La ciudad de Guadalajara, que ha sido reconocida como capital 
del catolicismo y frente de tradicionalismo nacional, actualmente 
se encuentra en un proceso de cambio religioso. Para describir y 
analizar los indicadores de dicho cambio, esta monografía se enfo-
cará en las maneras de practicar, creer e imaginar lo trascendente, 
en los valores éticos y la moral sexual, así como en la cultura de la 
tolerancia hacia la diversidad religiosa, elementos todos que darán 
cuenta de esta profunda transformación. Para ello nos basamos en 
la interpretación y comparación de los resultados de la encuesta 
realizada en 2006, que se diseñó con la finalidad de obtener una fo-
tografía sobre las maneras de creer y practicar la religiosidad actual 
en la ciudad de Guadalajara, capital del estado de Jalisco, y poder 
detectar su heterogeneidad y los puntos de fuga de sus disidencias 
respecto al catolicismo que la ha caracterizado. 

Con la finalidad de hacer comprensible la relación entre per-
manencia y cambio en la cultura religiosa de los habitantes de 
Guadalajara, a continuación proveeremos algunos elementos his-
tóricos que nos permitan enmarcar y contextualizar esta transfor-
mación y de esta manera sumarnos al ejercicio comparativo con 
otras comunidades y sociedades locales presentes en este libro. 
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Guadalajara: capital del catolicismo
conservador en México

Las adscripciones religiosas no católicas han sido prácticamente margina-
les en la ciudad de Guadalajara. Esta ciudad, que ocupa el segundo lugar 
en tamaño e importancia a nivel nacional, históricamente ha sido un im-
portante centro del catolicismo conservador. Fue aquí donde se emprendió 
la Guerra Cristera que tuvo lugar de 1926 a 1929, y fue también semillero 
de movimientos católicos de corte conservador como fueron La Unión, el 
Sinarquismo, y el Movimiento de Estudiantes Católicos vinculados con la 
Universidad Autónoma de Guadalajara. 

Cabe destacar que Guadalajara es sede de la Arquidiócesis de Guada-
lajara, una región pastoral desde la cual el catolicismo institucional man-
tiene hegemonía nacional y relevancia internacional. Algunos indicadores 
de lo anterior son: su infraestructura sacerdotal basada en el seminario 
más grande de México y América Latina (Alba y Kruijt 1988: 234) que 
contribuye a la formación de sacerdotes diocesanos (el cual es considerado 
el segundo en el mundo católico, sólo después de Roma), y la presencia de 
ciento veintidós centros de formación de religiosos y religiosas (que en 
conjunto corresponden a la tercera parte del país). 

Esto repercute en que también en esta región exista una concentra-
ción de atención sacerdotal a la feligresía, estimando un sacerdote por 
cada 6 mil quinientos fieles, en contraste con otras regiones donde hay un 
sacerdote por cada 60 mil creyentes (De la Torre, 2006a: 133). El operar 
como centro productor de vocaciones sacerdotales contribuye a mantener 
su influencia a nivel nacional, ya que muchos de los sacerdotes formados 
aquí son designados obispos de otras diócesis, y además, como lo demos-
tró Víctor Ramos (1992), estos obispos han ocupado puestos directivos 
en la Conferencia del Episcopado Mexicano (cem), principal instancia de 
la jerarquía eclesiástica nacional. La Arquidiócesis de Guadalajara fue la 
primera en México en contar con un cardenal (el arzobispo José Garibi y 
Rivera fue nombrado cardenal en 1958). Por último, cabe resaltar que en 
el territorio de la arquidiócesis están dos de los más visitados santuarios 
nacionales: la Basílica de Zapopan que tan sólo durante la romería anual, 
que consiste en acompañar a la imagen de la Virgen de regreso a su san-
tuario, cada 12 de octubre, reporta una asistencia de más de 2 millones de 
peregrinos; y el de la Virgen de Talpa; ambos se ubican en afluencia sólo 
después del de la Virgen de Guadalupe en el Tepeyac (Ciudad de México), 
y del de la Virgen de San Juan de los Lagos (en Los Altos de Jalisco).11

Otro elemento que ayuda a entender el peso de la cultura católica, 
la cual habrá que calificar de conservadora y de derecha, está relacionado 
con la labor educativa de colegios privados y de universidades católicas, 
que hacen de Guadalajara un importante centro educativo con influencia 

11 Los indicadores sobre la relevancia e influencia nacional de la arquidiócesis de Guadalajara fue-
ron tomados de De la Torre, 2006b.
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nacional, sobre todo en el noroeste del país. Por último, cabe mencionar la 
influencia que el cardenal y los obispos tienen sobre la Región Occidente 
y la conocida como El Bajío, caracterizadas por continuar siendo el núcleo 
duro del catolicismo tradicional y por contener los territorios políticos 
donde desde la década de los años noventa han triunfado los gobernantes 
de derecha, pues en ellas tiene predominancia el Partido Acción Nacional, 
a tal grado que Carlos de Alba y Fernando González describieron que: 
“decir Jalisco y derecha era un pleonasmo” (Alba y González, 1989: 94). 
Como lo señaló el periodista Roderic Ai Camp, históricamente la región 
Centro-Occidente de México ha sido para el clero lo que el Distrito Fede-
ral fue para los políticos mexicanos (Ai Camp, 1998).

Tendencias a la diversificación religiosa

A pesar de que Guadalajara continúa siendo el centro de operación de la 
región arquidiocesana12 más católica del país, hemos constatado que re-
cientemente está experimentando una tendencia paulatina al descenso del 
catolicismo, acompañada por la creciente adopción de otros credos, mayo-
ritariamente cristianos, y un ascenso en la población que se manifiesta sin 
religión. Para dar cuenta de este dato, habrá que mencionar que a lo largo 
del siglo xx el estado de Jalisco no experimentó ningún cambio religioso 
significativo en términos de adscripción institucional. Podemos afirmar que 
este cambio se empezó a evidenciar en el siglo xxi, y que aunque no reporta 
los porcentajes de disidencia registrados en otras regiones del país (como es 
el caso paradigmático de los estados del sureste mexicano) demostraremos a 
continuación que sí señala una tendencia emergente hacia la diversificación 
de las opciones de adscripción religiosa de sus pobladores. 

De acuerdo con los datos arrojados por los censos generales de pobla-
ción y vivienda del Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi) 
las cifras de “protestantes y evangélicos” así como las de “sin religión” se 
mantuvieron en menos de un punto porcentual cada una hasta la década 
de 1980. En 1990 la cifra de “protestantes y evangélicos” ascendió a 1.33% 
y rebasó la cifra de “sin religión”, que alcanzó 0.81% de las preferencias re-
ligiosas de los jaliscienses. En el censo de 2000 se registró un descenso del 
catolicismo de 4.61%. Debido al desglose de la categoría de “protestantes 
y evangélicas” fue posible, por primera vez, conocer su interior y observar 
que estaba compuesta por diferentes tendencias y denominaciones, en su 
mayoría de tipo evangélico, como fueron Testigos de Jehová con 40 mil 
seiscientos cuarenta y seis adherentes, seguido por La Luz del Mundo con 
14 mil doscientos sesenta y seis; las denominaciones herederas del protes-
tantismo histórico con 8 mil seiscientos cuarenta y dos; mormones con 5 

12 El territorio de la Arquidiócesis de Guadalajara abarca el centro y el norte del estado de Jalisco, 
el sur de Zacatecas, y el sureste de Nayarit. Comparte límites con las diócesis de Tepic, Ciudad 
Guzmán, Zamora, Autlán, San Juan de los Lagos y Zacatecas.
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mil doscientos ochenta y cuatro; adventistas del séptimo día con 3 mil dos-
cientos uno y el resto repartido entre el conjunto de iglesias caracterizadas 
como pentecostales (16 mil doscientos cincuenta y siete) y evangélicas (71 
mil doscientos cuarenta y ocho). La cifra de aquellos que se definieron 
como “sin religión” alcanzó 40 mil ciento noventa y seis (datos arrojados 
por el Censo Nacional de Población y Vivienda, inegi, 2000). 

En el último censo levantado en 2010 se reporta que en el estado de 
Jalisco el porcentaje de católicos disminuyó a 92% (lo que indica una baja 
de casi tres puntos porcentuales) y creció a 8% la presencia de miembros de 
otras opciones religiosas. Pero si comparamos las cifras porcentuales con las 
nacionales, podemos constatar que Jalisco está casi once puntos porcentua-
les arriba del porcentaje nacional (82. 65%). De un total poblacional de 7 
millones 350 mil seiscientos ochenta y dos, 6 millones 762 mil once se de-
finieron como católicos. De entre las otras opciones destaca el conjunto de 
creyentes adscritos a denominaciones de tipo cristiano: Trescientos vein-
ticuatro católicos ortodoxos; 9 mil seiscientos noventa y seis protestantes 
históricos o reformados; 224 mil trescientos cuatro pentecostales/evangé-
licos o cristianos, entre los cuales los miembros de la Iglesia de La Luz 
del Mundo sumaron 36 mil setecientos cuarenta y cinco; de iglesias evan-
gélicas, los pentecostales suman 9 mil seiscientos noventa y seis y “otras 
evangélicas”, 181 mil doscientos once. Estos datos indican y confirman la 
fragmentación y diversificación que existe en el interior de este subcampo 
religioso conformado por múltiples misiones y denominaciones. 

Se contabilizaron 72 mil ciento dieciséis miembros de iglesias “bíbli-
cas diferentes de evangélicas” 13 donde se ubican tres de las denominacio-
nes de origen estadounidense con amplia presencia en la ciudad: Testigos 
de Jehová (58 mil setecientos ochenta y tres); Iglesia de los Santos de los 
Últimos Días –mormones– (9 mil ciento cincuenta y ocho) y Adventistas 
del Séptimo Día (4 mil ciento setenta y cinco). Mil cuatrocientos setenta y 
nueve declararon ser miembros de religiones de origen oriental, como son 
los budistas y los hare krishna. Mil setecientos veintiuno se adscribieron 
a la categoría de “judaica”, que engloba a la comunidad israelita asentada 
en Guadalajara, doscientos cuarenta y ocho a la religión islámica; 15 mil 
ciento treinta y uno a religiones con “raíces étnicas” (se refiere en espe-
cial al grupo étnico de los wixárica, que habitan en el norte de Jalisco, cu-
yos integrantes son conocidos comúnmente como huicholes); seiscientos 
noventa espiritualistas (se refiere a los seguidores de la iglesia sincrética 
mexicana Espiritualismo Trinitario Mariano); setecientos ochenta y tres 
fueron difíciles de catalogar y se presentaron como miembros de “otras 
religiones”. 124 mil trecientos cuarenta y cinco respondieron “sin religión”, 

13 Los datos de las preferencias religiosas de 2010 se encuentran organizados por las categorías 
definidas por el Catálogo Nacional de Religiones definido por el propio inegi para el xiii Cen-
so General de Población y Vivienda, que incorporó algunas modificaciones a la clasificación 
utilizada en 2000. Las bíblicas no evangélicas de 2000 pasaron a ser las bíblicas diferentes de 
evangélicas de 2010.
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pero hay que precisar que en esta categoría no sólo están quienes son ateos, 
sino también quienes de manera consciente han optado por vivir una re-
ligiosidad al margen de las instituciones religiosas. Entre ellos podemos 
mencionar a los que practican una espiritualidad new age, o indígena basa-
da en la costumbre, e incluso evangélicos que explícitamente rechazan las 
instituciones humanas. Y, por último, 137 mil seiscientos cincuenta y dos 
entrevistados no especificaron sus pertenencias –datos del Censo, estado 
de Jalisco 2010, inegi. 

En términos porcentuales, las preferencias al interior del conjunto 
de los “no católicos” (es decir, 18%) se distribuyen de la siguiente manera 
(véase gráfica 1, Porcentajes de otras adscripciones religiosas en Jalisco): 
38% se identifican como practicantes de denominaciones pentecostales y 
evangélicas,14 24% dieron respuestas que no pudieron ser identificadas en 
el catálogo del inegi, 21% se declararon sin religión. La preferencia por la 
opción “sin religión”, con 0.9% se encuentra lejos de la media nacional de 
4.7%, sin embargo ocupa el segundo lugar en las preferencias no católicas. 
12% optó por las tres religiones que componen la categoría de bíblicas di-
ferentes de evangélicas,15 con un claro predominio de Testigos de Jehová, 
que tiene menos años de presencia en la ciudad; 3% se identificó con raí-
ces étnicas, y 2% se ubicó en las iglesias que se agrupan en el renglón de 
protestantes históricas reformadas16 (Presbiteriana, Metodista, Bautista, 
Menonita y Del Nazareno, entre otras). Estas agrupaciones no permiten 
precisar con exactitud las preferencias religiosas, ya que en su mayoría las 
más abultadas son las categorías residuales. Y las que no son residuales 
están, a su vez, compuestas por varias denominaciones independientes.

14 La religiosidad pentecostal se encuentra centrada en la experiencia de los dones del Espíritu 
Santo. Se le ha identificado como una tendencia clara del protestantismo latinoamericano que 
ha logrado una expansión masiva tanto en zonas urbanas como rurales en las últimas décadas 
del siglo xx. Véase Martin, 1990, Garma, 2004 y Fortuny, Dorantes González y Ortiz Hernández 
(2005). 

15 Así fueron catalogadas en el censo 2010, caracterizadas por la creencia en una fuente de revela-
ción adicional a la de la Biblia. Existen otras maneras de diferenciarlas, pero todas coinciden en 
este rasgo. Por ejemplo, David Martin, en su texto ya clásico sobre el pentecostalismo en América 
Latina, Tongues of fire (Martin, 1990: 97) las denomina “non evangelical converts”. En el mismo 
sentido, véase Bastian, 1997. Carlos Garma las define como “Iglesias independientes separadas 
del protestantismo” (Garma, 2004: 58). Patricia Fortuny los nombra paraprotestantes o protes-
tantes marginales (Fortuny, 2004). Esta categoría censal agrupa a la Iglesia de Jesucristo de los 
Santos de los Últimos Días (o mormones), Iglesia Adventista y Testigos de Jehová.

16 Las iglesias históricas son aquellas derivadas de la reforma protestante ocurrida en Europa en el 
siglo xvi, que se adhieren a los principios de libre interpretación de la Biblia y sacerdocio uni-
versal de todos los creyentes (véase Bauberot, 1997 y Fortuny, 2004). En México, el clasificador 
censal del año 2000 incluye a los menonitas y a los nazarenos bajo esta misma categoría, razón 
por la cual reproducimos el particular desglose de esta cifra. 
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Gráfica 1. Sobre adscripción religiosa en Jalisco y México

Fuente: xii Censo General de Población y Vivienda, inegi, 2010.

Otras evangélicas

Sin religión

0.10%

No católicos

No católicos

México

Jalisco

Católicos
82.65%

0.60%

1.40%

0.10%

4.70%

Otras evangélicas5.00%

0.30%
0.20%

0.70%

1.60%

Católicos
91.77%

Sin religión
1.70%

No especi�cado

Testigos de Jehová

Testigos de Jehová

La Luz del Mundo

La Luz del Mundo

Otras religiones

Otras religiones
Judaicas

Raíces étnicas

Adventistas

Adventistas

Protestantes

Protestantes

Pentecostales
y Neopentecostales

Pentecostales
y Neopentecostales

LSDUD (Mormones)

LSDUD (Mormones)

2.50%

0.10%

0.10%
0.10%

0.10%

0.80%

1.90%

0.50%

0.30%

0.20%

2.70% No especi�cado



¿Qué creen, valoran y practican los habitantes de Guadalajara? Resultados de la encuesta 2006

31

Gráfica 2. Porcentajes de otras adscripciones religiosas (no católicas) en Jalisco

Fuente: xii Censo General de Población y Vivienda, inegi, 2010.

Debido a la poca claridad que ofrecen las categorías generales,17 que 
aglomeran y no permiten visualizar las denominaciones y tendencias con 
orígenes y formas de organización diferentes, será mejor a continuación 
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nen presencia en la Zona Metropolitana de Guadalajara (zmg). En primer 
lugar se ubica la Iglesia La Luz del Mundo, que reporta 27 mil ochocientos 
ochenta y nueve adherentes; en segundo lugar la denominación de Testi-
gos de Jehová, que reporta 22 mil novecientos veintinueve; en tercer lugar 
la Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días (mormones), que 
reporta 4 mil seiscientos treinta y un fieles (véase la tabla 1, Concentrado 
de población según religión en cuatro de los municipios de la zmg 2010).

17 La reflexión sobre los alcances y los límites de la fuente de información Censo de Población y 
Vivienda del inegi se puede consultar en De la Torre y Gutiérrez Zúñiga, 2007.
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Tabla 1. Concentrado de población según religión en los cuatro municipios que conforman la 
zmg

Religión Subgrupo
o denominación

Guadalajara Zapopan Tlaquepaque Tonalá Total 
ZMG

Porcentaje

Total 1,495,189 1243,756 608,114 478689 3,825,748 100.00

Católica Total 1,351,113 1,124,303 558,932 435,047 3,469,395 91.11

Protestantes y 
Evangélicas

Total 62,759 45,592 19,644 20,147 148,142 3.89

Históricas 1,957 2,372 360 502 5,191 3.84

Pentecostales y 
Neopentecostales

1,040 1,024 194 983 2,305 1.71

Iglesia del Dios 
Vivo, Columna 
y Apoyo de la 
Verdad, La Luz 
del Mundo

22,698 1,559 989 2,543 27,789 20.57

Otras Evangélicas 37,064 40,597 8,461 13,685 99,807 73.88

Bíblicas diferen-
tes de Evangé-
licas

Total 13,165 13,100 745 5,225 19,266 0.51

Adventistas del 
Séptimo Día

732 372 265 106 1,475 5.08

Iglesia de Jesu-
cristo de los San-
tos de la Últimos 
Días (Mormones)

2,154 1,212 835 412 4,613 15.90

Testigos de Jehová 10,279 5,641 5,073 1,936 22,929 79.02

Judaica Total 490 476 399 32 1,397 0.04

Otras religiones Total 1,176 1,160 989 241 2,522 0.07

Sin religión Total 31,384 28,741 17,511 7,726 85,372 2.24

No especificado Total 35,092 30,384 6,173 10,271 81,920 2.15

Fuente: Censo General de Población de Vivienda, inegi, 2010.

Resumiendo, diríamos que los datos ofrecidos por los censos, por 
estar limitados a la medición de la adscripción de los sujetos a una ins-
titución religiosa, nos hablan, para el caso de Jalisco, de una fuerte conti-
nuidad del catolicismo que presenta valores porcentuales superiores a la 
media nacional. Sin embargo, no por ello se exime de experimentar una 
emergente tendencia hacia la diversificación que pudimos además cons-
tatar con mayor precisión en el estudio sobre distribución de centros de 
culto en la Zona Metropolitana de Guadalajara (zmg), que se basó en un 
levantamiento territorial de cuatro de los municipios que la conforman: 
Guadalajara, Zapopan, Tlaquepaque y Tonalá, realizado de 2004 a 2007. 
Los datos nos permitieron ver que en el territorio de la ciudad están pre-
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sentes, además de los cuatrocientos setenta y dos templos católicos18 que 
cubren toda el área metropolitana, cuatrocientos cuarenta y nueve centros 
no católicos, que en su mayoría pertenecen a denominaciones cristianas. 
Este crecimiento se ha visto acelerado en las últimas tres décadas, mos-
trando una vigorosidad y dispersión territorial sin precedentes en la histo-
ria de la ciudad. Solamente en la década de 2000 se erigieron ciento treinta 
y dos centros de culto. 

Los que mayor presencia tienen son los templos correspondientes 
a las denominaciones pentecostales y evangélicas; le siguen los templos 
de las iglesias protestantes históricas. Entre estas denominaciones cabe 
mencionar que la que mayor presencia tiene en la ciudad es la bautis-
ta que cuenta con sesenta y seis lugares de culto. Le siguen los templos 
evangélicos (aquellos que se separaron de las iglesias históricas, pero que 
se basan en la lectura de la Biblia y no en los cultos pentecostales). Las 
denominaciones que resultaron tener más templos fueron los Testigos de 
Jehová (37), La Luz del Mundo (33), la Adventista del Séptimo Día (11) y 
la Iglesia de los Santos de los Últimos Días (19). 

Cabe mencionar que Guadalajara es la sede mundial de la Iglesia La 
Luz del Mundo, fundada en 1926 por el maestro Aarón Joaquín Gonzá-
lez en esa ciudad. Actualmente esta iglesia es una denominación cristiana 
independiente, que puede ser caracterizada de evangélica pentecostal, y 
que ha construido un templo que posee enormes dimensiones (se terminó 
de construir a finales de los años 80 del siglo pasado, y se presume que es 
el templo más grande de toda América Latina) ubicado en el centro de 
la colonia Hermosa Provincia y donde, año tras año, se celebra la Gran 
Convocatoria Internacional, con motivo de la Santa Cena, a la cual asisten 
alrededor de 300 mil fieles provenientes de las delegaciones foráneas que 
esta iglesia de origen tapatío ha conquistado a lo largo del mundo. 

El crecimiento de estas denominaciones se debe, en gran parte, a 
un trabajo intenso de proselitismo, tanto de visitas a domicilio realizadas 
por los Testigos de Jehová, los mormones y los seguidores de La Luz del 
Mundo, y las prédicas y conciertos en las plazas públicas, como por el uso 
de medios impresos y electrónicos de comunicación. También pudimos 
constatar que en la mayoría de los templos, además de las actividades me-
ramente religiosas, se realizan algunas de otro tipo y se ofrecen servicios 
a favor de la comunidad, como dar aliento y asesoría a presos, enfermos 
y ancianos, reforestar la ciudad, y dar atención a problemas relacionados 
con dificultades matrimoniales y con las adicciones (Ver Gutiérrez Zúñiga, 
De la Torre y Castro Sánchez, 2011).

18 Este dato fue generado por el investigador Elías González, quien coordinó el proyecto “Atlas de la 
red territorial de los templos católicos del Área Metropolitana de Guadalajara (zmg)”, cuyos re-
sultados parciales se encuentran publicados en González, Gutiérrez Zúñiga y De la Torre, 2011.
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Una apuesta teórico-metodológica para medir 
el cambio religioso

Desde 1996 un equipo de investigadores (en el que participamos las auto-
ras) se dedicó a la exploración del fenómeno de la subjetivación y la indivi-
duación religiosa en el contexto jalisciense. Estos fenómenos constituirían 
en sí un cambio religioso que no necesariamente transforma la pertenencia 
religiosa a una institución, sino el lugar que ésta ocupa en la configuración 
de las creencias y las prácticas de los sujetos, dando lugar a un proceso de 
desinstitucionalización religiosa que ha probado ser muy relevante en otras 
sociedades contemporáneas (Mardones, 1994:49). De igual manera era ne-
cesario tomar en cuenta que por su recomposición, las creencias religiosas 
son hoy cada vez más fluidas y eclécticas (Hervieu-Léger, 1993), y deman-
dan nuevas formas de acceso al fenómeno religioso contemporáneo. 

El diseño de las encuestas se nutrió principalmente de tres estudios 
que asumen el reto metodológico que constituye la subjetivación y la des-
institucionalización religiosa para el estudio del cambio religioso. Recurrir 
a ellos nos permite, además, establecer comparativos futuros de nuestros 
resultados con los otros contextos socioculturales por ellos estudiados. 

Se trata, primero, del estudio transnacional denominado World Va-
lues Survey (wvs), dirigido por Ronald Inglehart (1990; Inglehart et al., 
2004).19 Fue diseñado para dar cuenta de las distintas manifestaciones de 
la secularización en términos del declive de las prácticas religiosas, de las 
creencias, y de los valores emanados por la religión, así como del distan-
ciamiento entre el comportamiento religioso individual y la oferta de las 
instituciones religiosas tradicionales. 

Segundo, el estudio “De la modernité des croyances: continuités et 
ruptures dans l’imaginaire religieux” (Lemieux et al., 1983), sobre el cam-
bio religioso en la ciudad de Quebec, Canadá, plantea acceder al imagina-
rio religioso, entendido como el resultado de la interiorización subjetiva 
de la creencia, que integra el discurso proveniente de las normas y los 
dogmas difundidos por las instituciones con la experiencia colectiva o 
individual. La interpretación de los datos se realiza desde un marco semióti-
co que permite evidenciar la distinción entre el imaginario de la creencia y la 
pertenencia confesional. 

Tercero, un importante aporte para nuestro trabajo fue el de Roland 
Campiche, Bovay et al. (1992:33) quienes plantean dejar atrás el concepto 
de identidad religiosa basado en la adscripción confesional, e introducen 
el concepto de identificación religiosa, entendido como: “El proceso de 
autodefinición en relación con la pluralidad de modelos de identidad pro-
puestos por las instituciones religiosas o de otras instancias productoras de 
lo religioso” (Campiche, Bovay et al., 1992:33). 

19 Este estudio presenta una comparación de veintidós países del mundo, entre los cuales está incluido 
México. Los datos arrojados por este estudio transnacional han sido significativos y constituyen hoy 
una referencia imprescindible en el estudio cuantitativo y transnacional de los fenómenos religiosos.
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Este nuevo modelo atiende las diferentes formas de orientación del 
creer, desde la perspectiva de los procesos de identificación religiosa, que 
ya no se limitan a los fueros confesionales sino a la gama de combinaciones 
posibles que se dan en la intersección entre la elaboración individual de la 
creencia, y las ofertas múltiples y heterogéneas (sistemas colectivos de or-
ganización de la creencia) que traspasan los marcos institucionales, a la vez 
que son integrados a los marcos confesionales. Estos mismos se convierten 
en espacios plurales de identificación religiosa (Campiche, 1991).

Con estas aportaciones teóricas y metodológicas, las autoras del pre-
sente trabajo, en colaboración con Patricia Fortuny y Alma Dorantes, di-
señamos en 1996 una primera cédula de encuesta para explorar los indica-
dores convencionales de religiosidad –fuertemente vinculados a la norma 
institucional, como la frecuencia de oración y asistencia a servicios religio-
sos– más los imaginarios de lo trascendente, la importancia del discurso 
religioso en los valores considerados fundamentales, representaciones del 
cambio religioso y actitudes frente a él, y algunas cuestiones sobre moral 
sexual, cuestiones en las que podríamos observar el grado de adhesión a 
las directrices institucionales en la materia.

Siendo los procesos de identificación religiosa nuestro punto de par-
tida para dar cuenta de la transformación de la naturaleza y de la localiza-
ción de lo religioso, se corría el riesgo de adentrarnos en las subjetividades 
sin tener en cuenta las matrices de los marcos culturales de la creencia y las 
estructuras de valores presentes en una población católica, pero heterogé-
nea internamente. Para sortear este problema, recurrimos a identificar dis-
cursos y matrices culturales que en algunos casos marcan las diferencias 
de posturas al interior del catolicismo (acordes con corrientes teológicas y 
pastorales del catolicismo), y que en otros casos nos daban la posibilidad 
de encontrar la identificación de los católicos con orientaciones doctrina-
les ajenas a la tradición católica (sea porque coinciden más con la cultura 
protestante, con la cultura religiosa oriental o con fuentes seculares –no 
necesariamente religiosas–), pero que están presentes en los modos de 
creer y valorar de los católicos. 

Estas matrices se tradujeron a opciones múltiples, que permitieran 
apreciar la diversidad, pero al mismo tiempo reducir la contingencia para 
prever un futuro análisis de los datos. Preveíamos que nuestras posibilida-
des de análisis se verían enriquecidas en la medida en que nos permitieran 
delimitar los procesos de identificación individual de la creencia, de los 
marcos valorales y de la moral sexual con los marcos culturales propues-
tos por orientaciones culturales de matrices identificables (provenientes 
de matrices seculares o religiosas que promueven la identificación con las 
tradiciones institucionales o con nuevas fraternidades electivas).20 La en-

20 En este sentido es muy relevante el planteamiento de Hervieu-Léger, quien delimita la catego-
ría de creencia religiosa a aquellas formas organizadas del creer que se pueden dar al margen 
de las religiones. Sin embargo, considera que la producción secular de linajes creyentes son 
capaces de generar nuevas memorias religiosas hechas a base de bricolajes y menús a la carta, 
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cuesta se aplicó en 1996 y se ha constituido en un referente para la con-
tinuación de esta experimentación metodológica en torno a las diversas 
dimensiones del cambio religioso más allá de la pertenencia institucional 
propiamente dicha, así como para hacer posible un seguimiento longitudi-
nal y nuevos trabajos comparativos en otras poblaciones.21

De esta manera, en 2006, las autoras del presente ensayo nos propu-
simos retomar este diseño y abordar más específicamente la dimensión de 
las prácticas religiosas –y no solamente las creencias y representaciones–, 
así como dar un lugar a las herencias de origen indígena, espiritistas o 
populares tanto en la dimensión de las representaciones como de las prác-
ticas vinculadas al catolicismo popular regional. 

Asimismo, basadas en la experiencia de observaciones etnográficas y 
entrevistas en profundidad en las que pudimos constatar en los sujetos un 
marco incluyente de prácticas y creencias provenientes de muy distintas 
matrices para conformar un patrón combinatorio que ni siquiera podría 
ser abarcado por los repertorios propios del llamado “catolicismo popu-
lar”, nos propusimos experimentar formatos de preguntas sobre creencias 
y prácticas religiosas que, aunque plantearan opciones múltiples, no fue-
ran excluyentes unas de otras, sino que permitieran el reconocimiento de 
una práctica o una creencia por reactivo, y de esta manera poder ampliar 
nuestro registro de dichas combinaciones sin límites preestablecidos por 
la lógica o la ortodoxia doctrinal. De esta manera ampliamos nuestra en-
cuesta sobre pertenencia religiosa, indicadores de religiosidad, imaginario 
de lo trascendente, valores, moral sexual, algunos indicadores sobre tole-
rancia religiosa y prácticas devocionales. 

La muestra

El estudio de 2006 Encuesta sobre pertenencia, prácticas y creencias religio-
sas consistió en la réplica de la cédula de 1996, sumando otros reactivos 
adicionales diseñados por Renée de la Torre y Cristina Gutiérrez Zúñiga. 
Fue aplicada por el Instituto de Mercadotecnia y Opinión (imo) utilizando 
un submuestreo probabilístico aleatorio estratificado de hogares; la cédula 
fue aplicada en entrevista domiciliaria cara a cara, garantizando anonima-
to, en cuatrocientos casos de la Zona Metropolitana de Guadalajara (en los 
municipios de Guadalajara, Tonalá, Tlaquepaque y Zapopan) y ciento no-

esto se logra en la medida en que las nuevas creencias sean capaces de dotar de continuidad 
a lo nuevo y de reinventarse linajes creyentes como continuidad de tradiciones ya existentes 
(Cfr. Hervieu-Léger, 1993).

21 El estudio de 1996 se denominó Encuesta sobre diversidad religiosa en Guadalajara, fue aplicado 
por el Centro de Estudios de Opinión de la Universidad de Guadalajara en un muestreo aleatorio 
estratificado por cuotas de sexo y edad según censo de 1990, aplicado a 490 casos en los cuatro 
municipios en lugares de alta concentración (Fortuny, 1999). La reaplicación de la cédula en 
2006 nos ha permitido hacer un abordaje longitudinal (De la Torre y Gutiérrez, 2011a), así como 
un análisis estratificado por sexo y edad (De la Torre y Gutiérrez 2011b).
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venta y ocho en poblaciones rurales de los municipios de Acatlán, Juana-
catlán, El Salto, Tlajomulco y Villacorona. Al mismo tiempo, el propio imo 
realizó una prueba piloto de la Encuesta del International Social Survey 
Programme (issp) en la misma muestra de población pero con su propia 
cédula diseñada para lograr una alta comparación internacional. 

En este trabajo nos concentraremos en reportar los resultados de la 
cédula de nuestra autoría aunque haremos referencia ocasional a reactivos 
de la issp, y nos enfocaremos en la submuestra de población urbana de la 
zmg. Dicha muestra está conformada en un 43.5% por habitantes del mu-
nicipio de Guadalajara, 15% de Tlaquepaque, 10.75% de Tonalá y 30.75% 
de Zapopan. La muestra se conformó por 54.50% de mujeres y 45.50% de 
varones, todos adultos con los siguientes rangos de edad: de 18 a 24 años, 
20.25%; de 25 a 34 años de edad, 25.50%; de 35 a 44 años de edad, 20.00% 
y de 45 años y más, 34.25%. 

La mayor parte de ellos, 55.25%, se manifestó como casados; seguida 
por una tercera parte, 34%, que nunca se ha casado; un pequeño porcenta-
je de viudos, 6%; 1.75% de divorciados y 1.50% de separados; tan sólo 1.5% 
no contestó. Sin embargo, ante la pregunta de si vive o no con la pareja, 
55% de toda la muestra no contestó. Sólo 29.5% dijo vivir con pareja y 5% 
respondió que la pregunta no aplicaba, ya que vivía con su esposo(a). En 
cuanto al lugar de nacimiento, 57.75% manifestó haber nacido en la zmg; 
28%, en otra población del estado de Jalisco, y 13.50% viene de fuera del 
estado, en tanto que 0.75% no contestó.

La muestra de población urbana mostró un nivel medio de escolaridad: 
el 36% cuenta con preparatoria o educación técnica superior a secundaria, y 
18.75% dice tener estudios posteriores al bachillerato, ya sean técnicos o uni-
versitarios; 21.50% tiene secundaria completa o educación técnica, mientras 
que 14.75% cuenta con primaria. 8.25% no tiene educación o aún se encuen-
tra cursando la primaria. 

Pertenencia religiosa

La primera pregunta de la encuesta se refirió a la pertenencia religiosa. Los 
resultados fueron en buena medida distintos a los arrojados por los datos 
censales, con una menor pertenencia religiosa católica de 86.5%, muy cer-
cana al porcentaje nacional de 82% cuando tradicionalmente ha existido 
una considerable brecha entre dichas medidas a favor del catolicismo ta-
patío, y una considerable adscripción de 10% a la opción “sin religión”, que 
supera en más del doble a la media nacional de 4.2%. 
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Gráfica 3. ¿Pertenece usted a alguna religión?

Fuente: eppcr, Guadalajara, 2006.

Podemos observar que los perfiles de pertenencia religiosa de la ciu-
dad se alejan de la excepcionalidad para acercarse a los perfiles promedio 
nacionales. Sin embargo, persiste la duda acerca de la razón por la que 
estas respuestas dadas a un entrevistador privado difieren de las propor-
cionadas al encuestador censal. 

Siendo la religión mayoritaria, no es extraño que el porcentaje de no 
católicos refleje una pérdida directa de esta religión, es decir que se trata 
en su mayoría de conversos de primera generación que fueron bautizados 
como católicos. 
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Gráfica 4. En caso de haber pertenecido a otra religión en el pasado, ¿podría decir a cuál?

Fuente: eppcr, Guadalajara, 2006.

Sin embargo, aunque en menor proporción, podemos observar la 
ocurrencia de cambios religiosos desde grupos no católicos, lo que evi-
dencia la existencia de varias conversiones a lo largo de la vida –una tra-
yectoria religiosa individual de cambio– así como la existencia de una ro-
tación entre diversas adscripciones religiosas. Este fenómeno resulta más 
plausible si consideramos la antigüedad del establecimiento de distintas 
denominaciones religiosas no católicas en la ciudad (Cfr. Dorantes, 2004; 
Gutiérrez Zúñiga, De la Torre y Castro Sánchez, 2011).

¿Qué practican y qué creen los tapatíos?

Compromiso y participación eclesial22 

Un primer resultado a enfatizar es que la hegemonía del catolicismo en 
Guadalajara no es sólo de membrete, como a veces se cree. Pues muchas 
veces se arguye que en su mayoría los católicos lo son por bautizo (nomi-
nales), pero que no son practicantes (activos). Sin embargo, en este caso 
los católicos son, además de mayoría, muy practicantes, tanto de manera 
privada (en sus casas) como asistiendo a las ceremonias de los templos.

22 Tras la pertenencia, ocurren distintos grados de compromiso religioso, los estudios empíricos 
de los años 70 fueron agregando los indicadores de práctica religiosa –frecuencia de asistencia 
al culto, participación en ceremoniales de transición, valoración de los sacramentos, y frecuen-
cia en la oración–, como elementos para distinguir entre la “pertenencia pasiva” y “pertenencia 
efectiva” (Campiche, 1991:749). Estos indicadores han sido útiles para medir el grado de la inte-
gración normativa del comportamiento individual en relación con las instituciones religiosas.
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Más de 70% tiene en su casa una imagen de una Virgen, o de un santo 
o un crucifijo, y en menor medida, la mitad acostumbra tener un altar en 
su casa, así como hacer oración con frecuencia (varias veces a la semana, 
46.3%).

Si consideramos como “regularmente” las respuestas de 2006 que 
van de una vez a varias veces por semana, podemos apreciar que no existe 
un declive considerable en la práctica de la oración.

Gráfica 5. ¿Con qué frecuencia hace usted oración?

Fuente: eppcr, Guadalajara, 2006.

Aunque es un hecho que los templos de la ciudad no parecen vacíos 
los domingos, como sí sucede en las principales capitales de Europa, pode-
mos afirmar que la práctica de asistencia a servicios religiosos ha perdido 
asiduidad en la ciudad de Guadalajara, pues si en 1996, 9% decía asistir 
diariamente, diez años después se redujo a 4%. Menor tendencia decrecien-
te se observa en el cumplimiento semanal, aunque no hay que subestimar 
que existe un declive de seis puntos porcentuales, restándole normatividad 
y regularidad a la asistencia a misa. De cualquier manera, la frecuencia con 
la que los tapatíos asisten actualmente a misas o servicios religiosos sigue 
siendo muy alta: más de la mitad (52%) dicen cumplir con la misa semanal, 
y hay quienes reportan una asistencia diaria al templo (3.8%).
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Gráfica 6. Frecuencia de asistencia a misa o servicios religiosos

Fuente: eppcr, Guadalajara, 2006.

Un dato importante es la relevancia que se le otorga a las ceremonias 
religiosas como marco para celebrar los momentos más importantes de 
la vida personal y familiar, nos referimos a los ritos de pasaje como son: 
bautizos, bodas y funerales: 81% de los encuestados los valoran como muy 
importantes, solamente 7.8% los ven como poco importantes y 11.3% se 
muestran indiferentes. Además, 91% de quienes están casados dicen haber 
celebrado su unión matrimonial en la iglesia.23

23 Reactivo de la Prueba piloto de la issp (International Social Survey Programme) aplicada por el 
imo en 2006 en forma simultánea a la presente encuesta y en la misma muestra de población. El 
porcentaje de casados en la muestra fue de 64.6% en población urbana y 66.7% en población rural.
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Gráfica 7. Relevancia de las celebraciones religiosas en bautizos, bodas y entierros

Fuente: eppcr, Guadalajara, 2006.

Gráfica 8. Si usted tiene un altar en la casa, ¿a quién lo tiene dedicado?

Fuente: eppcr, Guadalajara, 2006.

Una práctica muy tradicional en la religiosidad popular de los mexi-
canos son los altares domésticos. Ésta tiene reminiscencias prehispánicas e 
indígenas, como es la tradición de los altares de muertos, pero también se 

Muy importante
Me es indiferente
Poco importante

8.0%

11.0%

81.0 %

2.25 %

0.50%

2.50%

0.50% 0.25% 0.50%

4.25%

0.50%

A
 su

 á
ng

el
 g

ua
rd

iá
n

A
 la

 S
an

ta
 M

ue
rt

e

A
l S

an
to

 p
at

ró
n

o 
pa

tr
on

a 
de

 la
pa

rr
oq

ui
a

(o
 la

 lo
ca

lid
ad

)

A
 B

ud
a

D
ei

da
d 

de
 S

an
te

ría
cu

ba
na

 (X
an

gó
, Y

em
ay

á,
 …

)

Ju
an

 S
ol

da
do

, S
an

 S
im

ón
,

Pa
sc

ua
l B

ai
ló

n,
 e

tc
.

(S
an

to
 n

o 
re

co
no

ci
do

…
)

O
tr

o

N
o 

co
nt

es
tó

4.50%

4.00%

3.50%

3.00%

2.50%

2.00%

1.50%

1.00%

0.50%

0.00%

52.%

37.0%

11.0%

No tengo altar en mi casa
A la Virgen de Guadalupe
Otras opciones



¿Qué creen, valoran y practican los habitantes de Guadalajara? Resultados de la encuesta 2006

43

sincretiza con el catolicismo. Asimismo una tradición practicada en torno 
a los orichas de los cultos afro-americanos, así como en torno a las religio-
sidades populares orientales, como son los altares budistas e hinduistas. 

Por último, los altares también contribuyen a la canonización no ins-
titucional, más bien popular, de muchos santos profanos, que si bien no 
son canónicos, han sido “subidos a los altares” y son objeto de devoción 
y creencias milagrosas por parte de los creyentes. Por esta razón nos pa-
reció importante preguntar por los objetos que se sacralizan en los altares 
domésticos. Casi la mitad de los tapatíos confirman tener uno en casa. En 
primer lugar los altares se montan a la Virgen de Guadalupe (36.5%), les 
siguen a otros santos católicos (2.50%), y en muy baja proporción (meno-
res a 1% cada una) aparecen las imágenes de culto popular no aceptadas 
por la Iglesia Católica, como es la Santa Muerte, Malverde (el santo de 
los narcotraficantes), Juan Soldado (patrón de los migrantes) o la imagen 
oriental, pero vendida en el Mercado Corona y San Juan de Dios, de Buda, 
o la de algún oricha de la tradición afro-americana.

Creyente “a mi manera”

Según los encuestados, casi la totalidad de los tapatíos cree en Dios (95%). 
Los resultados apuntan a que son muy pocos los que no creen en Él (3.5%). 
Por lo general, la mayoría se lo imagina a través de la fórmula de la Santísi-
ma Trinidad (43.3%) y en menor medida a partir de la idea cristiana de un 
dios personal (12.8%); pero lo que hay que resaltar es la presencia subje-
tivada de nuevos imaginarios que no devienen de la ortodoxia católica, ni 
de la matriz judeo-cristiana, sino que interpretamos que se inspiran en la 
matriz new age, como es la idea que permite pensar en Dios como “fuerza 
vital o energía” (38.5%). Ver gráfica 9.

La creencia sobre si existe o no una vida después de la muerte mues-
tra también la presencia de imaginarios creyentes diversos: aproximada-
mente una tercera parte cree que existe el cielo y el infierno (32%). Poco 
más de la tercera parte cree en la resurrección y el juicio final (34.8%). Pero 
llama la atención la introducción de la creencia oriental, con matriz en el 
hinduismo, que se expresa como reencarnación, ya que una sexta parte de 
los tapatíos dicen creer en ella (15.5%). 

También está presente la creencia difundida por la sensibilidad new 
age de unidad con el cosmos, que tiene como soporte la creencia holística 
basada en ver a la unidad como parte del total de la energía del cosmos. 
Esta última aparece con menores porcentajes que la anterior (7.3%). So-
lamente 8.3% se inclina por creer que no hay nada después de la muerte. 
Y una pequeña minoría manifiesta otras creencias (1.8%). Ver gráfica 10.
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Gráfica 9. ¿Qué es Dios para usted?

Fuente: eppcr, Guadalajara, 2006.

Gráfica 10. ¿Qué cree que existe después de la muerte?

Fuente: eppcr, Guadalajara, 2006.

A pesar de que la mayoría de los habitantes tapatíos son católicos, 
esto no los priva de ser “creyentes a mi manera” y de incorporar diversas 
creencias, aunque hay que subrayar que las que se corresponden con la 
doctrina católica son las que nutren la mayoría de los imaginarios, como 
son la Santísima Trinidad (76.8%), el poder milagroso del Espíritu Santo 
(72.50%), los ángeles guardianes (63.3%), las imágenes milagrosas (58.8%) 
y el diablo (53.5%); sin embargo, hay que resaltar que también persisten 
creencias en fenómenos que han sido tachados como supersticiosos y par-
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te de la ignorancia popular, o del medio rural, como son las creencias en 
fantasmas y aparecidos (38.5%). 

Mientras que la creencia en “nahuales” (11.5%),24 que tienen una raíz 
ancestral en el pensamiento indígena de los antiguos pobladores de Jalisco 
ya no tiene mucha vigencia; y parece estar siendo suplantada por seres de 
la mitología escandinava, como son los troles25 y los duendes (16.5%). Lo 
que llama más la atención, de nueva cuenta, es la introducción de creen-
cias que provienen del oriente, como son la creencia en el karma (30.3%),26 
o la creencia espiritista basada en seres de luz (35.8%), o los imaginarios 
creyentes relativos al contacto con extraterrestres, que se nutren de las 
imágenes y narrativas difundidas por la ciencia ficción, las industrias cul-
turales del entretenimiento y los mensajes mediáticos (21.8%). 

Gráfica 11. ¿Cree usted en…?

Fuente: eppcr, Guadalajara, 2006.

24 Nahual se refiere a seres mágicos, propios del sistema chamánico azteca, cuya habilidad es trans-
formarse en una criatura mitad hombre, mitad animal (lobo, jaguar, lince, toro, águila o coyote). 

25 Según la definición encontrada en Wikipedia: “Un trol (del nórdico troll) es un temible miembro de 
una mítica raza antropomorfa del folclore escandinavo. Su papel en los mitos cambia desde gigantes 
diabólicos –similares a los ogros de los cuentos ingleses de hadas– hasta taimados salvajes más parecidos 
a hombres que viven bajo tierra en colinas o montículos, inclinados al robo y al rapto de humanos que, 
en el caso de los infantes, eran sustituidos por niños cambiados. También se les puede llamar “gente de 
la colina” o “del montículo”. Recuperada del sitio [http://es.wikipedia.org/wiki/Trol], 27 de abril de 2007. 

26 Karma es una creencia central del budismo, el hinduismo, el ayyavazhi y el jainismo. En el idioma 
pali se dice kamma y en birmano ‘kan’. Generalmente el karma se interpreta como una “ley” cós-
mica de retribución, o de causa y efecto. Es el conjunto de energías potenciales que residen en las 
profundidades de la vida y que se manifiestan en el futuro. Un mal karma, es resultado de malas 
causas que conducen al individuo a atravesar repetidamente una situación que provoca sufrimien-
to. Tomado del sitio http://es.wikipedia.org/wiki/Karma, consultado el 27 de abril de 2007.
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Religiosidad popular o practicada (espiritismo, new age, paganismo,
cosmovisiones indígenas, etcétera)

Una tradición extendida entre los católicos ha sido la participación en 
peregrinaciones: más de la mitad acostumbra por lo menos una vez al 
año a realizar una peregrinación o asistir a un santuario, y más de un 
tercio de la población realiza una manda o sacrificio, que consiste en pa-
gar un favor solicitado al santo o a la virgen cumpliendo con la actividad 
ritual (puede ser asistiendo al santuario, o danzando, o incluso realizando 
alguna acción de penitencia que manifieste el fervor y el agradecimiento a 
la imagen milagrosa).27

Paralelamente a la persistencia de estas prácticas de añeja tradición 
católica, desde hace algunos años para acá se han venido incorporando a 
la vida cotidiana prácticas esotéricas, que en conjunto forman parte de la 
sensibilidad new age,28 una religiosidad ecléctica, en la que se entremez-
clan retazos de filosofías, técnicas de sanación y perfección espiritual de 
distintos corpus y tradiciones. Las creencias y prácticas new age no im-
plican un compromiso exclusivo, sino que se implementan mediante una 
suerte de menú de ofertas religiosas que se eligen de manera individual, a 
la manera de una religiosidad a la carta. 

Varias de las prácticas sancionadas como contrarias a la fe católica 
por sus jerarcas han sido incorporadas en la cotidianidad de los habitantes 
tapatíos.29 Si bien no son mayoritarias, ni suplen a las tradiciones católicas, 

27 También se acostumbran las ofrendas votivas, como son la llevada de exvotos a los santuarios, 
ofrendas mediante las cuales los peregrinos expresan públicamente su agradecimiento por el favor 
recibido, que la mayoría de las veces es considerado como una intervención milagrosa mediante 
la cual se sanó de alguna enfermedad, se libró un accidente, se logró pasar con vida la frontera de 
Estados Unidos, o incluso adquirir un buen trabajo, dinero, o conquistar el éxito deseado. 

28 En los años setenta se gestaron las primeras comunidades y movimientos de tipo new age en Gua-
dalajara, y para los noventa Gutiérrez Zúñiga contabilizó 50 grupos afines a esta corriente religio-
sa, entre los que se encuentran algunos de origen hindú, budista, japonés, musulmán, además de 
grupos que se identifican con el new age o como agrupaciones gnósticas o esotéricas. Éstos estaban 
conformados por los sectores de clase media y no tenían mayor difusión ya que “no tienen una 
actividad de proselitismo, además de que sus seguidores no suelen modificar su adscripción al 
catolicismo, aunque modifiquen diversas prácticas y creencias” (Gutiérrez Zúñiga, 1996:134). 

29 En 1996 el Arzobispado primado de México emitió una carta pastoral donde manifestaba su 
preocupación por “la aparición alarmante de nuevas espiritualidades, exóticos maestros y gurús, 
de técnicas de sanación y adivinación y de extrañas sociedades y organizaciones de carácter 
seudo-religioso”. En la carta pastoral se enumeran como creencias el new age, el ecologismo 
(porque equipara al hombre con los seres de la naturaleza), el panteísmo (la concepción del es-
píritu cósmico se contrapone a la fe en un dios personal), el gnosticismo (apelan a una sabiduría 
superior donde convergen todos los caminos místicos y espirituales), la pseudociencia (basada 
en la energía). También se advierte sobre la incompatibilidad del new age con el evangelio. Se 
mencionan como contrarias a la fe las siguientes creencias: la reencarnación (incompatible con 
la resurrección de Cristo), la meditación no cristiana (zen, tai chi y distintas modalidades del 
yoga). Al final de la carta se insta a los católicos a hacer un boicot al consumo de las empresas 
promotoras del new age. A pesar de la instrucción pastoral, la difusión mediática y mercantil del 
new age se ha expandido y los católicos jaliscienses han incorporado estas creencias y prácticas 
como vías paralelas de búsqueda de la superación personal y de caminos alternativos para con-
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se hibridan con la cultura popular religiosa, y hay que considerarlas como 
parte de las nuevas formas de practicar y vivir la religiosidad actual. A 
muchas de estas prácticas se accede mediante el consumo. En Guadalajara 
existe una vasta oferta de espacios mercantiles en donde los buscadores 
espirituales pueden encontrar alternativas a sus necesidades espirituales, 
mágicas, o de superación personal. Por ejemplo, existe una amplia oferta 
de programas de radio donde se realizan consultas con parapsicólogos; 
también a partir de los años noventa se abrieron decenas de centros eso-
téricos en el centro de la ciudad, los mercados populares incluyeron estas 
mercancías en los puestos de yerberías y la oferta editorial y en mass media 
han contribuido enormemente a la difusión de creencias y de prácticas li-
gadas al new age y a la neoesotería, difundida esta última entre los sectores 
populares de la ciudad.30 Ver gráfica 12.

Entre éstas encontramos que una cuarta parte de los habitantes tapa-
tíos son asiduos a la lectura de horóscopos (27.5%), y tan sólo una décima 
parte practica la lectura de tarot, i ching o caracoles (11.6%).Vale la pena 
señalar que la lectura de los horóscopos supera la frecuencia de los pagos 
de mandas y las peregrinaciones a los santuarios. Cada vez hay más segui-
dores de las técnicas de salud asociadas con la religiosidad oriental, como 
son: yoga (13.3%) y alineación de chacras o nivelación de energía (9.3%). 

Además de estas prácticas, llama la atención que los altares de 
muertos,31 aunque no era una tradición propia de los pobladores de Jalisco, 
ha ido extendiéndose, pero quizá más por la promoción de tradiciones po-
pulares en las escuelas que como un práctica con sentido religioso; es por 
ello que aunque tienen raíces indígenas, se ven más acogidas en el medio 
urbano (29%) que en el rural (25.8%).32 También, aunque no son mayorita-
rias las prácticas ligadas a la sensibilidad new age, habrá que recordar que 
no son obligatorias y que en su mayoría son de aparición reciente; las 
que tienen mayor número de seguidores son las de matriz oriental (yoga, 
lectura de tarot, i ching, o alineación de chacras), y por debajo encon-
tramos las prácticas mágicas que ya estaban incorporadas a la religión 
popular, y que hoy día son ofertadas como parte de la mercantilización de 
servicios neoesotéricos. 

cebir la trascendencia o rastrear los lugares más insospechados para vivir una experiencia con lo 
sobrenatural (Rivera Carrera, 1996 publicado por Masferrer, 2000). 

30 Un registro pormenorizado de la oferta esotérica presente en Guadalajara se encuentra en Mora, 
2002, y de la Torre y Mora, 2002.

31 La celebración de los altares de muertos en las escuelas públicas en el contexto de la pluralidad 
religiosa constantemente genera tensiones con los cristianos evangélicos, y en particular con los 
Testigos de Jehová, quienes los consideran prácticas idolátricas contrarias a sus marcos doctri-
nales (Cfr. Solís Domínguez, 2006). 

32 La diferencia entre las muestras rural y urbana es el eje del ejercicio comparativo que nos mues-
tran Zalpa y Patiño más adelante en esta obra. 
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Gráfica 12. Prácticas religiosas populares según frecuencia

Fuente: eppcr, Guadalajara, 2006.

Renglón aparte merecen las prácticas relacionadas con los rituales de 
la mexicanidad, o como Gallinier y Molinié (2006: 9) las bautizaron, neo-
indianismo.33 Estas modalidades rituales están encaminadas a la búsqueda 
de la cultura ancestral y de nuevas maneras de conexión con la naturaleza 
y el cosmos mediante ritos chamánicos, temazcales, danzas, velaciones, 
limpias, e incluso con la práctica de cargar energías en los sitios arqueoló-

33 Para estos autores los “neo indiens” (neoindios) afirman una identidad paradoxal: por un lado 
reivindican la pureza de la raza y esencializan los rasgos culturales aztecas; y por otro lado le 
inscriben una dimensión planetaria dentro de la Era de Acuario, generando analogías entre las 
culturas indígenas y los elementos relacionados con la armonía del mundo y los conceptos como 
energía cósmica.
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gicos en las fechas de cambio de estación, principalmente en las celebra-
ciones del equinoccio de primavera, o aquellas mágico-religiosas, ligadas 
con la medicina popular y con los curanderos tradicionales, como son 
las limpias y los yerberos. 

Como se puede apreciar en la gráfica 12, estas prácticas no son muy 
extendidas, pues en conjunto no rebasan ni 10%; sin embargo, no por ello 
dejan de ser importantes. El neoindianismo se refiere a la hibridación de 
corrientes nativistas o indígenas dentro de un marco new age. En esta ten-
dencia se distinguen los movimientos vinculados con la práctica de las 
danzas conchero aztecas (expresión sincrética entre el catolicismo y los 
rituales indígenas, que se mantuvo ligada a los rituales católicos de las pe-
regrinaciones, vírgenes y santos) y con los seguidores de Regina (prota-
gonista de la novela de Antonio Velasco Piña, que se ha convertido en 
libro histórico que testimonia el inicio del despertar de la mexicanidad, 
interpretado bajo una matriz new age) y en los movimientos de la mexica-
nidad (que rescatan la cultura prehispánica y reivindican un regreso a los 
orígenes aztecas).34 

Otra nueva modalidad religiosa en Jalisco fue la práctica carismática 
de “hablar en lenguas” mediante la experiencia de dones del Espíritu San-
to, que fue promovida por los movimientos pentecostales, tanto dentro del 
movimiento carismático católico, como en las iglesias evangélicas. 

Si comparamos lo que acostumbran practicar los jaliscienses contras-
tando a la población urbana y rural, podemos observar que las tradiciones 
católicas siguen siendo más fuertes en el campo que en la ciudad, mien-
tras que las prácticas relacionadas con el new age y la neoesotería son más 
frecuentes entre los pobladores urbanos. Pero hay que resaltar el hecho 
de que las prácticas que comúnmente relacionaríamos con las tradiciones 
indígenas, también se practican con mayor fuerza en la ciudad. Este dato 
permite formular la hipótesis de que estas prácticas, a pesar de tener rai-
gambre ancestral, no aluden a prácticas étnicas o indigenistas, sino más 
bien a aquellas que son promovidas como saberes mágicos por la oferta 
esotérica mass mediada, y que tiene su soporte en una red de servicios 
neoesotéricos, conformada por tiendas esotéricas, estantes de las librerías, 
programas de revista destinados a amas de casa en la programación de 
televisión y radio, en servicios terapéuticos que van desde la superación 
personal, el budismo, la esotería, la magia, el yoga y un sinfín de saberes 
orientales que se ofrecen para sobrevivir en un mundo donde la incerti-
dumbre es cada vez mayor.35 

34 Sobre estas tendencias a la neomexicanidad en Guadalajara puede consultarse a De la Torre, 
2007.

35 Sobre este tema, se pueden consultar a De la Torre y Mora, 2002 y De la Torre, 2006a.
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Tolerancia y representaciones del cambio religioso

Considerando la aceleración del cambio de adscripción religiosa en la 
ciudad –aunque en proporciones minoritarias– y más aún la gran hetero-
geneidad de creencias y prácticas religiosas existentes, resulta importante 
valorar el grado de aceptación de esta realidad entre los tapatíos a través de 
reactivos referidos a la tolerancia religiosa.

Gráfica 13. Ante la pregunta “Si le invitaran a una ceremonia de una religión distinta a la suya, 
¿asistiría?”

Fuente: eppcr, Guadalajara, 2006.

Sí
No
No sé
No contestó

0.75%

15.50%

44.50%

39.25%



¿Qué creen, valoran y practican los habitantes de Guadalajara? Resultados de la encuesta 2006

51

Gráfica 14. Y ante la pregunta, “¿Qué haría si alguien de su familia cambiara de religión?” 

Fuente: eppcr, Guadalajara, 2006.

Podemos afirmar que desde el contexto de la ciudad existe una aper-
tura y aceptación importante hacia esta nueva realidad de cambio religio-
so, con una creciente actitud de respeto. Desde luego desde otros contex-
tos con mayor experiencia de convivencia interreligiosa estas cifras serían 
preocupantes. Pero gracias a que estas preguntas también fueron aplicadas 
en 1996, podemos hablar con certeza de un cambio a favor de la cultura 
de la tolerancia y la pluralidad: la opción “respetaría su decisión” se incre-
menta en siete puntos porcentuales y se convierte en mayoritaria, mientras 
que la opción “trataría de convencerlo de que está en un error” alcanza a 
un quinto de la población y de hecho ha disminuido en 13 puntos porcen-
tuales en una década (Fortuny, 1999).

Las actitudes de tolerancia religiosa se encuentran estrechamente li-
gadas a las representaciones del cambio religioso.
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Gráfica 15. ¿Por qué considera usted que la gente cambia de religión?

Fuente: eppcr, Guadalajara, 2006.

Entre 1996 y 2006 la representación del cambio de religión se polarizó 
en partes iguales entre aquellos que consideran que se debe a un asunto de 
satisfacción (19%) o decisión personal (19.25%) y los que lo consideran un 
“lavado de cerebro” (20.75%), la representación más tosca de la conversión 
religiosa, que la denigra como un proceso mecánico impuesto a la voluntad 
del sujeto y, por tanto, ajeno al derecho a la libertad religiosa. Un poco más 
de un cuarto de la población consideró que el cambio de religión se debe a 
un desconocimiento de la propia religión, una actitud de catolicismo con-
vencido, que sin embargo no excluye una postura de respeto (28.0%).

28.00%

20.75%19.25%

19.00%

8.75%

3.00% 1.25%

Porque no conocen su propia religión
Porque les “lavan el cerebro”
Por decisión personal
Porque su antigua religión no les satisface
Porque les ofrece bene�cios económicos
No sé
No contestó



¿Qué creen, valoran y practican los habitantes de Guadalajara? Resultados de la encuesta 2006

53

Valores y moral sexual: desinstitucionalización del catolicismo

Gráfica 16. ¿En dónde deben enseñarse los principales valores?

Fuente: eppcr, Guadalajara, 2006.

Al mismo tiempo que la diversidad religiosa se va aceptando como 
un hecho, observamos un proceso correlativo de disminución de su im-
portancia en la esfera pública y un debilitamiento de la autoridad religiosa 
en materias que se considera competen al ámbito individual. En un trabajo 
previo (De la Torre y Gutiérrez, 2011a) reportamos una clara disminución 
de la importancia de la educación religiosa en la formación de los niños, 
que pasó de ser considerada como el valor más importante por 28% de los 
encuestados en 1996, a sólo 18.5% en Guadalajara. 

Por su parte, cuestionados sobre el lugar en donde deben enseñar-
se los valores más importantes a los niños, observamos cómo la familia, 
espacio privado por excelencia, es el elegido por más habitantes tapatíos, 
pasando de 71.4% a 86.5% en diez años. Resulta notable que ni la escuela 
(6%), ni la iglesia o comunidad religiosa son percibidas como los lugares 
primordiales de enseñanza de los valores, ni en 1996 (15.7%) y menos aún 
en 2006 (4.8%).

Esta disminución de la importancia de los valores religiosos y del 
papel de la iglesia en la formación se hace evidente en una de las arenas 
más importantes del conflicto entre las morales privadas y públicas, donde 
vemos un constante redibujamiento de límites entre ellas: la esfera de la 
sexualidad. La encuesta incluyó seis temas de moral sexual: relaciones pre-
matrimoniales, métodos anticonceptivos, pornografía, divorcio, aborto y 
homosexualidad. La práctica con mayor aceptación entre las seis fue la de 
la de los métodos anticonceptivos:
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Gráfica 17. ¿Podría mencionar si está o no de acuerdo con las siguientes prácticas? Métodos 
anticonceptivos

Fuente: eppcr, Guadalajara, 2006.

Esta práctica ha sido objeto de directrices pastorales católicas: desde 
las encíclicas papales en que se ha visto claramente desaconsejada, pero 
al mismo tiempo ha sido motivo de diversas controversias y polarizacio-
nes entre los mismos sacerdotes, dejando además un margen amplio a la 
valoración de la situación específica de cada pareja. Esta posición no es 
compartida por otras iglesias cristianas presentes en la ciudad. 

Por su parte, la siguiente práctica en grado de aceptación es la del di-
vorcio. A pesar de que ha sido objeto de una más decidida condena por parte 
de la Iglesia católica y de otras iglesias cristianas, su aceptación por 55% de 
la población de Guadalajara nos habla de un creciente criterio individual 
distanciado y, aún más, opuesto, a las directrices explícitas de la iglesia en la 
materia. A esta cifra hay que añadir un considerable 15% que deja la acepta-
ción como dependiente de la situación particular de cada pareja.
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Gráfica 18. ¿Podría mencionar si está o no de acuerdo con las siguientes prácticas? Divorcio

Fuente: eppcr, Guadalajara, 2006.

Es útil también, en este caso, considerar las cifras obtenidas hace diez 
años, que nos revelan un crecimiento en la aceptación del divorcio, en 
14%; se trata de un aumento semejante al de la aceptación de los anticon-
ceptivos (15%). 

No deja de llamar la atención que el divorcio, no obstante ir en contra 
de la indisolubilidad del sacramento del matrimonio, pilar de la concep-
ción de la Iglesia Católica sobre la sexualidad y la familia, tiene entonces 
mayor grado de aceptación que, por ejemplo, las relaciones prematrimo-
niales. Estas últimas son aceptadas por menos de la mitad de los encuesta-
dos. Su gravedad, desde el punto de vista eclesiástico, se basa meramente 
en no acatar el principio de exclusividad de las relaciones sexuales a las 
parejas casadas. Vale la pena resaltar que en este caso la decisión no parece 
estar sujeta a la consideración de casos específicos, sino definida a priori.
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Gráfica 19. ¿Podría mencionar si está o no de acuerdo con las siguientes prácticas? Relaciones 
prematrimoniales

Fuente: eppcr, Guadalajara, 2006.

Siguiendo el orden de la aceptación decreciente, en la gráfica 20 presen-
tamos los resultados de la opinión sobre la práctica de la homosexualidad.

Gráfica 20. ¿Podría mencionar si está o no de acuerdo con las siguientes prácticas? La homo-
sexualidad

Fuente: eppcr, Guadalajara, 2006.
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La orientación eclesiástica a este respecto ha sido también muy clara: 
aunque se acepta la existencia de la homosexualidad como tendencia –e 
incluso crecientemente en términos de “enfermedad psíquica”–, su prácti-
ca es abiertamente condenada como un pecado. La posición de las diversas 
iglesias cristianas no ha sido muy distinta, si acaso con alguna excepción.36 
No obstante, la aceptación es cercana a 30%, y nuevamente observamos 
una posición abierta a la consideración de casos concretos en la amplia 
adscripción a la respuesta “depende”. 

La práctica del aborto, por su parte, ha sido considerada como opues-
ta al derecho a la vida, no sólo por la Iglesia Católica, sino por todas las 
iglesias cristianas, que se pronuncian en su contra de una manera contun-
dente y radical. Por ello, este reactivo es un buen ejemplo para señalar el 
cambio en el lugar de la autoridad eclesiástica en las opiniones y eventuales 
decisiones de sus fieles: la aprobación de esta práctica alcanza casi 20%. La 
referencia a esta respuesta en la encuesta aplicada diez años antes se vuel-
ve fundamental, pues esta aceptación, aunque limitada, se eleva en más 
de diez puntos porcentuales, y su oposición disminuye en veinte puntos 
porcentuales.

Asimismo, tanto en ésta como en las otras prácticas incluidas, crece 
la preferencia por una postura indefinida, expresada en el “no sé” o “de-
pende”–que en este caso alcanza nuevamente cerca de los veinte puntos 
porcentuales–. Lo que significa que más allá de la aplicación de un prin-
cipio inalienable o dogmático claramente expresado por la institución 
eclesial, la posición del encuestado se encuentra irresuelta o abierta a su 
consideración personal en el momento en que sea necesario. Esta trans-
formación revela no sólo una disminución de la hegemonía católica en el 
espacio público, sino de un proceso de individuación en el cual las diversas 
instituciones religiosas pierden autoridad en la definición de las cuestiones 
consideradas crecientemente como privadas, y efectivamente gestiona-
das por los propios individuos, con un nivel de certeza dogmático cada 
vez menor.

En el último lugar de aceptación de estas prácticas de moral sexual 
encontramos la del uso de pornografía, que sorprendentemente recibió 
una aceptación incluso menor que la del aborto.

36 Son pocas las denominaciones cristianas que aceptan la diversidad sexual en el debate teológico 
y menos aún aquellas que promueven una pastoral de aceptación de ella. Aunque en el país exis-
ten catorce casos de denominaciones incluyentes –el caso del obispo Raúl Vera en la diócesis de 
Saltillo– en la ciudad de Guadalajara hay sólo dos casos: la Iglesia de la Comunidad Metropolita-
na, que se originó en los años 60 en los Estados Unidos y que hoy está presente en distintos países 
de América Latina; y la parroquia Anglicana San Marcos, que se pronuncia por su inclusivismo 
con los homosexuales. Este tema está siendo investigado por Karina Bárcenas, estudiante del 
doctorado en Ciencias Sociales en el ciesas Occidente.
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Gráfica 21. ¿Podría mencionar si está o no de acuerdo con las siguientes prácticas? Pornografía 

Fuente: eppcr, Guadalajara, 2006.

El conjunto de los reactivos sobre moral sexual nos arrojan la eviden-
cia de una creciente postura de liberalidad entre los habitantes tapatíos 
que, contrastados con las orientaciones eclesiásticas en la materia y especí-
ficamente con la condena católica, nos habla de este proceso de autonomi-
zación o individuación del sujeto en cuestiones éticas fundamentales, aun 
si implica contravenir la postura de la iglesia a la que se pertenece. 

Esta postura nos lleva entonces a indagar qué tan vinculado se en-
cuentra este ideal a la obediencia de las directrices de su institución de 
pertenencia, en las respuestas a la pregunta: ¿qué consideran los tapatíos 
que es ser un buen creyente? Ver gráfica 22.

Las respuestas nos plantean una polarización entre tres posturas, en-
tre las cuales la mayoritaria es una concepción que vincula la idea de la 
creencia y la obediencia a la institución: también podríamos decir que es 
una concepción un tanto legalista del ser creyente, es decir, aquel que “cum-
ple con las leyes de Dios y de la Iglesia”; en segundo lugar, casi con igual 
importancia que el primero, se registró la respuesta que tipifica a alguien 
que lleva su creencia a la práctica (“vive en familia los valores religiosos”), 
pero inscrito dentro del ámbito de la familia, a lo que responde el que el 
trabajo “por la justicia y la igualdad”, así como “la práctica de la caridad” 
fueron las opciones menos preferidas por los tapatíos. 

Esta preferencia nos habla, sin duda, de la fuerza de una matriz cre-
yente católica de orientación conservadora en términos ideológicos, direc-
tamente impulsada tanto por la arquidiócesis como por numerosos grupos 
que ejercen su militancia católica a través del impulso al discurso de los va-
lores y el fortalecimiento del modelo tradicional de familia y de moral se-
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xual, y que contrasta fuertemente con aquellos modelos que en los años 
setenta y hasta ochenta se caracterizaron por una militancia católica que 
consideraba incompatible su creencia con los rasgos estructuralmente 
no equitativos de la sociedad.37 En tercer lugar, dentro de las respuestas 
mayoritarias encontramos un tibio “no hace mal a nadie”. 

Ahora, si ésas son las concepciones del buen creyente, ¿cómo se des-
criben a sí mismos los tapatíos?38 

Gráfica 22. De las siguientes opciones, ¿cuál retrata mejor a un “buen creyente”?

Fuente: eppcr, Guadalajara, 2006.

37 Veáse De la Torre, 2006b; Cristina Gutiérrez Zúñiga, Renée de la Torre y Cintia Castro Sánchez, 
2011, particularmente el capítulo i. 

38 Reactivo de la Prueba piloto de la issp (International Social Survey Programme) aplicada por el 
imo en 2006 en forma simultánea a la presente encuesta y en la misma muestra de población.
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Gráfica 23. Usted se describe a sí mismo como

Fuente: eppcr, Guadalajara, 2006.

Frente a un ideal del buen creyente como cumplidor de las leyes, los 
propios tapatíos se autoperciben sólo como “algo religiosos” en cerca de 
40% de los casos. Es decir, podríamos pensar que no les parece que ellos 
mismos cumplan con ese ideal, y que quizá muchos de ellos tampoco lo 
consideren apropiado; cerca de 20% sí se consideran muy religiosos, mien-
tras que en un equitativo “ni religioso ni desapegado” se manifiesta 17%. 
Podríamos decir que buena parte de los tapatíos comparten una conscien-
cia de que se encuentran lejos de su propio ideal de creyente, o por lo me-
nos, del ideal mayoritario. ¿O es que ser religioso o muy religioso no forma 
parte del ideal de los tapatíos y esa distancia es aceptable? Se requeriría otra 
estrategia analítica para dar cuenta del comportamiento de los sujetos en 
ambos reactivos y obtener mayor beneficio de su comparación.

Conclusiones

Sin duda los resultados de la encuesta sobre pertenencia, prácticas y creen-
cias religiosas 2006 fueron muy enriquecedores. Por una parte, pudimos 
constatar la tendencia que percibíamos desde el estudio de 1996 (Fortuny, 
1999) a albergar creencias que provenían de distintas matrices creyentes 
que no se corresponden con la ortodoxia católica, y que nos refuerzan la 
imagen del “católico a mi manera” (De la Torre y Gutiérrez, 2011b), cada 
vez más alejado de los preceptos institucionales, y más libre para armar 
sus menús creyentes desde la subjetividad; también pudimos descubrir 
que, a diferencia de los resultados de estudios similares en Europa donde 
el creyente tiene muy bajos niveles de práctica religiosa, y que han sido 
denominados por ello como creyentes sin iglesias, en el caso de Guada-
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lajara el conjunto de los resultados se perfila hacia una alta permanencia 
en la afiliación a la confesionalidad católica, un deseo de continuar con 
la tradición heredada y una alta participación ritual, dentro y fuera de las 
ceremonias católicas y de la religiosidad popular.

La tendencia a incluir nuevas creencias y a experimentar nuevas prác-
ticas religiosas es creciente, pero en general de manera incluyente y combi-
natoria. Se establecen así creencias y prácticas de matrices provenientes del 
oriente o del new age, síntomas de una creciente apertura de los horizontes 
culturales de la población por los flujos globales, y de un creciente grado de 
autonomía individual en la construcción de la creencia dentro de márgenes 
que se amplían en un contexto de desinstitucionalización. Sin embargo, es 
preciso observar en esta nueva dinámica las continuidades con la modalidad 
sincrética de larga duración establecida por el catolicismo popular. 

De manera muy elocuente, se observa una distancia creciente entre 
las directrices católicas de moral sexual y la opinión de los ciudadanos: 
más de la mitad aprueba el divorcio, cerca de un tercio aprueba la ho-
mosexualidad (29.3%) y aunque el aborto es aprobado por un quinto de 
la población, no podemos ignorar que más de la mitad considera que su 
posición dependerá del caso específico, es decir, no la define de manera 
axiomática de acuerdo con la prohibición de la Iglesia Católica. 

Se puede observar en esta encuesta que existe un deplazamiento de 
la instución eclesial como rectora de la moral sexual, así como de su papel 
como educadora de valores, mientras que predomina la institución fami-
liar en su lugar, con 86.5%. Consecuentemente a estas tendencias a la indi-
viduación y desinstitucionalización religiosas, observamos una creciente 
aceptación de la diversidad religiosa y de tolerancia al cambio de religión: 
más de un tercio iría a una ceremonia religiosa distinta a la suya, y más 
de tres cuartas partes apoyaría, o por lo menos respetaría, a alguien de su 
familia que cambiara de religión 

La comparación de estos resultados de 2006 con los reactivos compa-
rables de la encuesta de 1996 nos permiten afirmarlos no sólo como da-
tos, sino como tendencias del cambio religioso en Guadalajara observadas 
de manera longitudinal (De la Torre y Gutiérrez, 2011a). Por otra parte, 
mediante análisis estratificados por sexo y edad observamos que dicho 
cambio no es homogéneo, sino que es preciso atender el peso de diversos 
factores en su configuración. (De la Torre y Gutiérrez 2011b).

Estos resultados apuntan a pensar que los cambios están ocurriendo 
no de manera paralela ni al margen de lo tradicional, sino por el contrario: 
existe una concurrencia dialéctica entre ambos que nos permite hablar de 
un cambio en la permanencia. 
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Introducción

El objetivo del presente capítulo es conformar una monografía 
que nos dé cuenta de las características de la cultura religiosa en 
el estado de Aguascalientes. El formato elegido para su presenta-
ción es el siguiente: en un primer momento se ofrece el contexto 
sociocultural desde el cual se argumentará el peso de la religión 
en el estado; una segunda parte se ocupa de la vitrina metodo-
lógica en la que se plantean los datos técnicos de la encuesta en 
cuestión; la tercera parte contiene la exposición de información 
dividida a través de los siguientes temas: la pertenencia religiosa, 
las creencias y las prácticas religiosas, la moral sexual y la cultura 
de la tolerancia. 

Contexto histórico y social

El estado de Aguascalientes se encuentra ubicado en la parte cen-
tro-norte del país. Históricamente, ha sido parte del llamado bas-
tión católico más tradicional, como lo demostraron claramente 
algunos conflictos en los que la defensa de los valores religiosos 
católicos adquirió presencia pública.
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A principios del siglo xx encontramos dos de esos conflictos: el mo-
vimiento cristero y la defensa de la educación católica (1932-1936) ante la 
exigencia nacional de utilizar el modelo de educación socialista en todos 
los planteles escolares. Otro conflicto se dio en la década de los setenta a 
raíz de los esfuerzos de algunos sacerdotes por implementar una pastoral 
inspirada en el espíritu del Concilio Vaticano ii. Finalmente, se suscitó una 
controversia en torno a los murales que pintó en el Palacio de Gobierno el 
muralista chileno Osvaldo Barra Cunningham.  

El movimiento cristero y el conflicto de los años setenta fueron es-
tudiados por Yolanda Padilla Rangel (1991, 1992), la educación socialista 
por Salvador Camacho (1991) y la disputa por los murales fue documen-
tada por Luciano Ramírez (2008).

El movimiento cristero

La cristiada, especialmente trascendente en la zona centro-occidente del 
país, tuvo repercusiones en el estado, aunque no de la magnitud que se 
dio en los estados vecinos, particularmente en Jalisco. Siguiendo los linea-
mientos de la política federal a través de las leyes de culto, en Aguascalien-
tes se cerraron conventos, se expulsaron ministros extranjeros, se redujo el 
número de sacerdotes en activo, se limitaron las demostraciones públicas 
de la fe y se mantuvo una estricta vigilancia sobre los establecimientos 
educativos religiosos, a los cuales se les sujetó a estrictas disposiciones, 
entre otras, la de seguir los programas oficiales y la de que la enseñanza 
debería ser estrictamente laica. 

Para Yolanda Padilla Rangel (1992: 32) la cristiada fue un movimien-
to de amplias dimensiones en el que hubo actores de distintas clases so-
ciales; mientras que los campesinos tomaron las armas, las clases medias 
protestaron de forma cívica y pacífica. 

En el estado, los primeros campesinos que se levantaron en armas 
por motivos religiosos fueron los de Calvillo. En general puede decirse que 
fue de la parte oeste del estado (rural) de donde brotaron cristeros. Tam-
bién incursionaron a lugares de otros estados como Tabasco, Zacatecas; 
Encarnación de Díaz y Teocaltiche, Jalisco. Pero su centro de gravedad lo 
tuvieron en la región de Calvillo y en las montañas de la Sierra Fría (Padilla 
Rangel, 1992: 101).

La tarea de los cristeros pacíficos consistió en “apoyar a los armados 
con provisiones, armas y dinero, actuaban siempre de acuerdo a las cir-
cunstancias y en la más estricta clandestinidad” (Padilla Rangel, 1992: 97). 
También colaboraron en la organización del culto en los sitios que se re-
quería para celebrar misas, bodas y funerales, entre otros actos sacramen-
tales. Este grupo estuvo constituido por pocas personas, generalmente de 
extracción humilde (obreros, costureras, etcétera) y particularmente por 
mujeres pertenecientes a la Unión Popular de Aguascalientes (upa), agru-
pación religiosa que colaboró en la clandestinidad ayudando a cristeros 
armados y sacerdotes.
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El grupo de cristeros que se levantó en armas “creció hasta alcanzar la 
cifra de mil hombres aproximadamente, aunque muchos de ellos eran meno-
res de 16 años” (Padilla Rangel, 1992: 102). La presencia de sacerdotes en el 
movimiento fue pasiva; se tiene constancia de su aprehensión por administrar 
sacramentos u oficiar cultos, pero ninguno participó militarmente. Durante 
este lapso, hubo muchos combates, pero todos ellos de poca importancia.  

Un resultado de la menor violencia registrada en Aguascalientes fue 
la migración de alteños a la ciudad capital y a los municipios cercanos, 
quienes huían de su convulsionada región de origen: Los Altos de Jalisco. 
Eligieron un lugar cercano donde podían mantener su estilo de vida (agri-
cultura y ganado de leche) y un entorno sociocultural similar al suyo.

La educación socialista

Con la llegada de Lázaro Cárdenas al poder hubo cambios significativos 
en algunas áreas gubernamentales, una de ellas fue el establecimiento ofi-
cial de la llamada educación socialista en el ámbito nacional, lo que tuvo 
repercusiones diversas a lo largo del país. Su aplicación en Aguascalientes 
provocó malestar por parte del clero y los feligreses, ya que fue interpre-
tada como una intromisión muy grave en el quehacer eclesiástico, al ser la 
escuela un espacio de acción tradicional de la Iglesia Católica. 

En este contexto, el obispo local, José de Jesús López y González, pidió ayu-
da a los laicos para la que llamaron defensa de sus escuelas, ya que desde ellas no 
se impartían sólo conocimientos, sino –y he aquí lo más importante– la sociali-
zación en valores y buenas costumbres; en otras palabras los referentes católicos 
predominantemente conservadores. Al respecto, Salvador Camacho señala: 

El objetivo que perseguía la iglesia era impedir que se extendiera el ateís-
mo y la educación sexual. Una vez más los católicos daban muestras de su 
gran resistencia, ellos podían aceptar del gobierno muchas cosas, pero no 
estaban dispuestos a tolerar cualquier agresión a sus creencias religiosas 
ni a sus espacios conquistados (Camacho, 1991: 116).

Dicho conflicto concluyó tiempo después, y si bien la iglesia local no 
pudo evitar la presencia de maestros y escuelas laicas, puso en marcha una 
serie de estrategias para aminorar su efecto, como emitir circulares que 
se leían en las homilías dominicales en las que se advertía a los padres de 
familia que si enviaban a sus hijos a las escuelas oficiales tendrían la obli-
gación de asistir también a las escuelas catequísticas. Ésta fue una época de 
gran auge para la Congregación de la Doctrina Cristiana que coordinaba 
estos esfuerzos. Con el tiempo, las escuelas confesionales reabrieron sus 
puertas, modificando su nombre39 para dar la apariencia de laicas, y si-

39 Por ejemplo el Colegio de Guadalupe, administrado por las religiosas de la Compañía de María, tomó 
el nombre de Guadalupe Victoria, en honor del primer presidente del país, pero las religiosas decían a 
sus alumnas que se trataba de la victoria de la Virgen de Guadalupe ante la imposición del Estado.
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guieron trabajando bajo el amparo del modus vivendi. En otros momentos 
de ese mismo periodo, que va hasta los años cincuenta del siglo pasado, se 
intensificaron las campañas moralizadoras sobre temas muy concretos: la 
asistencia a espectáculos públicos (bailes, cine, toros y kermeses) por ser 
“no sólo profanas, sino también peligrosas para la moral” (Patiño, 2005: 
87), y la vestimenta femenina, sobre la que se emitieron circulares concre-
tas que indicaban el largo indicado de las faldas, la manga del saco, el uso 
de las medias y los escotes. 

La Operación Cuadritos

Otro conflicto narrado por Yolanda Padilla Rangel (1992) da cuenta de un 
problema de distinta índole. Ya no se trataba de la Iglesia Católica contra 
las políticas del Estado, como había sido durante las últimas décadas, sino 
de una reacción de los grupos conservadores en el interior del catolicis-
mo contra aquellos que buscaban replantear la posición de la Iglesia en el 
mundo, siguiendo los lineamientos del Concilio Vaticano ii. Un grupo de 
sacerdotes y religiosas buscaron replantear su posición en torno a la realidad 
a través de la modificación de los planes de trabajo pastoral, la creación de 
consejos parroquiales y diocesanos y la toma conjunta de decisiones.  

El obispo Salvador Quezada Limón, quien a decir de Yolanda Padilla 
“pertenecía a esa generación de obispos poco inclinados al diálogo y más 
dado a lo ceremonioso, más centrado en la forma que en el contenido, más 
preocupado por las obras materiales que las espirituales” (Padilla Rangel, 
1991: 56), aceptaba el Concilio, pero no veía con simpatía el movimiento 
del grupo de sacerdotes y religiosas de la diócesis. Como sugiere Blancarte 
(1992) el Concilio Vaticano ii y sus propuestas tomaron por sorpresa a 
muchos de los obispos mexicanos, entre ellos al de Aguascalientes. A esto 
se sumó que la Conferencia del Episcopado Mexicano (cem), con frecuen-
cia en manos de los obispos del centro y norte del país, impuso su propia 
visión de la Iglesia, retirando el apoyo a los obispos que se inclinaban por 
una interpretación de la doctrina católica distinta a la tradicional. 

A grandes rasgos, el grupo de sacerdotes que no compartía la visión del 
obispo, tradicional, jerárquica y poco dialogante, inició conversaciones con la 
Delegación Apostólica, la cual envió a un visitador apostólico y tomó la reso-
lución de separar de su cargo a Quezada Limón, quien se retiró a la ciudad de 
Guadalajara. En ese momento el conflicto trascendió a la sociedad en general 
y algunos seglares se organizaron en lo que se denominó la Operación Cuadri-
tos, pues su objetivo fue hacer la vida de cuadritos a los clérigos progresistas. 
En la operación participó gente de todos los sectores sociales hostigando a los 
sacerdotes, los seminaristas y las religiosas que identificaban como progresis-
tas y opositores al depuesto obispo Quezada Limón. 

Las acciones utilizadas iban desde agresiones verbales –como decla-
raciones en los periódicos y volantes financiados por los empresarios–, 
hasta agresiones físicas como golpear, perseguir o apedrear. Se enviaron te-
legramas y télex al Vaticano y se hicieron visitas personales en Roma para 
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acusar a los clérigos. Esto trajo el caos a la diócesis y a la ciudad. Final-
mente, el conflicto se resolvió a favor de Quezada Limón, quien regresó a 
presidir la diócesis con todos los honores. El papel que jugaron los laicos 
fue importante para la resolución del problema y muestra que una parte 
importante de la sociedad de aquella época coincidía con los esquemas 
conservadores de una parcialidad del clero local. 

Los murales del Palacio de Gobierno

Finalmente, otra batalla emblemática del sentir religioso en el estado, fue 
la reacción de algunos grupos de católicos a raíz de la elaboración de un 
mural sobre la historia de Aguascalientes pintado en el Palacio de Gobier-
no. Hubo oposición ante lo que interpretaron como una falta de respeto a 
sus creencias y al papel que la iglesia local había desempeñado en la socie-
dad. Los temas de crítica social allí representados fueron duramente ata-
cados por los sectores conservadores de la sociedad, lo que propició el en-
frentamiento de discursos ideológicamente opuestos. Siguiendo a Luciano 
Ramírez, los católicos estaban convencidos de que el mural en cuestión 
encerraba múltiples mensajes en los que se insultaba la religiosidad del 
pueblo, su historia y economía, a la vez que, incapaces de comprender las 
motivaciones del artista y su mecenas, los sectores conservadores hicieron 
sentir por todos los medios que tuvieron a su alcance, su peso moral en la 
sociedad (Ramírez, 2008: 202). 

Algunos sacerdotes desde el púlpito alentaron la inconformidad, a 
tal grado que hubo necesidad de montar vigilancia para proteger el mural, 
ya que hubo personas dispuestas a dañarlo. El gobernador y mecenas del 
mural declaró a pocos meses de dejar el cargo:

Por un momento estuve a punto de dar indicación para que borraran el 
mural de Palacio; pero los ataques me hicieron tomar una resolución: la 
de dar guías personales al artista, sobre el principio de respeto a los con-
ceptos históricos, sobre el respeto absoluto a la verdad, y sobre la pros-
cripción de los odios entre facciones (Ramírez, 2008: 202).

Señala Ramírez que el gobernador afirmó categóricamente que, pro-
viniendo del Partido Revolucionario Institucional, no podía ni debía hacer 
pacto con la extrema derecha. Y confesó abiertamente que era católico y, 
por consiguiente, anticomunista, pues detestaba a quienes buscaban sub-
vertir el orden. El mural se mantiene hasta la fecha. 

Aguascalientes en cifras

El estado de Aguascalientes, de acuerdo con el Censo Nacional de Pobla-
ción y Vivienda 2010, cuenta con una población total de 1 millón 184 mil 
novecientas noventa y seis personas. Es uno de los estados más pequeños 
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del país, lo cual le proporciona ventajas al poder dotar de servicios públi-
cos a la mayor parte de su población. 

Gráfica 24. Índice de cobertura de servicios públicos

Fuente: inegi, Censo de Población y Vivienda, 2010.

En el ámbito educativo, el porcentaje de niños de 6 a 14 años que asis-
te a la escuela corresponde a 95.46%, y la escolaridad expresada en años 
cursados de la población equivale a 9.2, lo que coloca al estado por arriba 
de la media nacional, que es de 8.6 años.    

Económicamente, es una entidad que ha ido modificando su voca-
ción. Hasta la mitad del siglo xx fue, sobre todo, un estado agricultor, con 
algunos momentos de crecimiento en el área de vitivinicultura, acompa-
ñado de la industria textil. Desde los años sesenta del siglo pasado, la acti-
vidad fue modificándose de manera paulatina con la llegada de industrias 
manufactureras (Nissan, Xerox, Jatco) hasta ser en la actualidad el sector 
que más personas emplea, 64.28% de la población económicamente activa. 
Los sectores primario y secundario dan empleo a 6.34% y 28.74% de la 
población, respectivamente. Un dato adicional es que el estado de Aguas-
calientes registra cero huelgas desde hace varios años, lo cual es uno de los 
argumentos utilizados por las administraciones estatales en la búsqueda 
de nuevas inversiones. 

Los indicadores anteriores colocan a la entidad con un rezago social 
bajo40 ya que de los once municipios de los que está constituido, dos se 
encuentran en un nivel de marginación medio, seis en marginación baja y 

40 Fuente: inegi, Catálogo General de localidades, septiembre de 2011. 
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tres en muy baja. El índice de calidad de vida es alto al ubicarse en el nove-
no lugar entre los treinta y dos estados del país, en la medición del Índice 
de Desarrollo Humano41, que considera factores como esperanza de vida, 
salud, educación y urbanización, entre otros.

La ciudad capital

El proceso de metropolización de la ciudad capital se ha dado tanto por el 
comportamiento de las tasas de aumento de su propia población como por 
el flujo migratorio (Padilla de la Torre, 2009: 129). Además de migraciones 
como la de los alteños anteriormente mencionada, en los años setenta del 
siglo pasado inició una etapa de industrialización que atrajo a personas de 
los estados vecinos en busca de trabajo. En los ochenta, Aguascalientes fue 
elegido como nueva sede del Instituto Nacional de Estadística y Geografía, 
y por las mismas fechas ocurrió la llegada de empresas transnacionales 
como Nissan y otras empresas satélites, proveedoras de partes automotri-
ces. Ello generó pequeñas comunidades de extranjeros (japoneses y nor-
teamericanos) además de los defeños y los migrantes de los estados circun-
vecinos, lo cual ha constituido un parteaguas en la configuración cultural 
de la ciudad (Bénard, citado en Padilla de la Torre, 2009: 129).  

Los datos del Censo de 2010 registran una migración reciente de 4%, 
y una migración acumulada de 19.67%, lo que ha generado cambios socio-
culturales ante la llegada de otros referentes, incluyendo los religiosos. Un 
caso documentado por Rebeca Padilla de la Torre (2009) es el de la Iglesia de 
Jesucristo de los Santos de los Últimos Días (ijsud). Padilla destaca que es a 
partir de la década de los ochenta, con la llegada de los defeños, cuando se 
aceleró el crecimiento de la membresía de esta iglesia que se había estable-
cido en Aguascalientes desde la década de los años cincuenta (Zalpa, 2009). 

Diversidad religiosa

Durante muchos años la Iglesia Católica detentó una presencia hegemó-
nica casi completa en el estado. El establecimiento de iglesias cristianas no 
católicas es relativamente reciente, pues hasta una fecha tan cercana como 
1970 eran solamente nueve. Dos de ellas llegaron desde las últimas décadas 
del siglo xix: la Primera Iglesia Bautista en 1887, y la Iglesia Nacional Pres-
biteriana en 1890. En los inicios del siglo xx, en 1917, se fundó la Iglesia 
de los Discípulos de Cristo, y no fue sino hasta 1950 cuando se asentaron 
otras dos: la Iglesia de Cristo (no instrumental)42, y la Iglesia de Jesucris-
to de los Santos de los Últimos Días (mormones). En la siguiente década 

41 Existen varios organismos que hacen la medición; nuestra referencia es la realizada por la unesco y 
que puede consultarse en la siguiente dirección: [www.undp.org.mx/desarrollo humano].

42 Paréntesis añadido por la propia iglesia para enfatizar que no se usan instrumentos musicales en el 
culto.
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se establecieron las primeras iglesias pentecostales: la Iglesia de Dios del 
Evangelio Completo, en 1960, y la Iglesia Apostólica de la Fe en Cristo Je-
sús en 1965; la primera, de fe trinitaria y la segunda unitaria, porque cree 
que Cristo es el Dios único. Al final de la década, en 1969, llegó otra iglesia 
pentecostal trinitaria, la Fraternidad de Iglesias Evangélicas Emmanuel, y 
la Iglesia Adventista del Séptimo Día. Hasta 1970, según el Censo General 
de Población y Vivienda, los fieles de estas iglesias eran apenas 0.5%, mien-
tras que los católicos sumaban 99.1%.  

Entre 1970 y 2000 la presencia de iglesias cristianas evangélicas se 
incrementó notablemente pues se establecieron en el estado otras trein-
ta y siete iglesias de diferentes denominaciones, sobre todo pentecostales 
(Zalpa, 2003).

En las dos últimas décadas podemos hablar de una tendencia a la 
disminución de la membresía católica, de tal manera que en los últimos 
veinte años se da una disminución de 4.23%, registrado en los censos de 
1990 y 2010. Los datos estatales, según el Censo General de Población y 
Vivienda 2010, muestran un 92.98% de católicos y un 3.17% de miembros 
de otras iglesias evangélicas. 1.79% declaró no profesar ninguna religión. 

A continuación exponemos los datos por municipio para las tres ca-
tegorías que comportan las mayores frecuencias.

Gráfica 25. Distribución de pertenencia religiosa en Aguascalientes por municipio, 2010

Fuente: xii Censo General de Población y Vivienda, inegi, 2010.

Con relación al Censo del año 2000, es posible observar un aumento 
en la adscripción a denominaciones cristianas distintas de la católica en 
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los municipios de Asientos, Cosío, El Llano, Jesús María, Pabellón, Rin-
cón de Romos y San José de Gracia; todos ellos mayores al más alto en la 
estadística anterior que correspondía a El Llano con 1.41% (Juárez Cerdi, 
2009:180). Otro dato a destacar es la disminución del número de católicos 
en el municipio de Aguascalientes, lo cual cobra relevancia pues 75% de la 
población está concentrada en ese espacio.

Vitrina metodológica

Los planteamientos que dieron origen a las preguntas de la encuesta tienen 
similitudes con el estudio de la Zona Metropolitana de Guadalajara reali-
zado por Renée de la Torre y Cristina Gutiérrez Zúñiga43, especialmente 
con la réplica que realizaron en 2006. 

La estructura del cuestionario consideró ítems de tres encuestas en 
particular, la Encuesta del Programa Internacional de Encuestas Sociales 
–issp– (México, 2009), la Encuesta Mundial de Valores –wvs– (México, 
2005) y, sobre todo, la Encuesta sobre Creencias y Prácticas Religiosas 
aplicada en la Zona Metropolitana de Guadalajara –zmg– (2007). Se aña-
dieron algunas preguntas específicas para el caso del estado de Aguasca-
lientes que se construyeron a partir de estudios previos, sociológicos, etno-
gráficos e históricos, así como de algunos ejercicios de observación.

La información técnica de la encuesta es la siguiente:

– Universo de estudio: población de 18 años y más del estado de 
Aguascalientes.

– Objetivo del estudio: medir la pertenencia, prácticas y creencias re-
ligiosas de los habitantes mayores de dieciocho años del estado de 
Aguascalientes.

– Fecha de aplicación de la encuesta: 3 y 4 de octubre de 2009.
– Población de dieciocho años y más: 642,652 (inegi, 2005).
– Municipios: once, que representan 100% de los municipios del estado. 
– Tamaño de la muestra: ochocientos efectivos con una confianza es-

tadística de 95% y un error de ± 4%.

La técnica de muestreo fue el submuestreo aleatorio probabilístico 
con dos etapas de selección mediante selección proporcional de tamaño 
(ppt) y la técnica de levantamiento fue domiciliaria, cara a cara y garan-
tizando el anonimato. El cuestionario base que aplicamos consideró 138 
ítems y 12 variables sociodemográficas.  

43 Los antecedentes de este estudio en particular pueden encontrarse en el presente texto en el capítulo 
dedicado a la monografía sobre la zmg. 
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Los temas tratados fueron: relevancia de la religión, confianza en las 
instituciones, moral privada, educación sexual, familia y roles de género. 
Asimismo se abordaron los temas tolerancia religiosa, religión y política, as-
pectos funcionales de la religión, función principal de las iglesias, formación 
religiosa de los hijos, la presencia de algún objeto religioso en el hogar, hábi-
tos de exposición a medios sobre temas religiosos, instrucción religiosa, com-
portamiento religioso, obligaciones como creyente, motivos por los cuales se 
hace oración. También se consideraron la recepción de sacramentos, el grado 
de religiosidad y, en comparación con sus padres, influencia de la religión en 
la preferencia partidista además de algunos otros aspectos diversos.

Relevancia de la religión y las iglesias

Siendo el estado mayoritariamente creyente, según los censos, nos interesó 
saber cuál es la relevancia de la religión frente a otras esferas de la vida. El 
resultado, que puede verse en el cuadro siguiente, fue que la institución 
más importante es la familia, seguida por el trabajo. En el tercer lugar apa-
rece la religión, con la particularidad de que a mayor escolaridad descien-
de el porcentaje de quienes la consideran importante (75%), mientras que 
aumenta el de quienes no tienen estudios (91.6%) y en particular de los 
que cuentan únicamente con primaria (95.4%).

Gráfica 26. Para usted, ¿qué tan importante es en su vida…? (importancia de la religión)

Fuente: ecpr, Aguascalientes, 2009.

Otra arista nos la ofrece la relación entre la pregunta en cuestión y 
la edad. Encontramos que a mayor edad se incrementa el porcentaje de 
aquellos que consideran importante la religión en su vida. Por ejemplo, el 
grupo de edad de 18 a 24 años representa 77.4%, paulatinamente esta cifra 
sube hasta 95.5% en el grupo de 55 años y más.
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Se preguntó por el nivel de confianza en algunas instituciones, entre 
ellas el Congreso Federal, las empresas e industrias, las iglesias y organiza-
ciones religiosas, la Suprema Corte y el sistema de justicia, las escuelas y el 
sistema educativo, los partidos políticos, los medios de comunicación, la 
policía y las fuerzas armadas. 

Al respecto, las iglesias fueron las instituciones que obtuvieron mayor 
porcentaje de aceptación (48%), seguidas por el sistema educativo (46%). 
El Congreso Federal y los partidos políticos ocuparon los últimos lugares 
de este rubro con 8.5% y 6.6%, respectivamente. Al igual que en el rubro 
anteriormente descrito, a mayor edad la población muestra mayores índi-
ces de confianza en las iglesias, el grupo de 55 y más años muestra 66%.

Creencias

Existen amplios consensos acerca de la creencia en Dios (99%), en Jesu-
cristo (98%), en la Virgen (95%), en los Santos (91.2%) y en los Ángeles 
(90%).

Gráfica 27. ¿Usted cree en…? (a)

Fuente: ecpr, Aguascalientes, 2009.

La creencia en Dios, además de generalizada, muestra un comporta-
miento bastante estable, ya que 87.6% de los encuestados dicen creer que 
Dios existe realmente y no tener dudas al respecto; esta cifra se ve comple-
mentada por la siguiente: 92.8% cree en Dios y siempre ha creído. El 4.6% 
dice que cuando tiene dudas siente que cree en Dios; 3.3% no cree en un 
Dios personal, pero sí en un poder supremo de algún tipo. Por lo tanto, 
podemos decir que esta creencia es de las más sólidas en la cultura reli-
giosa del estado. Estas cifras también muestran algunos matices etarios, ya 
que 86.1% del grupo de 18 a 24 años cree que definitivamente existe Dios, 
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mientras que el porcentaje aumenta a 98.1 de los que tienen 55 años y más, 
lo cual expresa un cambio generacional de doce puntos. Sin embargo, si 
reunimos las respuestas, “definitivamente sí” y “probablemente sí”, el grupo 
de menor edad se equipara a los otros grupos. 

Acompañando a lo anterior tenemos las creencias en imaginarios 
procedentes de diferentes matrices: la creencia en el cielo es la más alta 
con 90.6%, lo que la hace la más compartida; el infierno con 86.5% y el 
purgatorio con 78.2%, que proceden de las enseñanzas cristianas. En los 
milagros religiosos cree 89.8% y en las apariciones 72%, ambos temas re-
lacionados con la religiosidad popular; la vida después de la muerte tiene 
82.5% de creyentes, 64.9% en la energía universal espiritual procedente del 
new age y 49% en los poderes de los antepasados difuntos, aunque no po-
demos definir las raíces de esta creencia. Al final, pero con un porcentaje 
alto y poco convencional para el contexto, se encuentra la creencia en la 
reencarnación con 65% de las respuestas.

Gráfica 28. ¿Usted cree en…? (b)

Fuente: ecpr, Aguascalientes, 2009.

Con diferencias en su aceptación, especialmente marcadas por las va-
riables de edad y escolaridad, podemos hablar de que casi la mitad de los 
encuestados creen de manera indistinta en varios imaginarios que mez-
clan. Por ejemplo, 53.9% del grupo etario de 45 a 54 años y 66% de los de 
18 a 24 creen en los poderes sobrenaturales de los antepasados difuntos. 
En el purgatorio cree 81.9% de los grupos de 45 a 54 y 55 y más, mientras 
que en el de 18 a 24 el porcentaje baja a 73.8.  

La creencia en las apariciones muestra un comportamiento similar al 
anterior, pues 76.9% de los grupos etarios de 45 y más creen en ellas, mien-
tras el grupo con porcentaje más bajo, 67.1, es el de 25 a 34. De acuerdo 
con la información etnográfica sabemos que las coincidencias encontradas 
en las creencias en las apariciones muestran características distintas. Por 
ejemplo, para el grupo de 45 años y más son apariciones de almas en pena, 
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de antepasados difuntos o de personajes surgidos de leyendas locales que 
suelen estar relacionados con lugares donde se dice que hay tesoros ocul-
tos. Los más jóvenes comparten parcialmente esos imaginarios y agregan 
aquellos que, resignificados, son tomados de la literatura y el cine contem-
poráneos tales como troles, vampiros, hombres lobo, etcétera. 

Sobre la reencarnación los grupos son bastante homogéneos, pues al-
rededor de 60% de todos los grupos etarios creen en ella. Suponemos que 
esta creencia se enraiza en la doctrina de la resurrección que comparten 
casi todas las iglesias cristianas, sin que sea posible saber en qué grado está 
influida por las tradiciones religiosas orientales.

Gráfica 29. ¿Cuál de las siguientes afirmaciones se acerca más a su propio punto de vista? 
(Creencia sobre la salvación)

Fuente: ecpr, Aguascalientes, 2009.

Sobre el camino para buscar la salvación, 67.8% dice que cada uno 
debe buscar su propio camino, mientras 27.6% piensa que hay uno solo; 
un porcentaje menor, 2%, cree que no existe tal salvación. 

En cuanto al sentido de la vida, las respuestas se ubicaron de la si-
guiente manera: 72.1% dijo que hay un Dios que se preocupa de cada ser 
humano personalmente, 39.1% cree que la gente puede hacer muy poco 
por cambiar el curso de sus vidas y 77.3% está de acuerdo con que la vida 
sólo tiene sentido si uno mismo se lo da. 

Un referente para entender las afirmaciones anteriores es la percep-
ción acerca de lo que es la Biblia. En este tema encontramos porcentajes 
cercanos que dividen las apreciaciones en dos posibilidades: 49.4% cree 
que la Biblia es exactamente la palabra de Dios y debe tomarse literalmen-
te. Mientras que 42.3% cree que la Biblia es la palabra de Dios, pero no 
todo debe ser tomado literalmente. Un menor número de casos equiva-
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lentes a 4.6% creen que la Biblia es un libro antiguo de fábulas, leyendas, 
historia y preceptos morales registrados por el hombre. Esto es, existe una 
creencia generalizada en que la Biblia procede de Dios, sin embargo el matiz 
cambia pues observamos dos tipos de percepciones: aquellos que ven en ella 
una orientación y otros que la perciben como mandato; los datos muestran un 
equilibrio en las respuestas. 

Imágenes sobre Dios

Las preguntas referentes a las imágenes sobre Dios se basaron en otras 
encuestas, especialmente las del módulo del issp que propone un despla-
zamiento a las representaciones que tenemos sobre Dios a partir de imáge-
nes cotidianas. Ello nos permitiría ver la manera en que se han desplazado 
estas representaciones y las cualidades que de ellas emanan, para lo que la 
enseñanza doctrinal es un referente.

Metodológicamente se procedió de la siguiente manera: se les presenta-
ron a los entrevistados dos figuras de alguna manera distintas pero relacio-
nadas y se les pidió que ubicaran su percepción en una escala del 1 al 7, para 
que las personas, a través de esta escala, nos permitieran observar su cons-
trucción de las cualidades que tiene el Dios que cada uno de ellos imagina.

La primera opción propuso la imagen de Dios como un padre y una 
madre. En este caso, el imaginario masculino sigue siendo muy fuerte, ya 
que 63.2% cree que Dios se asemeja más a un padre, ubicándose en la op-
ción de la escala más cercana, y 14% piensa que es más cercano a una ma-
dre. Es decir, se mantiene la imagen tradicional de Dios como padre y con 
cualidades masculinas. Los más jóvenes, de 18 a 24 años, son los que en 
mayor medida colocan la imagen entre ambas opciones, es decir que ima-
ginan que Dios posee cualidades tanto de uno como de la otra. 

Una segunda pregunta ubicaba a Dios entre la imagen del maestro y 
la del esposo(a). Del total de los entrevistados, 52.3% cree que es más pa-
recido a un maestro y sólo 17.5% cree que es como un esposo(a). 

Sobre las imágenes de juez y compañero amoroso, 67.1% se inclina 
por esta segunda opción; la idea del Dios castigador es desplazada por la 
del Dios que perdona. En este caso son los grupos de 45 años y más los 
que en mayor medida creen que es más cercano a un compañero amoroso, 
dato interesante ya que fueron los que crecieron con ambas imágenes.

Una imagen muy utilizada en el discurso eclesiástico es la de Dios 
como rey, y es interesante que sea preferida la imagen de amigo, a la que 
se adhiere 60.39% de los encuestados. En este caso los grupos etarios se 
comportan de manera homogénea.

Así pues, la imagen de Dios que percibe la mayoría de nuestros en-
cuestados es la de un padre, maestro, compañero amoroso y amigo. Lo 
cual lo dota de una serie de cualidades posibles: posee autoridad, se le 
considera un guía, es cercano y está dispuesto a escuchar. Lo cual lo acerca 
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a la imagen de Dios emanada del Concilio Vaticano ii y algunas denomi-
naciones cristianas.

Gráfica 30. ¿Para usted de qué manera se manifiesta Dios cotidianamente? 

Fuente: ecpr, Aguascalientes, 2009.

La intención de esta pregunta fue buscar cómo las personas perciben la 
presencia de Dios en su vida cotidiana. Las respuestas muestran una tenden-
cia hacia la doctrina cristiana, pues 45.5% cree que Dios está presente en las 
buenas obras de cada uno, lo que lleva la presencia de Dios al ámbito perso-
nal. 32.3% percibe a Dios en la naturaleza que nos rodea, y 19.1 % a través de 
milagros, abonando a las creencias vinculadas con la religiosidad popular. 

Advocaciones más representadas

Fragmentamos y preguntamos de manera particular por distintas advoca-
ciones de Jesucristo, la Virgen y los Santos, pero cometimos un error meto-
dológico al pensar que las personas sólo tendrían una advocación preferida, 
negando la lógica que impera en este tema. Si bien dimos a elegir varias 
opciones sólo se podía elegir una de ellas, lo que no es consecuente con la re-
ligiosidad popular, cuya característica es acudir a las diferentes advocaciones 
de acuerdo al tipo de necesidad; resultado de ello fue que obtuvimos porcen-
tajes importantes en la opción “no tengo una advocación en específico”. No 
obstante, hemos logrado rescatar alguna información relevante: la primera 
de ellas es que ninguna de las advocaciones regionales mantiene superiori-
dad sobre las nacionales, como inicialmente pensábamos suponiendo que 
sería el caso de la Virgen de San Juan de los Lagos. 
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Gráfica 31. ¿Siente usted alguna devoción especial por? (Jesucristo)

Fuente: ecpr, Aguascalientes, 2009.

En cuanto a las advocaciones de Jesucristo, el mayor porcentaje se con-
centra en el Sagrado Corazón de Jesús, con 30.6%, seguido de El Señor de la 
Misericordia con 12.1%; las restantes no muestran porcentajes que lleguen a 
3%. No obstante, vale la pena señalar que el Cristo Roto, advocación nueva 
y estatal, ocupa el tercer lugar con 2.9%. Sobre esto hacemos un par de con-
sideraciones que apuntan a entender esas cifras. En algunos textos (Padilla 
Rangel, 2007; Patiño, 2005) se hace referencia a la práctica alentada desde la 
Iglesia Católica a nivel nacional, entre 1930 y 1950, de entronizar altares do-
mésticos al Sagrado Corazón de Jesús, idea que según las estadísticas dioce-
sanas fue muy exitosa. Es posible que muchos de estos altares aún persistan y 
que varias generaciones hayan crecido con una devoción a esa imagen trans-
mitida desde la casa. Otro dato que va en el mismo sentido es la presencia, 
desde 1911, de una asociación laica con fines piadosos en honor del Sagrado 
Corazón de Jesús (Gutiérrez, 1997:138-139, Padilla Rangel, 2007:74).

El caso del Cristo Roto es una historia distinta. El gobierno panista 
que estuvo en el poder de 2005 a 2010, decidió colocar en el vaso de la pre-
sa Calles, ubicada en una de las zonas más desprotegidas social y económi-
camente del estado, una estatua que atrajera al turismo religioso, incenti-
vando con ello la economía del lugar. Lo que parecía ser una invención sin 
muchas posibilidades ha logrado en pocos años incorporarse a las advoca-
ciones preferidas, por arriba de imágenes con gran tradición en el estado 
como el Señor del Encino, vinculado a la ciudad desde su fundación. 
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Gráfica 32. ¿Siente usted alguna devoción especial por? (Santo)

Fuente: ecpr, Aguascalientes, 2009.

Acerca de las devociones a los santos, cuyos porcentajes se encuen-
tran en el cuadro anterior, podemos apuntar que San Judas Tadeo goza de 
gran popularidad, quizá debido a la creencia de que resuelve casos difíci-
les. Hace décadas era frecuente encontrar las “cadenas”44 en honor a este 
santo, que posteriormente encontramos de forma abreviada en la sección 
de los anuncios clasificados de los diarios locales con el mismo objetivo. 
También son de las oraciones más vendidas en los atrios de los templos, 
junto con la de San Martín Caballero (entrevistas con vendedoras, ene-
ro-junio 2009). Su cualidad milagrosa las hace muy atractivas y las pone 
en un lugar preferente entre las devociones de los habitantes del estado. 
Santo Toribio Romo es un santo cuya historia está vinculada con la guerra 
cristera; es una advocación nueva pero con referentes fuertes en el estado, 
ya que recuerda un momento histórico en el que Aguascalientes, si bien no 
tuvo un papel protagónico en el mismo, sí recibió a muchos de los cristeros 
oriundos de la zona en conflicto. En Aguascalientes hay familias de apelli-
do Romo, algunas de las cuales se dicen parientes más o menos cercanas 
de Santo Toribio. Este santo es atractivo por muchas razones: es mexicano, 
oriundo de un lugar muy cercano geográfica y culturalmente al estado, su 
santificación es reciente, y tiene una especialidad muy particular, es el san-
to de los migrantes y los taxistas, especialmente de los primeros.

Aguascalientes es un estado con vocación comercial y San Martín Ca-
ballero se ocupa de dar suerte a los comercios, por ello se observa su ima-
gen a lo largo del estado y en una gran gama de establecimientos (formales 

44 Se les llama de esta manera a oraciones que se repartían en templos, casas y lugares públicos por per-
sonas que tenían un problema difícil de resolver; quienes las recibían debían rezar y reproducirlas, de 
tal manera que éstas llegaran al mayor número de personas posible.
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e informales), la cual se acompaña de un ramo de alfalfa y un vaso con 
agua para el caballo que lo acompaña; frecuentemente también tiene un par 
de ramos bendecidos en Semana Santa y un dólar americano. Todo ello en 
un pequeño altar dispuesto para que vigile el negocio. Hay la creencia de que 
la imagen debe ser regalada, de preferencia al inaugurar el local comercial.  

La introducción paulatina de nuevas advocaciones, por ejemplo el Cris-
to Roto, Santo Toribio Romo y San Charbel, hace que convivan con otras 
tradicionales, tales como el Sagrado Corazón de Jesús y San Judas Tadeo. 

En el caso de los santos es posible advertir que las especialidades tau-
matúrgicas de los más nombrados están vinculadas con los casos difíciles 
(San Judas Tadeo), la buena suerte en los negocios (San Martín Caballero), 
los migrantes y los choferes (Santo Toribio Romo) y la salud (San Charbel). 
Esto es, con aquellas necesidades que implican situaciones cotidianas y 
básicas: la salud, el amor, el trabajo y el dinero.

Gráfica 33. ¿Siente usted alguna devoción especial por? (La Virgen)

Fuente: ecpr, Aguascalientes, 2009.

Trato distinto tienen las advocaciones marianas, en las que sin duda 
la Virgen de Guadalupe es la que mantiene el predominio, seguida muy 
por debajo por la Virgen de San Juan de los Lagos, a pesar de la cercanía 
con su santuario y la tradición de amplios sectores de la población regional 
de peregrinar al mismo, y de la Virgen de la Asunción patrona de la dióce-
sis, y cuya preferencia como advocación es muy pequeña.
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Prácticas religiosas

Un alto porcentaje (86.6) tiene por motivos religiosos una capilla, un altar 
o un objeto religioso –como imágenes o crucifijos–, en su hogar. Si bien 
la pregunta es muy amplia, nos permite acercarnos a la presencia, en el 
ámbito privado, de elementos religiosos, que estamos conscientes pueden 
ir desde una estampa o un rosario hasta un altar doméstico.

Uno de los ejes de la encuesta es conocer la diversidad y frecuencia 
en las prácticas tradicionales así como la presencia de nuevas actividades. 
Para los fines de este capítulo hemos reunido los porcentajes referidos a 
las frecuencias “varias veces al año”, “una vez al año” y “con menos fre-
cuencia” ya que éstas se consideran una práctica habitual; se han dejado 
de lado las respuestas “sólo una vez en mi vida” y “nunca”. Las prácticas 
que hemos registrado pertenecen tanto a las impulsadas por la Iglesia Ca-
tólica como las que son consideradas propias de la religiosidad popular: 

Gráfica 34. De las siguientes actividades, dígame por favor, con qué frecuencia las practica

Fuente: ecpr, Aguascalientes, 2009.

La asistencia a las peregrinaciones religiosas es la actividad más 
practicada, y las más frecuentadas son la peregrinación al santuario de 
la Virgen de San Juan de los Lagos en el estado de Jalisco, y a algún otro 
santuario como el del Santo Niño de Atocha o el Niño de las Palomitas, 
ambos en el estado de Zacatecas, ya sea en peregrinaciones corporadas 
o de manera individual. Otra opción son las peregrinaciones locales or-
ganizadas para las fiestas diocesanas de la Asunción y de la Virgen de 
Guadalupe o de manera más doméstica en los días en que se festejan las 

100%

90%

80%

70%

60%

50%

40%

30%

20%

10%

0%

A
sis

te
nc

ia
 a

pe
re

gr
in

ac
io

ne
s

re
lig

io
sa

s

M
an

da
s o

 sa
cr

i�
ci

os
pe

rs
on

al
es

 p
ar

a 
pe

di
r

o 
ag

ra
de

ce
r f

av
or

es

Ex
vo

to
s, 

re
ta

bl
os

o 
m

ila
gr

ito
s e

nt
re

ga
do

s
o 

ex
pu

es
to

s p
or

fa
vo

re
s r

ec
ib

id
os

Pa
rt

ic
ip

ac
ió

n 
en

 �
es

ta
s

de
di

ca
da

s a
 a

lg
ún

 S
an

to
pa

tr
on

o,
 la

 V
irg

en
 o

 C
ris

to

Varias veces al año
Una vez al año
Con menos frecuencia
Sólo una vez en mi vida
Nunca

10
.8

0% 23
.9

0%
6.

60
%

32
.3

0%

26
.5

0%

7.
60

%

25
.6

0%
10

.0
0%

41
.2

0%

15
.6

0%

4.
30

%

20
.0

0%
7.

30
%

58
.0

0%

10
.5

0%

10
.5

0% 21
.8

0%
6.

00
%

38
.4

0%

23
.4

0%



82

CREER Y PRACTICAR EN MÉXICO

advocaciones de los templos en el estado, en las que participa 55.7% de 
los encuestados. 

Las mandas o sacrificios personales para pedir o agradecer favores 
tuvo un 48.8% de las repuestas. El dato que es interesante destacar de esta 
práctica es el siguiente: 50% de la población de 18 a 24 años realiza esta ac-
tividad, el cual es un porcentaje menor al de otros grupos; sin embargo, la 
frecuencia es mayor, ya que lo hacen una o varias veces al año. Es decir, los 
jóvenes son clasificables en dos grupos: aquellos que por lo menos una vez al 
año realizan esta práctica para pedir o agradecer favores y los que de manera 
opuesta, nunca lo han hecho. 

Los exvotos, retablos o milagritos entregados o expuestos por favores 
recibidos obtuvieron 34.8% de las menciones, lo cual hace ver que ésta 
es una práctica que pierde adeptos. Los mayores de 55 años son quienes, 
ligeramente por arriba del promedio (38%), la mantienen. 

Visitar un santuario fuera de los servicios religiosos comunes es una 
práctica de 52.8% de los encuestados. Probablemente esté vinculada con 
el floreciente turismo religioso en la entidad, en el que se ofrecen viajes de 
uno o dos días, los más frecuentes, con visitas a dos santuarios regionales y 
a algún lugar de recreación. Por ejemplo: la visita a los santuarios de Santo 
Toribio Romo, la Virgen de San Juan de los Lagos y algún balneario de la 
zona. Estos recorridos son bastante populares y se suelen ofertar en zonas 
de estrato socioeconómico medio bajo, generalmente los fines de semana. 

Recibir una imagen religiosa peregrina obtuvo 48.4% de las respuestas. 
Esta práctica se ha ido popularizando en los últimos veinticinco años y es 
impulsada desde asociaciones laicas católicas que buscan alentar el rezo del 
rosario en familia. Según la información proporcionada por la asociación 
Apostolado de María en la Iglesia Doméstica45 que tiene ésta como una de sus 
actividades principales, estiman tener una imagen peregrina en una tercera 
parte de las familias del estado por lo menos una vez al año. 

Este movimiento también se ha visto beneficiado por la práctica de 
los cuarenta y seis rosarios en honor de la Virgen de Guadalupe en el pe-
riodo que va del 28 de octubre al 12 de diciembre. Se realiza en los ho-
gares o, muy frecuentemente, poniéndose de acuerdo entre vecinos para 
rezarlos en la calle. También se organiza a través de las labores pastorales 
parroquiales. Probablemente las cifras en este rubro se vieron ligeramente 
incrementadas por el hecho de que la encuesta se realizó en el mes de oc-
tubre, cuando esta práctica devocional se estaba llevando a cabo. 

45 Entrevista realizada con la presidenta de la asociación en noviembre de 2008.
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Gráfica 35. De las siguientes actividades, dígame por favor, con qué frecuencia las practica

Fuente: ecpr, Aguascalientes, 2009.

La asistencia a retiros espirituales es practicada por 31.2% de las perso-
nas, creemos que ligada a dos circunstancias: la primera es la temporada de 
la cuaresma en la que la Iglesia Católica los impulsa, y la otra como parte del 
apostolado que realizan algunas asociaciones laicas tales como Cursillos de 
Cristiandad, Jornadas de Vida Cristiana y crijunupa (Cristo Ilusión Juvenil 
que nos une a Nuestros Padres). El ingreso a estas asociaciones se inicia con 
la asistencia a un retiro, aunque pocos de los asistentes permanecen como 
miembros activos de las mismas. Es por ello que la siguiente cifra se puede 
vincular con lo anterior y al explorar la participación en grupos religiosos o 
en actividades organizadas por ellos, sólo 31.2% dijo haberlo hecho. 

Asistir al quincenario y/o romería de la Virgen de la Asunción está re-
lacionado con la fiesta diocesana más importante y de larga tradición. Esta 
fiesta es la apuesta simbólica de la Iglesia Católica, ya que la romería hace 
un despliegue por las principales zonas históricas de la ciudad y su organiza-
ción queda a cargo de la diócesis que crea para este fin un comité organiza-
dor (Cfr. Patiño 1994, 2008). Sin embargo, a pesar de ser la gran fiesta insti-
tucional, sólo 41.6% de los encuestados respondió haber participado en ella 
por lo menos una vez en la vida, mientras que 58.4% nunca ha asistido, y en 
muchos de los casos ni siquiera conoce de su existencia, lo cual nos indica 
la pérdida de esta festividad, especialmente en el grupo más joven donde 
el porcentaje de quienes no la conocen se incrementa hasta 71.5%. Parece 
ser una fiesta que pierde adeptos, aunque es una celebración considerada 
por los grupos etarios adultos como parte de la identidad aguascalentense. 

Exploramos dos prácticas de reciente aparición que los datos etno-
gráficos iniciales nos evidenciaron. Como parte de los movimientos new 
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age que pudimos detectar, encontramos algunas convocatorias en lugares 
públicos invitando a subir al cerro de El Picacho para “cargarse de energía”. 
Lo que conocemos en la región como El Picacho son los pies de la figura 
que forma el cerro llamado Del Muerto. Esta elevación, de las pocas en la 
geografía estatal, cumple la función de las pirámides en otros sitios, pues se 
convoca a asistir al lugar vestidos de color blanco, en los días en que se verifi-
can los solsticios y los equinoccios; 17.2% lo ha hecho alguna vez en su vida. 

Otra práctica de reciente aparición, relacionada con el uso de tecnologías, 
es el envío y/o reenvío de cadenas o mensajes religiosos a través de Internet; 
11.1% de los entrevistados refirió que lo había hecho. Esta cifra, en apariencia 
pequeña, debemos verla a la luz del acceso a este medio, pues según la Encues-
ta Nacional sobre Disponibilidad y Uso de Tecnologías de la Información en 
los Hogares (inegi, 2009), 45.1% de los habitantes de Aguascalientes es usua-
rio de computadoras, y de éstos 38% es usuario de Internet, lo que nos permite 
observar que con relación al total de personas que lo usan, el porcentaje de 
quienes lo han utilizado para enviar mensajes religiosos corresponde a una 
tercera parte. Esto es, nuevos modos de comunicación para prácticas antiguas, 
que con ello se revitalizan. 

Indagamos también acerca de algunas prácticas no estrictamente reli-
giosas, como es el caso de la consulta del horóscopo, el tarot, el recurso de 
acudir a los curanderos y a la herbolaria. El horóscopo se muestra como el 
más consultado con 30.9% de las respuestas, le siguen el tarot con 11.9% y 
los curanderos con 10.6%. Nuevamente es el grupo de dieciocho a treinta y 
cuatro años el que con mayor medida ha recurrido a esto: el horóscopo ha 
sido consultado por 36%; el tarot, por 14%; ha recurrido a los curanderos  
14%, a los brujos 8.8% y finalmente a los adivinos 6.6%, lo que los coloca 
como el grupo generacional más dispuesto a creer y consultar en espacios 
alternativos a los generados institucionalmente por la Iglesia. El caso de la 
herbolaria para aliviar enfermedades es distinto ya que tanto la creencia 
como la consulta son altas en relación con las otras opciones. Creen en ella 
53% y lo ha usado 43.69%, a través de las recetas tradicionales y la consul-
ta a yerberos en mercados. Aquí no encontramos diferencias destacables 
entre grupos etarios. 

Acerca de los temas de religiosidad y espiritualidad se hicieron algu-
nos acercamientos considerando las posibles combinaciones. Los datos se 
presentan de la siguiente manera: 48.9% de los encuestados dice seguir una 
religión y considerarse una persona espiritual, mientras 42% sigue una reli-
gión, pero no se considera una persona espiritual. Un porcentaje menor, 6%, 
sigue una religión pero no se considera una persona espiritual. Como pode-
mos observar, el mayor porcentaje muestra un desarrollo de ambos perfiles, 
mientras que el otro porcentaje no considera ser espiritual. Aquí tenemos 
una apreciación interesante: aunque se siga una religión no siempre va 
acompañada del matiz espiritual, por lo que un porcentaje importante de 
los que dicen seguir una religión la ubican en el plano de la tradición y las 
relaciones sociales.
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Gráfica 36. ¿Con qué frecuencia hace usted oración?

Fuente: ecpr, Aguascalientes, 2009.

Las anteriores respuestas son matizadas a través de las siguientes: 
58.1% se relaciona con Dios por su propia cuenta, mientras que 35.8% lo 
hace a través de las iglesias y 3.6% por medio de los grupos religiosos con 
los que comparten las mismas creencias. Esta respuesta es muy clarificado-
ra en el sentido de ser una de las que marca cambios en la práctica religio-
sa. Se conjuntan las ideas de que para acercarse a Dios lo puede hacer cada 
uno por su cuenta, siendo la oración la forma privilegiada para ello. Esto 
convierte a la persona en un creyente con autonomía, y con ello le da un 
estatus diferente. Tal vez en esta idea se encuentre el germen de muchos de 
los distanciamientos de las instituciones observables en la práctica. 

Las razones por las que se acude a Dios son de diversos tipos. En la 
encuesta les pedimos que hicieran dos menciones y lo correspondiente 
a la primera opción nos arroja los siguientes datos: 49% dijo que lo hace 
siempre, mientras que 15.8% lo hace en caso de tener alguna necesidad, 
15.5% en agradecimiento por algo y 2.1% en caso de felicidad. Podría-
mos especular que cuando se elige la opción “siempre” en realidad po-
demos englobar en ella la necesidad, el sufrimiento y el agradecimiento, 
elementos que además son, de alguna manera, complementarios en el 
caso de que se resuelva favorablemente la situación por la que se acude a 
la oración. Las segundas menciones también son coherentes en este sen-
tido, ya que 13.1% lo hace en caso de sufrimiento y 23.9% por necesidad, 
mientras que 35.5% lo hace por agradecimiento. Las dos primeras opcio-
nes de manera conjunta equivalen a 37%, por lo que sigue la tendencia de 
lo manifestado en la primera opción. 
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Prácticas institucionalizadas

Las siguientes cifras están referidas a la frecuencia con la que los encuesta-
dos realizan algunas prácticas religiosas, unas de manera personal y otras 
mediadas por la Iglesia. Tomando en cuenta que en nuestro universo la 
mayoría de las personas se consideran católicas, hemos preguntado espe-
cíficamente por algunos actos propios de esta denominación religiosa. 

Se realizó la pregunta con varias modalidades de respuesta, intentan-
do encontrar de la manera más detallada la frecuencia de asistencia, por lo 
que las opciones fueron las siguientes: “a diario”, “cada semana”, “casi cada 
semana”, “dos a tres veces al mes”, “una vez al mes”, “varias veces al año” 
“una o dos veces al año”. Éstas fueron sumadas para tener una aproxima-
ción de aquellas personas que asisten por lo menos una o dos veces al año. 

Gráfica 37. ¿Con qué frecuencia asiste usted a misa o al culto?

Fuente: ecpr, Aguascalientes, 2009.

La frecuencia en la asistencia a los servicios religiosos (misa o cul-
to) fue de 88.7% de quienes dijeron ir por lo menos una o dos veces al 
año, siendo la asistencia semanal la que más respuestas afirmativas obtuvo: 
35.5%. Sin embargo, un cálculo somero del número de templos y la canti-
dad de católicos nominales nos indican que si esto fuera realmente cierto, 
no habría espacio suficiente en los templos para tal cantidad de feligreses. 
Por lo tanto, esta respuesta pudiera ser ubicada más en lo que los encuesta-
dos perciben como el deber hacer, que en lo que realmente ocurre. 
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Gráfica 38. ¿Con que frecuencia usted se confiesa?

Fuente: ecpr, Aguascalientes, 2009.

Respecto a la confesión, el porcentaje disminuye, ya que 62.2% del 
total dijo practicarla, siendo el porcentaje más alto el de una o dos veces al 
año con 19.9% del total. Sin embargo, 20.4% de los encuestados que per-
tenecen al grupo de dieciocho a veinticuatro años declaró nunca haberse 
confesado, mientras que 10.9% de los de cincuenta y cinco años y más, 
respondieron en el mismo sentido. 

La comunión es practicada por 61.9% de los encuestados, quienes de-
clararon realizar esta actividad entre una y dos veces al año. El porcentaje 
de aquellos que la practican cada semana tiene una frecuencia de entre 7% 
y 5% para todos los grupos. Podemos decir que la confesión y la comunión 
son las prácticas institucionales que menos católicos frecuentan.

Las ceremonias asociadas con los ciclos vitales mantienen altos ín-
dices ya que 99.4% dijeron estar bautizados, 95.5% confirmados y 90% 
casados por la Iglesia. Esto nos indica una preocupación clara de la pobla-
ción por cumplir con los requerimientos institucionales que acompañan 
los momentos importantes de la vida de las personas. Saber cuál es el peso 
de lo religioso y cuánto el de lo social, requiere otro tipo de acercamiento. 

Por el contrario, la oración es sin duda la práctica privilegiada, ya que 
85.2% de los declarantes dijo hacerlo. De esta cifra 47.3% corresponde a la 
actividad diaria, y la frecuencia que le sigue es la de varias veces a la sema-
na. Si los juntamos, los porcentajes son los siguientes:
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Gráfica 39. ¿Con qué frecuencia hace usted oración? (Grupos de edad)

Fuente: ecpr, Aguascalientes, 2009.

Si bien, existe una gran variación entre grupos, destaca el hecho de 
que aun en el conjunto de dieciocho a veinticuatro años se mantiene como 
la práctica más mencionada, con un salto cuantitativo importante entre 
éste y los grupos intermedios. 

Acompaña a esta práctica el rezo del rosario por lo menos una o dos 
veces al año con 69.2% de las frecuencias, destacando la cifra de 22.5% de 
quienes dicen rezarlo diariamente. Vale la pena considerar que tanto la 
oración como el rezo del rosario se llevan a cabo en el hogar o con la co-
munidad de familiares, amigos y vecinos y, a su vez, distante de los templos 
y los sacerdotes, quienes pueden alentarlo y participar en la organización, 
pero no depende de su presencia.

¿Cómo se aprende la religión en Aguascalientes? 

Si bien, tenemos un panorama sobre las creencias y prácticas religiosas 
de los aguascalentenses, es importante para nuestro análisis saber en qué 
lugar se aprenden. 

La instrucción religiosa la reciben o la han recibido las personas a 
través del catecismo o las escuelas dominicales ya que 50.5% ha asistido a 
alguna de ellas, siendo una estrategia eclesial de impacto importante. Han 
recibido instrucción por medio de libros, revistas y folletos, 42% y 24% en 
los cursos que se ofrecen en las iglesias. 32% lo hace asistiendo a ejercicios 
espirituales, 12.3% en los grupos de lectura de Biblia y 11.3% al haber asis-
tido a un colegio religioso; esta cifra modesta nos habla de la competencia 
que en este ámbito han tenido los colegios católicos al no ser ya la única 
opción en la educación básica.  

Los medios de comunicación también cumplen un rol importante al 
acercar contenidos religiosos a las personas. En este sentido la televisión 
se muestra como el medio más eficaz para tener contacto con las personas 
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ya que 27.3% dijo utilizar este medio para ver programas con contenido 
religioso. El segundo lugar lo tiene la radio a la que acude 27.3% de los 
encuestados y finalmente el Internet que es utilizado por 6.1%.

Aunque no es una pregunta que hayamos hecho de manera expresa, 
la familia es, con alta probabilidad, la encargada principal de enseñar lo 
relativo a la religión, considerando que las ceremonias antedichas son pro-
piciadas por la familia y sus referentes.  

Moral sexual

Los temas relacionados con la moral privada muestran cambios significati-
vos para el contexto. Los datos generados por el instrumento nos muestran 
tendencias interesantes, por ejemplo los siguientes: 75.1% está de acuerdo 
con el uso de los anticonceptivos y 19.5%, no. Este dato se ve reforzado por 
los cambios demográficos. En este sentido, González Esparza, quien indaga 
sobre los índices de natalidad y mortalidad en la entidad, sugiere que estos 
cambios están relacionados con la mejora de los servicios de salud, incluyen-
do las campañas de planificación familiar pero sobre todo con los cambios 
en las mentalidades de la población, particularmente de las mujeres, con el 
trabajo de éstas, con las prácticas sexuales de las parejas y con los cambios en 
las familias. Estas transformaciones en el promedio de hijos de 7 a 2.4 en 2010 
indican también una mayor definición de las mujeres sobre su participación 
familiar y social (González Esparza,1998:34).
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Gráfica 40. ¿Podría mencionar usted si está o no de acuerdo con las siguientes prácticas?
(Aprobación a prácticas opuestas a la doctrina y la enseñanza de la Iglesia Católica)

Fuente: ecpr, Aguascalientes, 2009.

Todas las prácticas antes mencionadas son contrarias a la doctrina y 
la enseñanza católica que son continuamente repetidas tanto por el obispo 
como por los sacerdotes.  

Los datos nos ofrecen también una interesante mirada al grado de tole-
rancia de algunas prácticas. Por ejemplo, 48% de la población está de acuerdo 
con la homosexualidad y 39%, no. A nivel generacional vuelve a estar presente 
la tendencia observada anteriormente del grupo de edad de cincuenta y cinco 
años y más, quienes son los que muestran mayor desacuerdo con la misma 
en un porcentaje de 25%. La diferencia porcentual entre ambos grupos es 
de 23 puntos, es decir una marcada distancia que abarca tanto a hombres 
como mujeres, lo que nos indica que los cambios en este sentido podría-
mos buscarlos en el tipo de educación recibida y en los cambios sociales, 
políticos y económicos en la entidad. 

Sin embargo, encontramos matices en el grado de aceptación de las 
prácticas. El uso de los anticonceptivos es la práctica que tiene una mayor 
aceptación con 75.1%, seguido del divorcio, 51.6%; la homosexualidad, 
48.4%; las relaciones sexuales prematrimoniales, 45.1%, y de allí observa-
mos un salto importante cuando se trata del aborto. Con respecto a esto 
último hicimos la pregunta planteando dos casos hipotéticos: en caso de 
que exista una alta probabilidad de que el bebé nazca con un grave defecto 
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y el caso de que la familia tuviera bajos ingresos y no pudiera mantener 
más hijos. En ambos casos existe rechazo al aborto, aunque se dispara en 
la segunda opción, pues 85% de los encuestados dijo estar en desacuerdo, 
contrastando con 54.5% de la primera opción. Como es posible observar, 
existe una especie de continuo: en un extremo ubicaríamos al uso de los 
anticonceptivos y en el otro extremo al aborto en caso de que la familia sea 
de escasos recursos. 

Con respecto a otras prácticas la población se encuentra dividida 
con ligeras variaciones. En todos los casos antes enunciados encontramos 
el mismo patrón de comportamiento siendo los más jóvenes quienes se 
muestran con mayor apertura, y los de más de cincuenta y cinco años los 
que se muestran con mayor frecuencia en desacuerdo con ellas, esta re-
lación también se mantiene entre las zonas urbana y rural y el nivel de 
escolaridad, de tal manera que los jóvenes urbanos y especialmente los que 
tienen licenciatura o posgrado son quienes se muestran más abiertos. La 
variable sexo de los entrevistados no muestra diferencias en sus opiniones, 
salvo una excepción referida a las relaciones sexuales prematrimoniales, 
pues 55.5% de quienes las aceptan son hombres y 36% son mujeres, lo que 
nos muestra una diferencia interesante equivalente a 19.5 puntos, que val-
dría la pena analizar más detenidamente.  

Siguiendo la temática anterior, la mayor parte, 67.6% de los encues-
tados, en una primera mención opinan que la educación sexual se debe 
enseñar en las familias, y 25.5% opina que en las escuelas. Otras opciones, 
entre ellas las iglesias, no representan porcentajes importantes.

Familia y roles de género

Sobre esta temática se realizaron varias preguntas. 40.8% de los encuesta-
dos dijeron estar de acuerdo con que la responsabilidad de un esposo es 
ganar dinero y la de una esposa es cuidar del hogar y la familia, mientras 
que 42.1% se mostró en desacuerdo. 
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Gráfica 41. ¿Qué tan de acuerdo está con las siguientes afirmaciones?
(Roles del hombre y de la mujer en el sostenimiento económico de la familia)

Fuente: ecpr, Aguascalientes, 2009.

Otra arista del mismo tema que se cuestionó fue si, en un balance 
general, la vida familiar sufre cuando la mujer tiene un trabajo de tiempo 
completo, con lo que 60.2% dijo estar de acuerdo, mientras que 25.2% se 
dijo en desacuerdo. Estas respuestas contrastan con las que se dieron a la 
pregunta de si tanto el hombre como la mujer deben contribuir al ingreso 
familiar, con lo que 75.7% está de acuerdo. Esto quizá nos indique que 
quienes apoyan los roles tradicionales de división sexual del trabajo aprue-
ban el trabajo femenino como una necesidad económica, mas no como 
una posibilidad de desarrollo para las mujeres.  

Estos porcentajes se ven matizados por la escolaridad, dado que con-
forme se avanza en número de años cursados las posturas antes enunciadas 
tienden a ser menos conservadoras. Por ejemplo, con el enunciado de que 
la responsabilidad de un esposo es ganar dinero y el de una esposa es cuidar 
del hogar y la familia están de acuerdo 66.6% de aquellos que no cuentan 
con estudios, mientras que solamente 12.5% de aquellos que han cursado un 
posgrado coinciden en esta aseveración. Existen cambios expresados cuan-
titativamente que expresan valores cualitativos como el siguiente: la posibili-
dad de que una madre pueda relacionarse de manera cálida y segura con sus 
hijos es aceptado por 57.5% de aquellos que poseen una licenciatura, pero 
por el 100% de los que poseen un posgrado. Lo que marca una diferencia 
de 42.5 puntos porcentuales. 

Estas posturas tienen matices. Si lo vemos a la luz del género no exis-
ten diferencias sobre la división sexual del trabajo, pero lo que resulta más 
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interesante es que son las mujeres las que muestran un mayor escepticismo 
sobre las tareas fuera del hogar y su impacto en la familia. Por ejemplo, 
63.7% consideran que la vida familiar sufre cuando la mujer tiene un tra-
bajo de tiempo completo por 56.3% de los hombres. Así como la opción 
de que una madre que trabaja puede establecer una relación tan cálida y 
segura con sus niños como una madre que trabaja. 46.9% de los hombres 
cree que esto es posible mientras que sólo 38.7% de las mujeres comparten 
esta posición. 

¿Para qué nos sirve la religión? 

Nos interesó acercarnos a algunas de las razones por las cuales la religión 
mantiene un lugar importante en la vida de los encuestados, lo cual se 
puede observar en la siguiente gráfica.

Gráfica 42. Practicar una religión ayuda a…

Fuente: ecpr, Aguascalientes, 2009.

Hemos reunido los porcentajes de las respuestas “muy de acuerdo”, 
“de acuerdo”, “en desacuerdo” y “muy en desacuerdo”, con el fin de ubicar 
posturas similares, aunque con matices.

79.7% dijo estar de acuerdo en que practicar una religión ayuda a 
encontrar paz interior y felicidad; 75.1% contestó que ayuda a ganar con-
suelo en tiempos de problemas y penas; 84.4% coincide en que ayuda a 
mantener buenas relaciones dentro de la familia; 63% dice que satisface 
sus necesidades de seguridad y protección, y 65.8% que ayuda a hacer ami-
gos. Los porcentajes bajan cuando se les cuestionó si era útil para conocer 
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el tipo apropiado de personas, afirmación con la que coincidieron 58.3% 
y finalmente sólo 37.5% cree que una religión les ayuda a mejorar su posi-
ción económica. 

Otros datos que nos permiten seguir en esta línea son los siguientes: 
70.3% cree que todas las religiones cumplen el mismo propósito aunque 
difieren sus creencias y prácticas. Sólo 36.5% cree que no puede liberarse 
de los sufrimientos o deseos mundanos a través del esfuerzo propio, sin 
la intervención de Dios, mientras que 42.5% cree que el esfuerzo propio 
basta. Sin embargo, una tercera parte percibe la presencia divina atenta a 
los procesos individuales vitales. 

Los datos antes enunciados nos permiten observar a creyentes cuya 
relación con su religión está mediada por lo que de manera personal afecta 
sus vidas. 

¿Cuál es el papel de las iglesias y los creyentes? 

Otro tema que nos gustaría contrastar con el anterior es el papel que deben 
desempeñar las iglesias; al respecto las respuestas fueron las que se obser-
van en la siguiente gráfica.

Gráfica 43. En su opinión, ¿cuál es la principal actividad que deben desempeñar las iglesias? 

Fuente: ecpr, Aguascalientes, 2009.
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Si atendemos a las respuestas cuyos porcentajes aparecen en el cuadro 
anterior, debemos concluir que los fieles ven el papel de las iglesias con-
finado a lo que tradicionalmente se considera como su esfera de acción 
propia: los valores y la espiritualidad. Contrariamente a lo manifestado 
por los obispos latinoamericanos en las conferencias de Medellín en 1968 
y de Puebla en 1979, en las que proclamaron la opción preferencial por los 
pobres, sólo 13.4% piensa que la lucha contra la pobreza es una actividad 
propia de las iglesias.

Gráfica 44. ¿Cuáles son las principales obligaciones que tiene como creyente de su religión?

Fuente: ecpr, Aguascalientes, 2009.

Otro tipo de datos relacionados con los anteriores es el papel de los 
creyentes en tanto miembros de una religión; 50% dice que es cumplir con 
las normas morales de la religión, 27.3% piensa que es ayudar al necesita-
do y en tercer término, con 8.5%, es colaborar con el bienestar comunita-
rio. Un pequeño porcentaje, 6.5%, dice que es cooperar económicamente 
con la Iglesia. Se planteó la pregunta pidiendo que se hicieran las dos pri-
meras menciones, y en segundo término las respuestas se modifican un 
poco pues 34.9% cree que el papel de los creyentes es ayudar al necesitado; 
15.9%, que es cumplir las normas morales de la religión; 17.3%, colaborar 
con el bienestar comunitario, y 12.9%, actuar para disminuir la pobreza. 
Nos damos cuenta de que los creyentes mantienen un poco la dinámica de 
las iglesias, es decir su preocupación por cumplir las enseñanzas morales, 
seguido de la ayuda al necesitado, tema que podemos encontrar de manera 
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frecuente en el discurso eclesiástico entendido como la caridad cristiana; 
lo interesante es percibir un incremento en las preocupaciones colectivas 
al elegir la colaboración con el bienestar comunitario, aunque no es aún un 
porcentaje importante.

Tolerancia religiosa

Se realizaron varias preguntas indagando sobre la apertura a la diversidad 
religiosa y la mayor parte de las respuestas se muestran bastante favorables 
a ella. En este sentido nos falta hacer trabajos en profundidad que nos per-
mitan explicar en un contexto mayoritariamente católico la apertura hacia 
otros perfiles religiosos. 

Un ejemplo es el siguiente: 

Gráfica 45. Usted aceptaría que una persona de una fe o religión distinta o con puntos de vista 
religiosos muy diferentes se case con alguien muy cercano o sea candidato del partido político 
al que apoyan los entrevistados

Fuente: ecpr, Aguascalientes, 2009.

Los porcentajes referidos a las opciones “que se case con alguien muy 
cercano a usted” y “sea candidato del partido político al que usted apoya” 
se acercan a la mitad de las repuestas, seguido del “probablemente sí acep-
taría”. Llama la atención que aun siendo preguntas que implican proximi-
dades muy distintas, las proporciones son muy similares.
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Gráfica 46. ¿Qué tan de acuerdo o en desacuerdo está con las siguientes afirmaciones?

Fuente: ecpr, Aguascalientes, 2009.

Los porcentajes referidos a la igualdad en derechos de todos los grupos 
religiosos en México así como el respeto que se debe tener a los mismos, tam-
bién muestran altos índices de acuerdo, en este caso menos contundente, pero 
finalmente con una percepción favorable.

Gráfica 47. ¿Usted está de acuerdo en que?  

Fuente: ecpr, Aguascalientes, 2009.
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La gráfica anterior nos permite observar que la mitad de los encues-
tados creen que existen verdades básicas en muchas religiones, lo cual los 
coloca en una postura bastante abierta a la diversidad y por supuesto, a la 
tolerancia, seguido de 27.3% de quienes creen que sólo existe la verdad en 
una religión. Estos últimos son los menos dispuestos a aceptar la creencia 
diversa, no obstante, y relacionándola con las gráficas anteriores, se mues-
tran dispuestos a respetar otras opciones religiosas.  

Lo anterior nos permite especular dos posibles vías de análisis: la pri-
mera estaría definida por una real apertura de la sociedad aguascalentense 
hacia nuevos perfiles religiosos, producto de los cambios socioculturales 
recientes. Una segunda vía podría ser que la gente se muestra abierta ante 
una realidad que aún no es tan cercana, si atendemos al número de cató-
licos nominales registrados por el Censo de Población y Vivienda 2010. 
Es decir, emite un discurso políticamente correcto ante algo que aún no le 
impacta de manera personal. 

Conclusiones: perfil del creyente aguascalentense

En estas conclusiones intentaremos un resumen que, más allá de las cifras 
y porcentajes de la encuesta, pero con base en sus resultados, nos muestre 
un perfil, una especie de retrato, del creyente aguascalentense, de lo que 
cree y de lo que hace en el ámbito religioso. 

Los aguascalentenses creen en Dios, en la Virgen, en los Santos y en 
los ángeles, es decir en el mundo sobrenatural propuesto por el cristianis-
mo, fundamentalmente por la Iglesia Católica, aunque la creencia en la 
existencia de Dios y los ángeles es compartida por las iglesias evangélicas. 
Esto no es sorprendente si se tiene en cuenta que el estado forma parte del 
núcleo católico del país, junto con otros de los estados vecinos, y que las 
iglesias no católicas que tienen presencia son iglesias cristianas. Lo que 
resulta sorprendente, en cambio, es que la religión ocupe el tercer lugar en 
importancia después de la familia y el trabajo, lo cual merecería un análisis 
más detallado. De los resultados de la encuesta se puede especular que dos 
de estos ámbitos, el de la religión y el de la familia, están relacionados de 
alguna manera, pues al preguntárseles acerca de la utilidad de la religión, 
los encuestados respondieron que sirve para mantener buenas relaciones 
en la familia. 

A Dios se le imagina como padre más que como madre; es decir como 
varón, lo cual no creemos que sea exclusivo de Aguascalientes, sino la ima-
gen general de Dios en el mundo cristiano, tanto occidental como oriental, 
heredada quizá de la tradición judía. Se le imagina también como maestro, 
como amigo y como compañero amoroso, más que como esposo, rey o 
juez. Este Dios se ocupa personalmente de cada ser humano. 

Aguascalientes, probablemente como el resto del país, es guadalupa-
no, mientras que no tiene preferencia muy marcada por alguna advoca-
ción de Jesucristo o por algún santo.  
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Se puede decir también que, en general, el pueblo aguascalentense es 
creyente pero no muy practicante, pues los porcentajes de asistencia a misa 
y de frecuencia de los sacramentos son bajos, con excepción del bautismo y 
el matrimonio que tienen una connotación social. Lo mismo puede decirse 
de otras prácticas religiosas como la participación en peregrinaciones que, 
aunque muy visibles, no son tan frecuentes. Sí lo es, en cambio, la práctica de 
la oración, que no es tan visible porque puede realizarse en privado. 

Se percibe que se tiene la obligación de cumplir con las normas morales 
de la religión, las cuales se puede deducir que se refieren a la moral privada 
porque la percepción de las obligaciones morales sociales, como el bienestar 
de la comunidad o la lucha contra la pobreza, es llamativamente baja; cuan-
do más, se percibe la obligación de ayudar al necesitado, probablemente en 
la forma tradicional de dar limosna o participar en obras de caridad.

Sin embargo, aunque la Iglesia Católica hace mucho énfasis en las 
normas de moral sexual, como la prohibición del control de la natalidad, 
la mayoría de los católicos aguascalentenses declaran no estar de acuerdo 
con esa norma, y tampoco, aunque en un porcentaje menor, con la que 
prohíbe las relaciones sexuales prematrimoniales. El caso del aborto es di-
ferente: la mayoría están de acuerdo con la norma, pero lo que llama la 
atención es que algunos admitan excepciones. 

Los aguascalentenses, finalmente, la mayoría de los cuales declaran 
ser católicos, se muestran tolerantes y respetuosos de las otras religiones. 
Quizá, como se dijo arriba, porque todavía las ven tan minoritarias que no 
las perciben como una amenaza real a su propia religión. 

En suma, los aguascalentenses comparten las creencias básicas pro-
puestas por la Iglesia Católica, pero no son asiduos practicantes. Se enco-
miendan a Dios, a la Virgen y a los Santos en sus necesidades. Son guada-
lupanos. No perciben tener obligaciones sociales derivadas de su religión 
pero declaran tener la obligación de cumplir con normas morales, aunque 
algunas de las referidas a la moral sexual no son aceptadas. Son abiertos y 
tolerantes con respecto a otras religiones.   
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Introducción

En el presente capítulo se busca exponer los resultados de la 
Encuesta sobre la Experiencia Religiosa (eer) en la Colonia El 
Ajusco de la Ciudad de México,47 en la perspectiva de que sus 
insumos puedan ser comparados con los datos de similar natura-
leza que nutren este volumen. La eer fue una de las herramien-
tas de investigación que formaron parte del proyecto Sociología 
de los grupos religiosos en la colonia El Ajusco (financiado por el 
Programa de Apoyo a Proyectos de Investigación e Innovación 
Tecnológica –papiit– de la unam) que se llevó a cabo entre prin-
cipios del año 2009 y finales de 2011. La intención global de aquel 
proyecto era –después de dos observaciones en Guanajuato en 

46 El presente documento forma parte del proyecto de investigación llevado a cabo en el 
Instituto de Investigaciones Sociales de la unam, financiado por papiit in 306909-3 con 
el nombre Sociología de los grupos religiosos en la colonia El Ajusco. En el contenido se 
reproducen extractos y análisis de diferentes textos ya publicados en el marco de esa in-
vestigación, particularmente del texto “Fe y generación. Análisis de una encuesta sobre 
prácticas y creencias religiosas” (Suárez, 2013).

47 Existe una diferencia conceptual importante entre distintas nociones de ocupación de lo 
urbano en el Distrito Federal. Por ejemplo, colonia, barrio, vecindad, pueblo, pueblo ori-
ginario, etcétera, son maneras distintas de nombrar territorios que tienen implicaciones 
históricas, sociales o administrativas diferentes. En este trabajo, por estrategia de redac-
ción y no por su contenido analítico, utilizaremos colonia y barrio como sinónimos.
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las cuales se notaban otras formas de construir la experiencia religiosa 
lejos de las instituciones oficiales (Suárez, 2008), y de las lecturas más glo-
bales de la sociología contemporánea (Lahire, 2006; Martuccelli, 2007; y 
Bajoit, 2008)– explorar cómo los creyentes construyen sus dispositivos 
de sentido en un marco de pluralidad religiosa y específicamente en un 
sector urbano marginal. La pregunta que guió la investigación fue: ¿cómo 
viven la experiencia de fe los creyentes en un contexto urbano popular en 
el México de hoy?; y específicamente: ¿cuáles son las orientaciones en las 
creencias en la colonia El Ajusco del Distrito Federal? 

La pregunta inicial nos condujo a elaborar una estrategia diversa que 
se concentró en cinco rubros: entrevistas en profundidad, análisis estructu-
ral de contenido, observación participante, registro fotográfico y encuesta 
cuantitativa. Los materiales empíricos recolectados fueron enormes y re-
velaron parte de los rostros de la cuestión religiosa en la colonia. Los prin-
cipales resultados de ese proyecto se pueden consultar fundamentalmente 
en dos documentos: Ver y creer. Ensayo de sociología visual en la colonia El 
Ajusco (Suárez, 2012a), y Creyentes urbanos. Sociología de la experiencia re-
ligiosa en una colonia popular en la ciudad de México (2014). Para la redac-
ción de este capítulo retomamos análisis y extractos que también aparecen 
en esos escritos. 

Es en este sentido que se debe leer la eer, se trata de un producto en el 
interior de una investigación mayor que ofrece parte de una información, 
al lado de otros insumos más, para comprender un proceso global de la 
experiencia religiosa en un contexto específico. Ahora bien, como contra-
punto y como se puede observar en este libro, su particularidad ofrece, a la 
vez, una riqueza analítica mayor al confrontarse con otros datos de similar 
naturaleza pero de contextos distintos, que nos otorgan mayores luces so-
bre el panorama en el país y en las sociedades contemporáneas. 

Con el objetivo de ofrecer una visión sobre la eer, este capítulo está 
dividido en cuatro partes. Primero exponemos las características socio-
culturales de la colonia El Ajusco, para después pasar a la descripción del 
campo religioso local, luego proseguiremos con los apuntes técnicos sobre 
el instrumento, y finalmente el análisis de parte de sus contenidos, po-
niendo énfasis en las dimensiones que ofrecen mayores posibilidades de 
comparación.

La colonia El Ajusco (México, d.f.)

La colonia El Ajusco se encuentra al sur de la Ciudad de México, al lado 
de la Ciudad Universitaria en la Delegación Coyoacán, rodeada por las 
colonias Pedregal de Santo Domingo, Pedregal de Santa Úrsula, Adolfo 
Ruiz Cortines, Los Reyes y La Candelaria. Está atravesada por la Avenida 
Aztecas, que conecta Insurgentes y Periférico con Avenida División del 
Norte. Su extensión es de 207.57 hectáreas (un poco más de dos kilóme-
tros cuadrados). Su composición topográfica es de lava volcánica. 
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El acelerado crecimiento del Distrito Federal que se dio preponde-
rantemente entre 1950 y 1970 (de 28% a 56%, respectivamente) reconfigu-
ró el escenario poblacional de la urbe (Garza y Ruiz, 2000: 233). En 1970 
la migración hacia la Ciudad de México representó “38.2% del total de 
movimientos estatales del país” (Negrete, 2000: 265). Las dos décadas si-
guientes el flujo fue decreciendo hasta llegar en la actualidad a una estabi-
lidad poblacional. La razón del desplazamiento urbano a partir de los años 
cuarenta fue fundamentalmente por el proceso de industrialización que 
se concentró en los centros urbanos y la consecuente demanda de mano 
de obra, que se acompañó con el agotamiento de las posibilidades rurales 
para satisfacer las necesidades económicas de su población. Así, las ciuda-
des se convirtieron en importantes polos de atracción, pero que no estu-
vieron debidamente acompañadas de programas públicos de asentamiento 
urbano. Los principales diseños de nuevas colonias que respondían a las 
necesidades de vivienda en las décadas de los años cincuenta y sesenta, 
fueron pensados para la clase media –como la Unidad Habitacional Tla-
telolco– y altos funcionarios –como Ciudad Satélite–. Afuera quedaron 
los sectores campesinos que rápidamente se integraban a la ciudad en las 
periferias o lugares expresamente abandonados, como las zonas rocosas 
que ahora son la colonia El Ajusco. 

En términos más generales, Coyoacán ilustra bien esta dinámica: en 
1950 tenía 70 mil cinco habitantes; en 2000, 639 mil veintisiete (Garza, 
2000: 240); la superficie de la delegación se saturó en pocas décadas con 
migrantes rurales –preponderantemente michoacanos– y pobres urbanos; 
la pauta de “articulación socioterritorial de Coyoacán” se inscribe en lo 
que se denominó la “urbanización popular”, que se entiende como la par-
ticipación de sectores empobrecidos “en procesos autogestivos y acciones 
colectivas de acceso al suelo, vivienda y servicios” (Ramírez, 2007: 654). 
El Ajusco, territorio pedregoso, olvidado y descuidado por las autoridades 
debido a las dificultades naturales para cualquier construcción, se convir-
tió en uno de los espacios receptores de esa población: 82% de sus habitan-
tes llegaron entre 1959 y 1974 (Alonso, 1980: 56). 

El proceso de poblar la colonia se da a través de invasiones sucesivas a 
partir de los años cincuenta. Entre las piedras empieza la vida de cientos de 
familias que se organizan. Se realiza una planificación de la zona y el trazo 
urbano, se reparten lotes de 500 metros cuadrados por familia, se lucha por 
la regularización de la tenencia de la tierra (Azuela, 1999: 101-102) –que 
sólo se conseguirá años más tarde–. En suma, el primer periodo de la histo-
ria de la colonia se caracteriza por una población migrante con rasgos de-
mográficos relativamente homogéneos; la comunidad se organiza alrededor 
de la conformación de un proyecto urbano común que consistía tanto en 
construir sus propias viviendas, como las calles y el barrio, y la regulariza-
ción legal. El mejoramiento de las condiciones básicas de vida, los servicios, 
atención de entidades públicas, etcétera, formaban un bloque de demandas 
que involucraba, en mayor o menor medida, a todos los ajusqueños. 
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En los años subsecuentes, a partir de los ochenta, el crecimiento dejó 
de ser importante y más bien el país entró en una fase de desindustria-
lización; las políticas neoliberales condujeron a “la terciarización de las 
actividades urbanas y la expansión de la economía de mercado […]. En 
ese período surgen nuevas formaciones físico-sociales y se amplían otras 
preexistentes como resultado de prácticas sociales, de estrategias y de acti-
vidades urbanas asociadas a la expansión selectiva, diferenciada y segmen-
tada del comercio, de los servicios y del consumo” (Ramírez, 2007: 657). 
El libre mercado es el eje conductor del nuevo patrón de “organización 
del territorio” con un impacto directo “en la imagen, en la forma y en la 
función urbana” (Ramírez, 2007: 659-660); y El Ajusco, nuevamente, es un 
ejemplo claro de ello. 

Los dos kilómetros cuadrados de El Ajusco son habitados por 37 mil 
ciento ochenta y cuatro personas de acuerdo al Conteo de Población y Vi-
vienda 2005 del inegi. Se la considera como una “colonia popular de den-
sidad media, en proceso de consolidación”, entendiendo por ello zonas que 
“no cuentan con una urbanización completa y sus viviendas presentan di-
ferentes tramos de terminación. Rodean a la ciudad consolidada y ocupan 
los espacios intermedios de la metrópoli con densidades medias, de 140.7 
hab/ha., y 27.5 viv/ha” (Suárez, 2000: 394). Según el Índice del Desarrollo 
Social de las Unidades Territoriales del Distrito Federal, se ubica en el 
nivel “bajo” del grado del desarrollo social. Las colonias vecinas tienen 
el mismo grado, salvando Pedregal de Santo Domingo que es “muy bajo” 
(Evalúa DF, Índice del Desarrollo Social de las Unidades Territoriales del 
Distrito Federal, Consejo de Evaluación del Desarrollo Social del Distrito 
Federal, México, d.f., 2011). 

El panorama migratorio actual se ha modificado, pues 50% de la po-
blación vive hace más de 20 años en la colonia (Zermeño, 2005: 201) y 76% 
ha nacido en el Distrito Federal (inegi, 2000). La escolaridad promedio es 
de nueve años, 94.8% de la población de más de 15 años es alfabeta, pero 
36% de los mayores de 15 años tienen rezago educativo (no terminaron la 
secundaria). El nivel socioeconómico es bajo (38% perciben de uno a dos sa-
larios mínimos en promedio; y 37% recibe de dos a cinco salarios mínimos 
mensuales) y la economía está orientada al sector terciario (76%) (inegi, 
2000). 72% tiene casa propia, lo que unido a las varias décadas que llevan 
viviendo en el lugar, les da una particular relación con la colonia. 

La política económica global sostenida en la lógica del mercado ha 
hecho que sea notable el incremento de la población ocupada en servi-
cios o con locales comerciales propios. Lo que nació como territorio para 
uso habitacional, hoy se ha convertido en un uso mixto (comercial y ha-
bitacional), por lo que es fácil encontrar domicilios con pequeñas tiendas 
(Morelos, 2000); de hecho, se estima que “al menos una tercera parte de 
los núcleos familiares de la zona posee o atiende algún tipo de negocio 
domiciliario: tienda de abarrotes, papelería, fotocopias o café internet, far-
macias, tlapalería y pinturas, salón de belleza, antojitos en local privado o 
en la banqueta, servicios de mariachi (al estilo Garibaldi), taller mecánico, 
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hojalatería, pintura y talachas diversas, refaccionarias, casas de artículos 
de construcción, etc.” (Zermeño, 2005: 204).

Respecto a las ofertas de consumo, el mercado de La Bola –de los más 
grandes de la zona, fundado en 1969– organiza la vida cotidiana tanto en los 
días de semana como los domingos, cuando se instala un tianguis vecinal en 
sus calles aledañas ocupando varias manzanas con una oferta muy variada, 
desde vehículos hasta verduras. A la vez, al final de la avenida Aztecas es-
tán instaladas dos tiendas de autoservicio: Bodega Aurrerá y Soriana. Esta 
última se ubica en el interior de una plaza comercial que alberga también 
tiendas, peluquerías, joyerías, bancos, casas de empeño, cajeros automáticos, 
venta de celulares, de comida, etcétera. La dinámica con la compra-venta 
que se establece en estos espacios, así como la relación laboral de los em-
pleados, es de naturaleza distinta a la que sucede en La Bola. Los habitantes 
tienen un consumo variado, habiendo público para cada una de las ofertas. 

A diferencia de los inicios de la colonia, ahora se cuenta con agua, 
luz pública y domiciliaria, teléfonos privados y públicos, avenidas y calles 
asfaltadas, escuelas primarias y secundarias, así como puestos de atención 
a la salud. La comunicación está asegurada por las múltiples líneas de “pe-
seras” que transitan tanto por la avenida Aztecas como por las principales 
calles internas. Es fácil transportarse hacia los grandes centros de distri-
bución y hacia toda la ciudad por medio del metro, contando con dos es-
taciones como el metro de la Ciudad Universitaria y la estación de metro 
Taxqueña (ambas estaciones terminales son de las líneas más concurridas 
de la red del metro). 

El centro de El Ajusco está constituido por el triángulo establecido 
entre la Iglesia de la Resurrección, el mercado de La Bola y el centro co-
mercial que alberga a Aurrerá y Soriana. El eje que organiza el movimiento 
es la avenida Aztecas que, además de ser la principal ruta para salir o en-
trar al barrio, tiene en sus jardineras interiores múltiples, juegos infanti-
les y alguna pequeña cancha. Esas características hacen que esta avenida 
cumpla la función de lugar de recreación, encuentros sociales y políticos, 
realización de talleres y fiestas.

Los terrenos que inicialmente fueron de 500 metros para cada fami-
lia, han sido fraccionados, vendidos o alquilados. Actualmente es difícil 
encontrar una parcela con esa extensión; el crecimiento de las familias ha 
hecho que se subdividan en espacios más pequeños y alberguen a nuevas 
familias o que sean rentados. Como dijimos, también el uso habitacional 
se ha combinado con el uso comercial: una buena cantidad de casas tie-
ne su pequeña tienda o negocio. La ausencia de condominios hace que 
la forma de uso del espacio sea diferente tanto al modelo de vecindades 
tradicionales (que se encuentra en las colonias más antiguas del Distrito 
Federal), como al modelo de conjunto de edificios de departamentos. 

Por la misma razón, la relación entre calle y casa adquiere caracterís-
ticas especiales. La calle no es un lugar de transporte solamente, es además 
un espacio de vida cotidiana. En ella los abuelos pueden pasear, jugar los 
niños, enamorarse las parejas o tomar unas cervezas un grupo de perso-
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nas. Las puertas de las casas pueden estar abiertas hacia la calle sin que 
eso genere un problema especial de inseguridad. Además, es un espacio 
de trabajo, por un lado como un puesto de venta en el cual se ofrece cual-
quier tipo de producto; y por otro, es una extensión del taller (mecánico, 
chapería, carpintería, etc.). Las paredes tienen inscritas decenas de gra-
fitis de distintos rubros: artísticos, cívicos, religiosos, amorosos, étnicos, 
identitarios. Al ser la calle una forma de extensión del hogar, los jóvenes 
no dudan en marcar su paso, sentimientos y proyecciones en los muros 
(Suárez, 2012a).

Políticamente, la colonia ha votado siempre por las opciones de iz-
quierda, particularmente por el prd. En 2006 el Jefe de Gobierno de dicha 
agrupación obtuvo 54%, seguido por el del pan con 22% y el pri con 19%. 
El jefe delegacional en el mismo año obtuvo 61% de los votos. De acuerdo 
a la eer, 20% se considera de izquierda y 4% de derecha; a 67% no les in-
teresa la política. 

La identidad barrial se constituyó de manera paralela con la propia 
construcción de la colonia a partir de los años sesenta. Los adultos mayo-
res, que fueron quienes invadieron el lugar, cuentan su proceso de coloni-
zación de la naturaleza con todas sus vicisitudes. Las calles, las casas y las 
plazas fueron el resultado del trabajo dominguero y colectivo; las familias 
rellenaron los huecos de las rocas con lo que ellos mismos podían sacar 
con los limitados instrumentos caseros. El Estado llegó tarde. Es desde la 
demanda social, la lucha por el mejoramiento de las condiciones de vida, 
la movilización y organización –social, política o religiosa–, con la que se 
construye un sentido de colectividad en el interior de un territorio. Ser de 
este barrio implica pertenecer a esa historia. Por eso, frente a la pregunta 
de la eer respecto al orgullo de ser “ajusqueño”, 70% respondió afirmati-
vamente; considerando como “verdadero ajusqueño” a aquel que se in-
volucra en los problemas de la colonia (40%) o al que vive en ella (38%). 
Ahora bien, en términos generacionales, el sentido de identidad local se 
transforma: una distancia de casi veinte puntos separa a las personas de 18 
a 29 años (61%) respecto de las de 50 a 69 (79%), y diez puntos respecto de 
las de 70 a 88 (69%) respecto del orgullo de pertenencia al lugar, aunque 
en todos los casos son porcentajes elevados.

La cuestión religiosa en El Ajusco

En lo que al campo religioso se refiere, El Ajusco se encuentra en un pro-
ceso de diversificación significativa; en el pequeño territorio se pueden 
encontrar expresiones de las más variadas orientaciones religiosas.48 La 
oferta institucional de mayor envergadura es el catolicismo que tiene dos 
parroquias: la de La Resurrección y la de Nuestra Señora de Guadalupe 

48 El panorama más completo del campo religioso en El Ajusco se puede ver en Suárez, 2014. Aquí reto-
mamos algunos de esos datos y reflexiones.
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“La Lupita”. Ambas iniciaron sus actividades a finales de los años sesenta y 
principios de los setenta, y en términos formales no son “parroquias” sino 
“rectorías”. 

La Resurrección es administrada por la Compañía de Jesús desde sus 
inicios. Se encuentra en el centro de la colonia, sobre avenida Aztecas, 
siendo uno de los polos de organización urbana. La arquitectura religio-
sa es modesta con pocas imágenes; la mayor presencia la tiene un Cristo 
crucificado de madera con los brazos abiertos. Ofrece todos los servicios 
religiosos (eucaristía, bautizo, matrimonio, primera comunión, confirma-
ción, etcétera), pero los dos pilares de su acción pastoral son las Comu-
nidades Eclesiales de Base (ceb) y la religiosidad popular. La orientación 
teológica se inscribe en el cristianismo de la liberación, por lo que el 
impulso a las ceb ha sido sostenido desde hace décadas, convirtiéndose 
en una de las referencias a nivel nacional e internacional. 

En la actualidad existen alrededor de cuarenta ceb que aglutinan se-
manalmente a unas trescientas personas. La iconografía de esta perspecti-
va ha sido importante, se han impulsado las figuras de monseñor Arnulfo 
Romero, Sergio Méndez Arceo49 y otros, además de una reflexión y forma-
ción en el mismo sentido. Asimismo, en sus instalaciones se han debatido 
temas político-religiosos, desde movimientos sociales en Centroamérica 
hasta problemas de orden nacional como el destino del petróleo en Mé-
xico; en la misma sintonía, se tiene un Comité de Derechos Humanos y 
grupos de activistas que realizan una serie de actividades. 

La religiosidad popular también es una de las áreas de trabajo reli-
gioso, aunque no se promueve una lógica de veneración a las imágenes 
a cambio de favores puntuales. Se organiza la gran fiesta patronal en no-
viembre con danzantes, imágenes diversas, cohetes, quema de castillo, etc. 
Una comisión es la encargada de toda la organización durante meses. De 
igual manera, en otros momentos del año hay una serie de peregrinacio-
nes, fiestas y paseo de vírgenes cuya responsabilidad recae sobre miembros 
de esta área pastoral. 

La manzana donde se encuentra la parroquia de La Resurrección al-
berga también otras ofertas, se cuenta con una cancha de fútbol rápido, 
una de baloncesto, un patio para fiestas, un salón de reuniones, cuatro au-
las, un kínder, servicios médicos y dentales y un consultorio de medicina 
homeopática. Por lo mismo es utilizado por distintos grupos incluso no 
necesariamente religiosos (deportivos, médicos, culturales, etcétera).

La propia Compañía de Jesús administra también, a cuatro cuadras de 
La Resurrección, la capilla de La Anunciación. Su espacio físico es más pe-
queño, alberga solamente a ciento cincuenta personas, pero el dinamismo 
es considerable. Ahí operan algunas ceb y de igual manera se promueve la 
fiesta de la Virgen de la Anunciación –en marzo– y la fiesta de San Luis Rey 

49 Recordemos que Monseñor Arnulfo Romero fue arzobispo de San Salvador y asesinado en 1980. Ser-
gio Méndez Arceo fue obispo de Cuernavaca de 1952 a 1982. Ambos fueron importantes promotores 
de la teología de la liberación en el continente.
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–en agosto–. Los servicios son los mismos, pero las actividades paralelas son 
menores, de hecho no cuentan en sus instalaciones con los servicios sociales 
de La Resurrección.

A unas calles, sobre la avenida Aztecas pero por un ingreso lateral, se 
encuentra la Parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe. La administración 
la tienen los sacerdotes de la Congregación de la Oración de San Felipe Neri, 
conocidos como oratorianos. La estructura de la iglesia es amplia, tenien-
do en el centro del templo la reproducción de la Virgen de Guadalupe y a 
su lado un Cristo crucificado. Se ofrecen todos los servicios litúrgicos, tres 
eucaristías los domingos y una diaria de martes a sábados. Las áreas pas-
torales privilegian la pastoral juvenil, litúrgica, social y catequética. No se 
atiende de manera específica a la religiosidad popular. Se ha establecido 
un programa de “misión permanente” que consiste en la promoción en los 
distintos sectores de la colonia de pequeños “oratorios”, que son pequeñas 
comunidades de reflexión que se reúnen en casas particulares semanal-
mente; se trata de una quincena de oratorios donde participan unas 200 
personas de manera regular. 

En una de las calles interiores, ocupando el terreno que originalmen-
te fuera de un domicilio, se encuentra la Capilla del Señor de los Milagros. 
Se trata de un espacioso centro que puede albergar alrededor de ciento 
veinte personas. En el centro se encuentra la figura del Señor de los Mila-
gros, vestido de blanco, coronado y adornado con flores. Lo acompañan 
imágenes de menor importancia. Aunque se ubica en la colonia El Ajusco 
y formalmente debería ser administrada por la Compañía de Jesús, depen-
de de la iglesia de Los Reyes en la colonia vecina Los Reyes. La razón es que 
durante décadas la orientación de religiosidad popular no empatizó con la 
de la teología de la liberación de los jesuitas. Si bien la capilla es atendida 
religiosamente por un padre de Los Reyes, es administrada de manera re-
gular y cotidiana por una mayordomía que durante décadas se ha encar-
gado de la atención diaria (limpieza y servicios) y de la organización de 
la fiesta el tercer domingo de noviembre. Los servicios religiosos básicos 
se ofrecen el fin de semana, pero la actividad religiosa se intensifica en la 
fiesta, en las imágenes peregrinas que dependen de la comisión de festejos 
y en las visitas de otras imágenes que transitan por los barrios de la zona.

Las iglesias “protestantes históricas” también tienen presencia en El 
Ajusco, pero todas en calles interiores y con dimensiones y actividad me-
nor que las católicas. La Iglesia Metodista cuenta con un templo donde se 
ofrece el culto semanal de oración y la escuela dominical desde 1974. La 
Iglesia San Lucas Comunión Anglicana también ofrece misas, oración, co-
munión, preparación para bautismos, reconciliación, matrimonio, además 
de talleres de inglés y música. Son alrededor de veinticinco familias y unas 
cuarenta personas las que participan regularmente en la eucaristía. 

El mundo pentecostal tiene una importante y dinámica presencia. 
La Iglesia Cristiana Interdenominacional de la República Mexicana a.c. 
“Eben-Ezer Icirmar”, se encuentra al frente del mercado de La Bola y ofre-
cen una serie de servicios con importante impacto y participación, aunque 
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sus instalaciones son pequeñas. Por otro lado, la Iglesia Cristiana Evan-
gélica Pentecostés está en una de las calles interiores y su modesta facha-
da no enseña la magnitud de su interior, donde se pueden albergar hasta 
doscientas cincuenta personas para el culto dominical. Sobre la avenida 
Aztecas, cerca de la Parroquia de la Resurrección, la Iglesia Universal del 
Reino de Dios “Pare de Sufrir” ha rentado –a partir de 2011– lo que antes 
era un gran salón de fiestas. En él se ofrecen todos los servicios en las am-
plias y cómodas instalaciones. Las dos iglesias pentecostales de raíz pres-
biteriana existentes son la Evangélica Presbiteriana “Templo Berea”, cuyas 
instalaciones son todavía más modestas y los servicios limitados, y la Iglesia 
Presbiteriana Reformada a.r., que se encuentra casi al frente de la capilla de 
La Anunciación y cuenta con instalaciones más espaciosas y con un centro 
de formación.

La Iglesia de Jesucristo de los Santos de los Últimos Días se instaló en 
El Ajusco en 2000 para atender Coyoacán y el Pedregal. Cuenta con seis-
cientas cincuenta personas bautizadas y participan ciento veinte en el culto 
del domingo. Sus instalaciones mantienen la arquitectura tradicional: dos 
alas comunicadas por un pequeño pasillo, en el ala izquierda el salón de 
encuentros y en el derecho oficinas y salas para cursos o bautizos. Amplios 
jardines, cancha de baloncesto y jardines limpios y cuidados. 

En las calles interiores, a partir de 1998 se encuentra el Salón del Rei-
no de los Testigos de Jehová, es una casa elegante de dos pisos y bien ilu-
minada. Tienen el culto semanal y realizan prédicas regulares por el barrio 
utilizando como soporte una serie de publicaciones, especialmente las re-
vistas La Atalaya y ¡Despertad! 

Pero la experiencia religiosa en El Ajusco va más allá de las ofertas 
oficiales institucionalmente establecidas. La religiosidad popular es una 
muestra de ello, que en la colonia adquiere tres formas:

El modelo eclesial. Son imágenes que pertenecen a una de las pa-
rroquias del barrio o de las colonias vecinas que están custodiadas 
por la propia iglesia. De distintas maneras, a través de comisiones de 
festejos o mayordomías, se organiza una fiesta patronal convocada y 
orquestada desde las autoridades eclesiales. El caso más claro de este 
modelo es la celebración de Cristo Rey (finales de noviembre) de la 
parroquia de La Resurrección y la de la Virgen de la Anunciación (fi-
nales de marzo), que es la principal imagen en la capilla del mismo 
nombre (las dos dependientes de los jesuitas). 

El modelo intermedio. Existen imágenes que, si bien pueden alojarse 
en la parroquia, el grupo responsable de la organización de la fiesta y la 
promoción de la devoción no responde a la estructura oficial por lo que se 
mantiene más bien una relación instrumental. Es el caso de San Luis Rey. 
Esta devoción fue promovida en los años sesenta por migrantes michoa-
canos del pueblo Nahuatzen, cuyo patrón es San Luis Rey. La imagen es la 
réplica de la que está en Nahuatzen y la fiesta en el d.f. se realiza en agosto 
una semana antes –o una después, según sea el caso– de la celebración mi-
choacana, con el objetivo de que los devotos puedan participar en los dos 
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eventos. La instancia responsable de la gestión y convocatoria del evento 
es la Comisión Organizadora Michoacana de Residentes en el Distrito Fe-
deral de la colonia El Ajusco, Coyoacán.

El modelo autónomo. Existen imágenes que pertenecen a particulares 
y que no preguntan ni permiten ninguna injerencia de sacerdotes. Si és-
tos participan, es por invitación puntual para realizar una eucaristía, nada 
más. Se trata de iniciativas personales que se caracterizan por la adquisi-
ción de una imagen por distintos medios y razones vinculadas a la expe-
riencia propia de su dueño y que decide su promoción. Ellos controlan el 
tiempo, el dinero, la ruta, el contenido, etcétera, de la figura. 

Estas diferentes formas que asume la religiosidad popular tienen 
grados distintos de participación eclesial y todas son un mecanismo de 
relación con el catolicismo. En ocasiones se puede solicitar mayor parti-
cipación del sacerdote, en otras se les cierran las puertas. El intercambio 
entre ellas es también considerable: las imágenes se visitan, comparten, 
peregrinan juntas de acuerdo con las afinidades de sus dueños. La diversi-
dad y maleabilidad de acuerdo con las necesidades de los creyentes, hacen 
que la religiosidad popular sea una de las maneras más expandidas de la 
práctica religiosa en El Ajusco.

Por otro lado, existe un mercado de la fe muy dinámico que responde 
básicamente a tres órdenes:

 Los productos católicos, que bien pueden ser ofrecidos tanto en tien-
das de múltiples enseres en cualquier comercio del mercado de La 
Bola o el del domingo (imágenes de la Virgen de Guadalupe, de San 
José, del Niño Jesús, almanaques, afiches con oraciones, etcétera), has-
ta productos más vinculados a la estructura eclesial que se ofrecen a la 
salida de las eucaristías que suceden en la parroquia de La Resurrec-
ción (desde películas como Marcelino Pan y Vino, hasta crucifijos o 
imágenes).

 Productos de devociones emergentes, como la Santa Muerte o de 
Santería cubana. Respecto a la Santa Muerte existen dos lugares im-
portantes, por un lado una tienda al frente del mercado de La Bola 
donde se realizan curaciones, y por otro lado el puesto de la señora 
Nieves que se pone en el mercado dominical ofreciendo desde vela-
doras o playeras de difusión, hasta limpias y amarres. La señora Nie-
ves tiene a unas cuadras su casa con un altar y una decena de imáge-
nes donde realiza reuniones mensuales con los fieles, pero además 
organiza una fiesta más grande en una casa rentada en noviembre 
con la presencia de muchas personas que llevan sus imágenes y la 
animación de mariachis. 

 Finalmente, en los mercados –tanto fijos como semanales–, hay va-
rios puestos donde se ofrecen tanto hierbas tradicionales para cura-
ciones, como artículos esotéricos que van desde imágenes católicas 
hasta pirámides, amuletos, inciensos, duendes y troles. 
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Por último, los íconos religiosos populares son de distinta naturaleza 
y abundantes, aunque predominan los católicos. Existen cuarenta altares 
a la Virgen de Guadalupe –construcciones pequeñas de aproximadamente 
un metro de altura que albergan la imagen de la Virgen y que en ocasiones 
son acompañadas de otras figuras–; un altar a San José; cuatro ermitas en 
honor a la Virgen –que son pequeños cuartos de tabique de 2 metros de al-
tura y de 2 a 3 metros en su interior, aproximadamente, y en donde pueden 
caber distintas personas para realizar oración–; cinco cruces de fallecidos; 
tres paredes con grafiti con motivos religiosos; una piedra-altar de tres 
metros de altura y cinco de base que tiene una cruz, la representación de 
una iglesia y la Virgen de Guadalupe en la cima. 

Hay que subrayar la ausencia de la Renovación carismática, iniciati-
va católica que no fue impulsada desde ninguna de las iglesias del lugar. 
Como una primera conclusión, se puede ver que en el campo religioso 
de El Ajusco prima la diversidad en las ofertas y consumos pero con una 
preponderante presencia del catolicismo que se expresa con mayor con-
tundencia en expresiones de religiosidad popular. 

Apuntes sobre el instrumento

Como se señaló anteriormente, la eer fue uno de los instrumentos de re-
colección de observación en el interior de una investigación mayor que 
comprendió también otras estrategias metodológicas de orden cualitativo. 
La búsqueda global era indagar sobre los contenidos de la experiencia reli-
giosa en una colonia popular, habida cuenta de que el panorama religioso 
mexicano se ha transformado en los últimos años y las maneras de creer se 
han diversificado considerablemente. El cuestionario cuenta con cincuen-
ta y seis preguntas divididas en tres secciones. La primera se refiere a los 
“datos generales”, sus doce preguntas buscan mostrar una radiografía del 
tipo de entrevistado en sus rasgos generales (edad, sexo, ingresos, etc.). Se 
puso especial acento a la variable etaria, como se explicará más adelante, y 
a indicadores de escolaridad, sexo y ocupación. La idea es que la edad y el 
género son dos dimensiones clave para comprender los comportamientos 
religiosos en la actualidad. La pregunta sobre la ocupación y el empleo fue 
de suma utilidad para comprender el tipo de asalariado de la zona; los da-
tos de ingresos familiares también dibujaron con mayor precisión el perfil 
del barrio, información que fue enriquecida con datos del inegi. Además 
se buscó tener información más tangencial sobre el estado de salud o la 
tecnificación de su vida cotidiana (por ejemplo, si cuentan con internet en 
su vivienda).

La segunda sección abordó tres preguntas que responden a una agen-
da de investigación paralela sobre el transcurso de la vida. Se trata de inte-
rrogantes abiertas que abordan la percepción de los cambios importantes 
tanto en la vida del entrevistado como en su contexto inmediato (el país 
y el mundo). Se abre la posibilidad de que se describa brevemente el tipo 
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de acontecimiento, por qué lo marcó de esa manera, e incluso que pueda 
numerar hasta cuatro eventos que le hayan sido significativos. Los datos en 
esta sección buscaban encontrar las maneras en que los individuos resulta-
ron marcados por cambios en el transcurso de su existencia y cómo fueron 
percibidos. Esta orientación se inscribe en una investigación internacional 
coordinada con la Universidad de Ginebra y otras instituciones en diversos 
países donde se intenta poner especial atención a la edad (Lalive d’Epinay 
et al., 2005; Cavalli, 2006). Sus resultados no abordan directamente el pro-
blema religioso, pero sitúan con mayor claridad la relación entre historia 
global y personal en el contexto que nos ocupa. 

En la tercera sección entramos de lleno en la vida religiosa y se divide 
en ocho apartados con preguntas cerradas. En el primero se cuestiona so-
bre las creencias, desde las más tradicionales como Dios o el diablo, hasta 
la energía dentro de uno mismo o la idea que se tiene sobre quién era Je-
sús. La segunda parte explora la relación con la institución, tanto respecto 
de los mandatos oficiales, como la participación en ceremonias. El tercer 
apartado se concentra en las prácticas, particularmente aspectos de la ora-
ción (frecuencia y espacio) y ritos de distinto orden (como realizar altar de 
muertos o leer el tarot). La sección siguiente se sumerge en la religiosidad 
popular, buscando saber a quiénes se levantan altares, qué relación se tiene 
con las imágenes y con la Virgen de Guadalupe, etcétera. Luego, en tres 
preguntas, se busca saber cuál es la imagen de sí mismos, de los creyentes, 
tanto en la autopercepción de “ser un buen creyente” como en su interés 
por lo sagrado. El sexto apartado está dedicado a la tolerancia religiosa, 
retomando preguntas clásicas sobre la participación en otros cultos y la 
actitud frente a personas de creencias diferentes. En la siguiente sección se 
abordan tres temas: la moral, la política y el territorio. Primeramente, inte-
rrogantes sobre el divorcio, aborto, etcétera, luego el nivel de participación 
en organizaciones de la colonia (políticas, religiosas, educativas, etcétera), 
aspectos de la identidad del barrio y finalmente posicionamiento político 
e ideológico. La última sección se dirige a los católicos y busca indagar 
respecto del conocimiento de su iglesia (territorial, doctrinal y organiza-
tivamente).

La eer se aplicó entre noviembre de 2009 y febrero de 2010. El grupo 
de encuestadores estuvo compuesto por diez asistentes y becarios del pro-
yecto de investigación que se dirigieron a la colonia distribuidos en distin-
tas manzanas tocando puerta por puerta para aplicar el cuestionario. La 
estrategia analítica fue concentrarnos en una unidad territorial (El Ajusco) 
y se buscó que la muestra fuese cualitativa e intencional basada en cuotas 
equitativas de sexo y generación. Se recolectaron quinientos casos (de una 
población de 37 mil habitantes de la colonia). La atención especial se puso 
en que el entrevistado entrara en rangos etarios y de género diseñados. 

Del total de quinientas encuestas, se elaboraron cuatro grupos de 
edad: 18-29 años; 30-49 años; 50-69 años y 70-88 años. Cada uno de ellos 
tuvo más de cien personas. 51% fueron mujeres y 49 % varones. Más de la 
mitad, 55% casados, 24% solteros, 6% divorciados y 14% viudos. La escola-
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ridad se agrupa entre primaria y secundaria (casi 50%); preparatoria o téc-
nico, 25%, y universitarios, 16%. Las personas de mayor edad se concen-
tran preponderantemente en los niveles más bajos de educación, mientras 
que con los jóvenes sucede exactamente lo contrario, aunque en este grupo 
la mayor cantidad está aún entre bachillerato y sólo 28% llega a universita-
rios. Se observa en 58% un patrón de ocupación preponderante en oficios 
inestables como comerciantes, por cuenta propia o amas de casa un 58%, 
sólo 8% es asalariado no profesional y 9% trabaja como profesional. 75 % 
tiene hijos, lo que aumenta a mayor edad. 

Los contenidos religiosos 

Pertenencia y adscripción

De acuerdo con la eer, en El Ajusco la pertenencia religiosa sigue siendo 
mayoritariamente católica, con un porcentaje de 78%, lo que indica el lu-
gar de esta empresa como la más importante del campo local. Sin embar-
go, como podremos ver más adelante, por un lado este dato no enseña la 
diversidad interna del propio catolicismo en sus múltiples variantes (desde 
teología de la liberación hasta religiosidad popular) ni las reconfiguracio-
nes que se están viviendo en la experiencia religiosa, y por otro lado, a 
pesar de ser un dato significativo, también la eer muestra que 14% de las 
personas se manifiestan “sin religión” y 8% pertenecen a “otra religión”. Si 
comparamos este porcentaje con el entorno inmediato del d.f. inegi de 
2010, se tiene 82.4% de católicos, es decir 4.4 puntos porcentuales más.
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Gráfica 48. Comparativo de adscripción religiosa de la colonia El Ajusco con algunos estados 
de la república

Fuente: inegi, 2010.
 

La eer no permite analizar con precisión el contenido de 8% de per-
sonas que se adscriben a otras religiones, pero sí informa que se refiere al 
mundo pentecostal. Llama la atención que la polaridad principal en este 
caso urbano no sea de católicos vs. pentecostales, como sucede por ejem-
plo en Chiapas, sino católicos vs. sin religión. Esto lleva a pensar que este 
tipo de diversidad religiosa tiene una matriz distinta a la que sucede en 
otras zonas del país, repartiéndose las opciones en tres polos distintos. 

Un paseo rápido por la tríada de El Ajusco muestra que católicos y 
“otras religiones” comparten las creencias en los referentes tradicionales 
del catolicismo: en cada grupo 98% cree en Dios; 84% de los primeros 
creen en el cielo y 71% de los segundos; 65% y 68% –respectivamente– 
practican la oración a diario. La diferencia fundamental entre ellos aparece 
en las prácticas de religiosidad popular: 92% de los católicos tienen un al-
tar, 54% han recibido a la Virgen, 93% cree en ella y 36% rezan a la Virgen 
de Guadalupe en diciembre, mientras que los no católicos no acuden a esas 
prácticas con la misma regularidad (sólo 32% de ellos creen en la Virgen 
de Guadalupe). 18% de católicos cree en la Santa Muerte.

Los de “otra religión” tienen mayor consistencia en sus creencias doc-
trinales: consideran a Jesús como un salvador y redentor del pecado (58%); 
y mantienen mayor calidad del vínculo eclesial, 49% participa en una cere-
monia una vez por semana, mientras que los católicos sólo 36%.

Los católicos comparten con los “sin religión” algunas de las creencias 
emergentes; 72% y 77%, respectivamente creen en la energía dentro de 
uno mismo. 
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De los “sin religión”, 46% creen en Dios, dato que aunque es mucho 
menor que los creyentes, sí revela que no se requiere confesar una ads-
cripción religiosa para mantener esa creencia, pero a la vez 22% creen en 
la energía, en que Dios es una fuerza vital. Pero también 21% cree en la 
Virgen de Guadalupe, 30% en fantasmas y 15% en nahuales, manteniendo 
porcentajes cercanos a los católicos en estas creencias emergentes. 12% 
reza a diario y 28% de vez en cuando. 30% realiza un altar de muertos (más 
que 27% de los no católicos y menos que los católicos), 42% tienen un altar 
familiar en casa. Además, 55% considera a Jesús como un líder al lado de 
muchos otros. En términos políticos, 32% se considera de izquierda (ma-
yor a los demás), pero comparte casi de manera homogénea con católicos 
y sin religión el poco interés por la política (más de 60% en cada grupo). 
Respecto de las posiciones morales, se ubican muy por encima de los de-
más partidarios del divorcio, anticonceptivos, aborto, etc. En suma, esta 
orientación secularizada de la vida religiosa comparte algunos elementos 
de la práctica y creencia católica pero tiene una mayor influencia de creen-
cias emergentes y una posición política más liberal. 

Pero volvamos a la presentación de los datos generales.

Creencias

En cuanto a las creencias, éstas son de tres naturalezas: tradicionales del 
universo católico (Dios, diablo, cielo, infierno, Espíritu Santo, etcétera), 
religiosidad popular (vírgenes y santos) y referentes emergentes o indíge-
nas (duendes, nahuales). Como se puede ver en las gráficas 49, 50 y 51, la 
herencia del catolicismo tiene amplia adhesión. Hay que subrayar que las 
referencias negativas tienen menos impacto que las positivas, lo que pue-
de indicar la pérdida de eficacia en el sistema coercitivo eclesial donde la 
noción del pecado (y sus consecuencias como el infierno o el diablo) ya no 
juega el mismo rol que en el pasado. Hipotéticamente, podemos pensar 
que ésta es una característica propia de El Ajusco que responde al tipo de 
pastoral emprendido por la Compañía de Jesús desde los años 70 y por la 
forma como se construyó la creencia en ese contexto particular.

Las devociones populares se sitúan por debajo de los elementos po-
sitivos del catolicismo, pero por encima de los negativos. En ese universo 
la Virgen de Guadalupe es la de mayor importancia, seguida –con amplio 
margen– por el Señor de los Milagros. Las creencias emergentes se ma-
nifiestan en 12% de personas que mencionan a duendes y troles, 15% a 
nahuales. 

La Santa Muerte tiene 16%, y los ángeles guardianes aparecen con 57%. 
Éstas dos son “creencias bisagra” porque evocan dos universos simbólicos 
a la vez. La primera es, por un lado, una reinvención de la religiosidad po-
pular en sus formatos y usos, y por otro lado incorpora formas nuevas del 
ambiente cultural actual. La segunda puede evocar tanto al mundo mágico 
contemporáneo y el new age como a la tradición angelical católica. En esa 
misma dirección, llama la atención el alto porcentaje de personas que di-
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cen creer en “la energía dentro de uno mismo”, que resulta una idea muy 
acorde a la sociedad de este tiempo, cuyo contenido puede convivir con 
cualquiera de las otras creencias y que tiene una aceptación en un porcen-
taje muy elevado cercano a los más importantes.

Gráfica 49. Creencias en el catolicismo tradicional

Fuente: eer, El Ajusco, 2011.

Gráfica 50.  Crencias en la religiosidad popular

Fuente: eer, El Ajusco, 2011.
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Gráfica 51. Creencias en otras referencias religiosas

Fuente: eer, El Ajusco, 2011.

En lo que se podría denominar teología personal, podemos observar 
interesantes resultados. Dios es entendido por 30% de las personas como 
una “fuerza vital o energía”, 24% “la Trinidad (padre, hijo y Espíritu San-
to)”, y 19% “un ser muy bueno”. La primera respuesta evoca a la energía, 
es decir no a una personificación, sino más bien a un concepto ambiguo 
sin carga moral que tiene un origen físico para su explicación. La segunda 
es la respuesta canónica, se trata de una categoría formal del catecismo 
inculcado por el catolicismo. La tercera también evoca una idea global que 
concentra su fuerza en un valor: “ser bueno”. En sentido similar, 74% con-
sidera que Dios está “en todas partes”, 18% “dentro de uno mismo”, 2% “en 
el templo” y 1% en la imagen de la Virgen u otras. Como se puede apreciar, 
si bien hay un consenso en la existencia de Dios, 90%, el acuerdo es me-
nor respecto de su definición y menos respecto de su territorio. Si bien la 
eer sólo ofrece tres opciones para la pregunta sobre el mismo –una que 
apunta a la tradición dogmática, otra a la fuerza energética y la tercera a la 
valoración moral–, es un dato importante el que en la distribución de las 
respuestas la primera opción sea en la energía, aunque la tríada tiene una 
relativa cercanía. No sucede lo mismo respecto al lugar de lo sagrado, ahí 
el consenso (para 74%) es que Dios está en todas partes –y no en el tem-
plo– seguido de lejos por la idea de “dentro de uno mismo”. 

Así, la desterritorialización de lo sagrado es más contundente que 
la reconfiguración de su contenido; y en ese proceso, la divinidad tiene 
dos nuevas ubicaciones: la totalidad (todas partes) y el cuerpo (uno mis-
mo). Si a este dato le añadimos, como se verá adelante, la distancia con el 
mundo institucional, queda más claro que hay un proceso en marcha de 
reconfiguración de las creencias del catolicismo. Para el caso de la religio-
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sidad popular no sucede lo propio: la no presencia de la divinidad en las 
imágenes no implica necesariamente ni una reelaboración teológica ni su 
desplazamiento como expresión de fe, sino más bien que ésta opera en las 
prácticas, siendo ése el lugar para desplegar su eficacia.

Con respecto a la percepción de qué hay después de la muerte, la 
respuesta se distribuye en las siguientes opciones (cerradas desde su ela-
boración): 29%, “vida y resurrección”; 21%, “nada”; 14%, “cielo, paraíso, 
infierno”; 11%, “reencarnación en otro ciclo vital”, y 2%, “encuentro con 
el cosmos”. En este caso no hay una polarización tan marcada, pero llama 
la atención que la referencia a la resurrección sea elevada y conviva con la 
idea del vacío (“nada”). Sólo 14% responde dogmáticamente con las refe-
rencias de cielo/infierno; es decir que si bien 75% cree en el cielo y 55% 
en el infierno (como lo acabamos de ver), estos lugares no juegan un rol 
después de la muerte; así, la muerte no sería el paso hacia el premio (cielo) 
o el castigo (infierno), sino que el abanico de posibilidades es mayor. Tam-
bién destaca que 11% evoque la idea de “otro ciclo vital”, que más bien fue 
acuñada y difundida tanto por religiones orientales como por discursos 
más globales sobre la reencarnación de la energía o explicaciones cíclicas 
al tema de la vida y la muerte. 

Prácticas

En lo que a las prácticas religiosas se refiere, éstas se dividen en dos gran-
des rubros: las individuales –particularmente la oración– y las colectivas. 
La oración es practicada de manera relativamente regular por 92% de los 
entrevistados, lo que varía es el ritmo (gráfica 52). Destaca que seis de cada 
diez personas recen diariamente, pero también es importante que dos de 
cada diez lo hagan “cuando me nace”; la primera respuesta refuerza el lu-
gar de la oración en la vida cotidiana, la segunda, que no es contradictoria, 
acentúa la voluntad de esta práctica que reposa no en la obligación sino en 
el deseo (orientación similar se verá adelante en la asistencia a las ceremo-
nias religiosas). El lugar privilegiado para la oración es “en cualquier parte” 
(56%), seguido de “el templo” (10%) y “frente a la virgen o una imagen” 
(9%). La noción de “cualquier parte” desplaza, al igual que con el caso de 
las preguntas sobre dónde está Dios, al territorio sagrado por excelencia 
que era una iglesia. De hecho tanto la parroquia (espacio institucional-
mente instituido como lugar de comunicación religiosa), como las imáge-
nes de la religiosidad popular (que responden a la voluntad y conveniencia 
del creyente), empatan en preferencias para rezar.
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Gráfica 52. ¿Con qué frecuencia hace oración?

Fuente: eer, El Ajusco, 2011.

Gráfica 53. Prácticas populares

Fuente: eer, El Ajusco, 2011.

Respecto de las prácticas colectivas, éstas pueden ser de tipo oficial, 
tradicional-cultural, religiosidad popular o emergentes. La frecuencia de 
participación en ceremonias oficiales es la siguiente: 32% “una vez por se-
mana o más”, 29% “una vez al mes”, 19% “una vez al año” (ceremonias im-
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portantes, bautizos, navidad, etcétera), 19% “casi nunca o nunca”. Los dos 
grupos polares en este caso son los que participan con cierta regularidad, 
61%, y los eventuales y alejados 38%. Cuando se indaga sobre las razones 
para no asistir a una ceremonia religiosa, 47% argumenta que es por “falta 
de tiempo”, 20% por “falta de interés” y 6% porque se aburre. Las dos pri-
meras respuestas –tiempo e interés–, implican que a la asistencia no se la 
percibe como una obligación del creyente por estar bautizado y pertenecer 
a una comunidad religiosa, sino más bien como una posibilidad que puede 
depender de múltiples factores que se atraviesen en la vida cotidiana o que 
requieran mayor atención. 

Las prácticas de la religiosidad popular –en su dimensión grupal– son 
de particular importancia en El Ajusco. 11% realiza peregrinaciones a san-
tuarios “siempre” y 37% “a veces”; 6% paga mandas a imágenes (vírgenes o 
santos) “siempre” y 31% “a veces”. En 2012, 24% “hizo alguna manda o sa-
crificio personal como expresión de su fe”, 48% ha recibido alguna imagen 
en su hogar, 31% reza el rosario con personas del barrio en las festividades 
guadalupanas de diciembre. Además, 29% “visita un santuario o realiza un 
viaje religioso como peregrinación” cada varios años, 20% lo hace una vez 
al año, 5% una vez al mes. Estas expresiones populares tienen un soporte 
intensamente colectivo para su realización y se llevan a cabo en lugares no 
institucionalmente destinados para ello, como la casa, la calle o la esquina 
donde hay alguna capilla o imagen barrial. El formato y contenido no está 
controlado por una autoridad burocráticamente asignada, respondiendo 
más bien a las destrezas y deseos de los impulsores y los participantes. 

También las prácticas tradicionales son de amplia importancia, parti-
cularmente el altar de muertos es practicado por 46% “siempre” y por 26% 
“a veces”. Entre ambas, tenemos que siete de cada diez tienen incorporada 
esa tradición con distintos grados de regularidad. Aunque de orden dis-
tinto, apelando más bien al imaginario rural, se encuentran los rituales 
indígenas o baño de temazcal que 10% practica “a veces” y las limpias con 
yerberos, curanderos o brujos que se lo hace 21%. 

Entre las prácticas emergentes podemos señalar la “carga de energía 
durante equinoccio en lugares sagrados como pirámides o santuarios na-
turales” que representa una actividad “a veces” para 14%, y las lecturas del 
tarot, i ching, caracoles, café, carta astral, etcétera, con 11%. Ambas admi-
nistran referentes que vienen de distintos orígenes y que se instalan en las 
experiencias culturales contemporáneas. 

Mención aparte merece el altar en el hogar, siendo 81% de personas 
que afirman tenerlo. Éste implica la construcción de un microespacio sa-
grado en el hogar donde se consolida la fe a una imagen particular, y que a 
la vez puede fungir de una especie de repositorio de imágenes de familia-
res difuntos. Se trata de un espacio privado –familiar y/o personal– para la 
práctica y recreación de la fe. Normalmente requiere de una alimentación 
cotidiana, sea espiritual con velas y rezos, o material con agua, frutas u 
otros objetos. Es un espacio para el libre ejercicio de la creatividad religio-
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sa donde el creyente puede inventar las combinaciones más descabelladas 
a partir de su propio itinerario y necesidades simbólicas. 

En el caso de El Ajusco, frente a la pregunta a quién se tiene dedicado 
el altar, la respuesta más importante es a la Virgen de Guadalupe, con 88%; 
las otras imágenes de religiosidad popular tienen menos adherencia: 16% 
al “santo patrón o patrona de la parroquia”. Llama la atención que 20% ten-
ga un altar dedicado al Papa, lo que muestra la eficacia del catolicismo en 
la construcción de un ícono oficial como Juan Pablo II que sea venerado 
en un formato popular. 28% tiene en su altar a “su ángel guardián”, lo que 
consolida la idea de esta figura como “creencia bisagra” –a la que hacíamos 
referencia en párrafos anteriores–, capaz de canalizar distintas tradiciones a 
la vez. También es interesante que la Santa Muerte aparezca con 4%, pues al 
ser una reinvención de la religiosidad popular, se utiliza el mismo formato 
para su veneración en el ámbito privado. Con mucha menor presencia, apa-
recen otros tipos de imágenes: 3% personajes políticos (“El Che” Guevara, 
Zapata, el subcomandante Marcos); 2%, Buda o alguna divinidad oriental, 
y 1%, indígenas (Moctezuma, Cuauhtémoc).

Globalmente, se puede observar que el universo de las prácticas reli-
giosas en El Ajusco es preponderantemente colectivo, distante de las exi-
gencias institucionales y con amplios márgenes de resignificación de los 
territorios, las fechas y los contenidos. El refugio de la práctica desborda 
los márgenes oficiales invadiendo cuartos, calles y plazas. 

Moral sexual

En los temas de moral, el contrapunto es 72% que está de acuerdo con el 
uso de métodos anticonceptivos, mientras que sólo 16% es favorable al 
aborto (61% está en contra de esta opción); la diferencia está en que mien-
tras en la primera posibilidad sólo 8% matiza el argumento con un “depen-
de de la circunstancia”, en el caso del aborto lo hace 23%. Las relaciones 
sexuales prematrimoniales son bien vistas por 52%, y sólo 12% piensa que 
“depende de las circunstancias”; no sucede lo mismo con el divorcio, que si 
bien es aceptado para 47%, 29% lo condiciona. La homosexualidad –y su 
vida conyugal– es aceptada para 27% (11% afirma que depende de la si-
tuación). El ejercicio de la sexualidad no es condenado (dentro o fuera del 
matrimonio) y, en el tema de la reproducción, se favorece la responsabili-
dad y control. Hay relativa aceptación al matrimonio entre homosexuales. 
La variable que se desprende notoriamente del comportamiento general es 
el aborto, que recibe el mayor porcentaje negativo, pero a la vez uno de los 
más altos en la condición para llevarlo a cabo. 

Tolerancia religiosa

En El Ajusco, 35% de los entrevistados asistirían a una ceremonia de una 
religión distinta a la suya (54% no lo haría), lo que denota disposición a 
vivir otras experiencias. De hecho 27% ya ha participado en alguna cele-
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bración ajena. Si consideramos que 86% de la eer se adscriben a alguna 
religión, se abre un margen significativo de creyentes que, a pesar de su 
adscripción clara, participarían en experiencias religiosas diferentes. En 
la misma dirección, no extraña que 75% respetaría la decisión si un fami-
liar cambiara de religión, 4% lo apoyaría; sólo 9% trataría de convencerlo 
de que está en un error y únicamente 1% “ya no lo trataría más”. Estos 
porcentajes refrendan la idea de que en esta colonia se vive una elevada 
disposición a la pluralidad religiosa, ésta se manifiesta incluso si el cambio 
de adscripción tocara a los miembros del núcleo familiar, lo que señala –y 
se corrobora en observaciones empíricas– que el orden religioso, su trans-
formación y diversidad, no afecta al orden familiar que en su seno puede 
albergar sin problema un amplio margen de opciones diversas. A la vez, 
se infiere que la pertenencia religiosa ha dejado de mostrar una exigencia ex-
cluyente: la posibilidad de tránsito por las opciones que el mercado religioso 
ofrece no interfiere entre ellas, y no conduce al creyente ni al castigo ni a la 
culpa. Todo indica que la capacidad de administración de distintas referen-
cias a la vez se constituye en una orientación para los creyentes de El Ajusco.

Ideal del buen creyente

De los entrevistados, 60% se consideran a sí mismos “medianamente inte-
resados” en la religión y lo sagrado, 21% “muy interesados” y 16% “nada 
interesados”. 23% asegura sentir regularmente “la presencia de una podero-
sa fuerza espiritual” y 25% la ha sentido una o dos veces; 48% se considera 
un “buen creyente” y 47% cumple con sus deberes religiosos. El ser buen 
creyente no tiene que ver con profundizar en los conocimientos doctrinales 
(sólo 15% está ocupado en ello, 71% sólo conoce lo que recibió en el cate-
cismo y 13% confiesa que casi se le olvidó todo), sino con cumplir las leyes 
y sacramentos, 38%. Lo interesante es que el ideal del creyente es medido a 
partir de los parámetros oficiales institucionales, pero la gente, aunque no 
los cumpla, sí se considera que está en el camino adecuado. En los datos cua-
litativos, esta tensión se la explicita en una dicotomía donde de un lado están 
aquellos que son “católicos, católicos”, y del otro “católicos, pero no tanto, o 
más bien creyentes”. La imagen positiva está en el primero, y su realidad en el 
segundo, pero eso no es motivo de percibir incoherencia o angustia. 

Conclusiones

La eer muestra que la vida religiosa en la colonia El Ajusco es de un dina-
mismo remarcable en sus distintas formas. El catolicismo es la referencia 
más importante pero está atravesado por procesos de diferenciación inter-
na. Es de destacar la importancia de los “sin religión” que incluso son más 
que los de “otra religión”, lo que marca un sector que no transita de una op-
ción a otra sino que más bien deja su interés por el tema, siendo este porcentaje 
más alto que la media nacional (4.6% para el país) y regional (5.4% en el d.f.). 
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También se observa que, si bien la oferta institucional es creciente-
mente diversa abarcando, en un pequeño territorio, una buena parte de 
las opciones a nivel nacional, la lógica de las creencias y prácticas desbor-
da el ámbito de las iglesias. La fe en la actualidad se vive por afuera de la 
institución (los bajos datos de asistencia regular a ceremonias oficiales son 
muestra de ello), o eventualmente en espacios de diálogo, pero con una 
capacidad de reinvención considerable. Es así que en El Ajusco se puede 
observar con claridad lo que algunos estudios han denominado la desins-
titucionalización de la experiencia religiosa, pero en este caso, no va de la 
mano con el repliegue de la creencia, sino con su reinterpretación. Este 
proceso apela a una participación intensa del creyente en la construcción 
de su propio dispositivo simbólico; los elevados porcentajes de personas 
que participan “cada que me nace” en un evento o que practican oración 
bajo el mismo argumento, indican que el orden del deseo ha superado a la 
exigencia normativa. 

La oración, la ceremonia y la participación no responden a proto-
colos preestablecidos por autoridades eclesiales, sino a la voluntad del 
fiel. A la vez, como se ve en las creencias, los castigos y sus respectivas 
referencias (como el infierno o el diablo) se encuentran en retirada. Esto 
indica que la institución ha perdido su eficacia en el control de lo reli-
gioso basado en la coerción, y son los creyentes quienes, en sus propias 
dinámicas e intereses, reinventan su fe de acuerdo con sus propias ne-
cesidades. Incluso en preguntas sobre el orden moral, los católicos que 
en otro contexto hubieran estado de acuerdo con los mandatos oficiales, 
ahora están a favor de la homosexualidad, del uso de anticonceptivos e 
incluso del aborto; ninguna de estas posturas influye en su adscripción 
ni en el considerarse un buen creyente. 

El universo de las creencias está repartido en tres grandes orientacio-
nes: la herencia del catolicismo tradicional, la religiosidad popular y las 
referencias emergentes. La primera se expresa en las nociones como Dios, 
cielo o la Trinidad; la segunda en las imágenes, particularmente la Virgen 
de Guadalupe; y la tercera en otras evocaciones, como troles, nahuales o la 
energía dentro de uno mismo. Pero a la vez la frontera entre cada universo 
es porosa; así, si bien hay un consenso sobre la creencia en Dios que es una 
referencia fundamentalmente de la herencia católica, en la descripción de 
su contenido se aprecia una resignificación mayor. Dios es energía antes 
que una prescripción dogmática. Es en esta dirección que operan lo que he-
mos llamado las “creencias bisagra”, que permiten fungir como articulado-
ras de nociones tradicionales con nuevas. Por ejemplo, la Santa Muerte es 
precisamente una transformación de la devoción de la religiosidad popular, 
pero adaptada a las necesidades puntuales y con contenidos de distintos 
orígenes; lo mismo puede decirse de la creencia en los ángeles: en ellos em-
patan la cultura angelical católica que tuvo importante arraigo en el ámbito 
rural, con la idea de ángel guardián como un administrador de la energía 
del creyente y su protector que lo conecta con el universo. La relación entre 
reproducción e invención en las creencias es dinámica e interactiva, ni se 
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reproduce la tradición automáticamente, ni se inventan novedades. Lo que 
se construyen son nuevas transacciones de sentido que articulan ambas y 
que responden, de manera eficiente, a las necesidades de fe. 

La religiosidad popular es uno de los polos de mayor dinamismo en 
El Ajusco. Su importancia radica en que articula catolicismo tradicional, 
eficacia operativa de la fe, recreación individual y pertenencia colectiva. La 
devoción a la Virgen de Guadalupe, por ejemplo, puede reforzar las nocio-
nes teológicas oficiales, pero es utilizada para resolver problemas operati-
vos (de salud, economía, amor, etcétera) y su culto funciona tanto en rezos 
personales o altares familiares, como en eventos del barrio o la ciudad. 
Es la plasticidad de la religiosidad popular lo que le permite transitar por 
distintas dimensiones sin quedar atornillada en alguna de ellas. Por eso, las 
observaciones etnográficas refrendan la idea de que la vida de las imágenes 
marca una parte de la cotidianidad creyente, en la fiesta, en el rezo y en el 
símbolo.

Hay que subrayar la importancia de lo territorial y la historia colec-
tiva de creación de una colonia, en las prácticas y creencias religiosas. La 
dimensión espacial adquiere una relevancia central que se puede observar 
en la participación en rezos en las calles, las celebraciones en avenidas, las 
peregrinaciones, los altares, etc. Aquí la fe se hace barrio; la comunidad de 
creyentes pertenece y actúa en un lugar, hay una construcción de barrio 
y colectiva del sentido religioso. En esa misma dirección, resalta que, a 
pesar de que la vitalidad religiosa es divergente y sucede en un territorio 
relativamente acotado, la tolerancia es elevada y la pluralidad no implica 
ni confrontación en microespacios como la familia, ni disputas violentas 
en el ámbito público, como sucede en otros ámbitos. 

Como mencionamos, la eer no permite observar otros aspectos. 
Queda abierta la pregunta, por ejemplo, sobre la especificidad del mundo 
pentecostal, en el que sobresale una mayor cercanía a sus instituciones y su 
doctrina en un proceso propio de reacomodo, que tendría que ser obser-
vado desde otros datos. También queda abierto el análisis de las orienta-
ciones generacionales y de género que, como se observa en otros estudios, 
marcan una diferencia en su manera de percibir la experiencia religiosa. 
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Una vez expuesta la perspectiva, el contexto histórico, el método 
y los principales resultados de los estudios realizados en Aguas-
calientes, El Ajusco y Guadalajara, nos proponemos realizar una 
síntesis de los rasgos comunes y las diferencias observadas a par-
tir de su comparación, a fin de aportar una visión más amplia 
y general de la dinámica actual de la religión en nuestro país a 
partir de estos tres casos mexicanos. 

Antes de proceder a ello, se hace necesario plantear crítica-
mente las posibilidades de dicho ejercicio, así como la estrategia 
común adoptada. 

Es evidente que cada estudio se enfocó a un universo distinto 
que correspondió también a una escala diferente. En el primer 
caso se buscó una estrategia muestral que permitiera representar 
la composición poblacional del estado de Aguascalientes en su 
conjunto; en el segundo, se buscó agotar la variedad sociodemo-
gráfica y religiosa de la colonia popular del sur de la ciudad de 
México, El Ajusco; y en el tercero, no obstante que su muestra 
abarcó originalmente áreas rurales y urbanas del estado de Jalisco 
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para representar a su población50, la monografía presentada se centró ex-
clusivamente en la submuestra de cuatro municipios urbanos de la zmg. 

Las preguntas que dieron origen a cada uno de los trabajos compar-
tieron áreas temáticas y estrategias metodológicas que definieron la con-
veniencia de tomar como punto de partida el cuestionario de la “Encuesta 
sobre diversidad religiosa en Guadalajara” de 1996 (Fortuny, De la Torre, 
Dorantes y Gutiérrez, 1999). Asimismo, dichas preguntas definieron un 
proceso de diseño de cuestionario y de aplicación particular en cada caso, 
a fin de atender a cuestionamientos específicos derivados de preocupacio-
nes teóricas propias de cada equipo de investigación, así como relativas a 
cada contexto histórico y campo religioso abordado. Estas diferencias se 
hacen evidentes no sólo en la descripción teórico-metodológica aborda-
da sucintamente en cada monografía presentada, sino también al intentar 
comparar los cuestionarios utilizados (véase anexo cuestionarios).

Ante estas diferencias, la estrategia que da fundamento a nuestro tra-
bajo comparativo en esta primera parte del libro consistió en dos acuerdos:

a) Por un lado, retomando las preocupaciones compartidas en los tres 
estudios acerca de la realización de un diagnóstico amplio que abar-
cara las distintas dimensiones religiosas de una comunidad/localidad/
estado, nos enfocamos a realizar una comparación entre los resulta-
dos de los tres casos enfatizando las áreas temáticas comunes desarro-
lladas, si bien operacionalizadas a través de cuestionarios distintos, 
como son la pertenencia religiosa, las creencias y prácticas religiosas, 
la moral sexual y la tolerancia.

b) Por otro, nos propusimos explicitar cualquier diferencia encontra-
da dentro del ejercicio comparativo que pudiera ser relevante en la 
búsqueda heurística de continuidades y discontinuidades entre los 
campos religiosos estudiados. 

Creemos que estos acuerdos sencillos fueron suficientes para aprove-
char la oportunidad analítica que significa la conjunción de tres estudios 
empíricos con objetivos diagnósticos similares en nuestro país. La segunda 
parte de este libro, dedicada al análisis estratificado por edad, sexo, esco-
laridad y condición urbana/rural requirió de una estrategia más rigurosa 
para lograr una base de compatibilidad cuantitativa más sólida, que se ex-
plicitará más adelante. 

En lo que sigue presentaremos los resultados de esta comparación 
organizada por áreas temáticas.

50 Los resultados del estudio sobre la muestra rural y urbana del estado de Jalisco se encuentran publica-
dos en Renée de la Torre y Cristina Gutiérrez Zúñiga, 2011a, 2011b. 
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Pertenencia

En México, la pregunta respecto de la pertenencia religiosa ha acompaña-
do a los trece censos nacionales desde 1895 hasta nuestros días, lo que ha 
permitido a varios investigadores sistematizar los datos poniendo atención 
a su evolución (De la Torre y Gutiérrez, 2007; inegi, 2005). Sin embargo, 
tanto el diseño técnico de la pregunta como su tratamiento han variado de 
acuerdo a las necesidades puntuales del momento, a los respectivos resul-
tados y a la disponibilidad tecnológica; así, por ejemplo, si bien la categoría 
“católico” se ha mantenido en la respuesta como una posibilidad, el uni-
verso no católico ha variado en distintas opciones, desde “protestante” a 
“protestantes, evangélicas, y bíblicas no evangélicas” o la incorporación de 
la categoría “sin religión” para el censo de 2000 y de 2010 (Gutiérrez, De la 
Torre y Ávila, 2007: 21-34). Por otro lado, como lo han señalado distintos 
estudios, en las últimas décadas la percepción de la pertenencia o no a una 
religión se ha modificado en la propia concepción de los fieles; la pregunta 
no es recibida de la misma manera, por lo que su valor cualitativo tiene 
acentos distintos. 

De acuerdo con el último censo de 2010, 82.7% de los mexicanos se 
dicen católicos, 9.8% pertenecen a otras religiones y 4.6% “sin religión”. 
Según nuestras encuestas, en Aguascalientes 94.3% se inscriben en el ca-
tolicismo, siendo el más elevado de los porcentajes, pues en Guadalajara 
lo hacen 86.5% y en El Ajusco, 78%. El porcentaje mayor de no católicos 
se encuentra en El Ajusco (8%) seguido muy de lejos por Guadalajara y 
Aguascalientes (véase mapa 1). En el caso de los “sin religión” sucede un 
comportamiento similar, pero la diferencia radica en que la distancia entre 
El Ajusco y Guadalajara es mucho menor (4 puntos porcentuales) y ambos 
muy lejos de Aguascalientes (2.4%).

Los aguascalentenses se caracterizan por una cercanía entre “no ca-
tólicos” y “sin religión” y ambos una marcada distancia frente al catolicis-
mo; como contrapunto, El Ajusco y Guadalajara tienen un porcentaje más 
cercano entre los “sin religión”, en estos dos casos el segundo lugar lo tiene 
“sin religión” y, en último término, los “no católicos”.
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Gráfico 54. Comparación de la adscripción religiosa en Aguascalientes, Guadalajara, El Ajusco 
y en México

Fuente: Comparativo de las Encuestas ecpr, eppr y eer. 

Si comparamos los datos de las encuestas con los ofrecidos por los censos 
en las últimas décadas, podemos observar que en todos los casos ha sucedido 
una transformación particularmente importante en cuanto a la adscripción; 
en todas las entidades federativas el catolicismo disminuyó tendencialmente 
en su cantidad de miembros, pero en la última década el proceso ha sido de 
mayor importancia. Ahora bien, hay que señalar que los ritmos son diferen-
ciados de acuerdo con las características propias de cada región. Uno de los 
elementos que destaca en términos generales es el crecimiento de los “sin re-
ligión”, cuya tendencia es mayor en las urbes como Guadalajara o el Distrito 
Federal.

Se debe señalar que, a pesar de la transformación religiosa en térmi-
nos de adscripción, el catolicismo sigue siendo la referencia más impor-
tante, lo que no impide el proceso de diversificación en curso. Incluso, 
como se observa en los datos, la distancia entre Aguascalientes, Guadala-
jara y El Ajusco entre los que se inscriben en esta opción religiosa es de 16 
puntos porcentuales. En la misma dirección, las encuestas muestran tres 
tipos de diversidad religiosa. En Aguascalientes se observa una diversidad 
que podríamos denominar bipolar cerrada: catolicismo vs. “no católicos 
y sin religión”, la primera opción es contundente y la distancia entre las 
dos segundas es sólo 0.4%. En Guadalajara tenemos una diversidad bipolar 
abierta: catolicismo (86.5%) vs. “sin religión” (10%), donde la oposición 
fundamental se concentra en esta dicotomía quedando con menor presen-
cia –sólo 2.6%– el mundo “no católico”. En El Ajusco se desarrolla una di-
versidad tripolar: “católico” (78%) vs. “sin religión” (14%) vs. “no católico” 
(8%). En este caso, la diversidad es todavía más contundente y la distancia 
entre los tres polos no es tan marcada como en los dos anteriores. 
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Con estos datos, habría que preguntarse si el caso de la experiencia 
urbana de Guadalajara y del Distrito Federal favorece el incremento de 
un sector que se considere “sin religión”, aunque se debe señalar que en El 
Ajusco este sector aparece con mayor porcentaje que la media de la ciudad 
de México (comparando con datos del censo del inegi 2010 que sólo lle-
gan al 5.5% y no al 14%), lo que podría indicar que las características de la 
colonia –particularmente las socioeconómicas– facilitan esta orientación. 
Asimismo, estos rostros de diversidad indican que en otros territorios del 
país o en otras condiciones socioeconómicas las formas de diversidad 
pueden ser distintas, dependiendo de sus propios procesos históricos y 
culturales (véase mapa 1). Así, la diversidad religiosa de la república sería 
compleja, articulando varias maneras de adscripción. 

Gráfica 55. Datos inegi 2010 y encuestas regionales sobre diversidad religiosa

Fuente: Comparativo de las Encuestas y el inegi, Censo Nacional de Población y Vivienda, 
2010. 
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Mapa 1. Ubicación de los lugares de estudio de acuerdo con la intensidad de la pertenencia 
católica por regiones

Elaboración: Carlos González de Luna
Fuente: inegi, 2010.

Creencias

Lo primero que llama la atención, y que comparten los tres casos descritos, es 
que en México las creencias religiosas, que permiten concebir la existencia de 
lo trascendental (Dios y la vida después de la muerte), se mantienen vigentes.

El segundo punto a destacar es que, como lo señaló Hugo José Suárez 
para el caso de la colonia El Ajusco, la cultura católica sigue permeando de 
manera mayoritaria los imaginarios religiosos en los tres casos (creencias 
en ángeles, diablos, cielo, infierno, santos, vírgenes y cristos milagrosos). 
Resalta la creencia en Dios, en cristos, santos, ángeles y vírgenes, y en es-
pecial la devoción guadalupana. 

El tercer punto a resaltar es que, a pesar de la continuidad del ca-
tolicismo tradicional y ortodoxo en las subjetividades creyentes, algunos 
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entrevistados (entre una cuarta parte y una tercera parte, según el caso) 
expresan creer en Dios y en la vida del más allá bajo nuevos significantes 
para imaginarse lo trascendente y las realidades supraempíricas. Estos sig-
nificantes (como son la reencarnación, Dios como energía, que han sido 
difundidos al margen de la religión) confieren una idea sin carga moral, 
y al parecer no está vinculada con un compromiso institucional, sino con 
una interiorización de creencias que no exigen adhesiones. 

El cuarto punto es resaltar el carácter inclusivo con el que los indi-
viduos construyen sus menús de religiosidad a “mi manera”, tomando 
elementos combinados de la religión canónica cristiana, del catolicismo 
popular sincrético (no ortodoxo pero tolerado por la fuerza de la costum-
bre), de la magia popular, y de las nuevas concepciones puestas a dispo-
sición por el movimiento new age. Entre ellas sobresalen aquellas ligadas 
con culturas que antes, por ser lejanas, nos resultaban ajenas, pero que hoy 
la globalización ha puesto en circulación: concepciones e imaginarios que 
fueron retomados “en cachitos” de tradiciones orientales, o de la ciencia, o 
de las industrias culturales y su fábrica de representaciones. 

Este carácter aleatorio de las combinaciones creyentes va aligerando 
los límites dogmáticos y exclusivistas del “credo”, hacia una manera más 
electiva de seleccionar creencias e interiorizarlas en menús a “mi manera”, 
donde lo tradicional se hibrida con lo sincrético indígena y con el eclecti-
cismo nueva era, e incluso retomando imaginarios provenientes de cultu-
ras seculares, ampliamente difundidos como narrativas mediáticas o mer-
cancías esotéricas. 

El quinto punto, que está presente en los tres casos, es la tendencia 
cada vez mayor a la desinstitucionalización de las creencias, y la asunción 
de una tendencia cada vez más subjetivada de la religión. Dicha subje-
tivación no necesariamente significa individuación, pues como veremos 
muchas de estas ideas se practican en México de manera colectiva. Gran 
parte de las creencias actuales no son parte del credo institucional, ni son 
aprendidas en las parroquias, ni tampoco son parte de los sermones do-
minicales. Antes bien, provienen de distintas matrices, capaces de generar 
creencias que contienen contenidos para imaginar a Dios y a la otra vida, 
de manera más empática con los saberes disponibles y legitimados del 
contexto histórico contemporáneo.

El sexto punto es la cohabitación de creencias. Los análisis de las 
maneras de responder por imaginarios creyentes muestran que en mu-
chos casos no existe necesidad de optar por una creencia u otra, sino que 
un mismo sujeto puede adoptar, de manera flexible y no totalizante, una 
creencia, sin necesidad de invalidar la creencia tradicional. Por ejemplo, 
un mismo individuo puede a la vez creer en la reencarnación y en la re-
surrección, a pesar de que las tradiciones religiosas matrices las conciban 
como irreconciliables. Lo anterior nos previene de concluir que los nuevos 
imaginarios van desplazando a los tradicionales, antes bien éstos cohabi-
tan de manera ecléctica, y quizá, inacabada, en proceso de adaptación. Lo 
que sí es claro es que para los creyentes no existe necesidad de mantenerse 
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dentro de coherencias dogmáticas, sino de construir coherencias utilita-
rias y pragmáticas. 

Por último, podríamos decir que casi nadie ha abandonado la idea 
de Dios. Según los sociólogos europeos, la modernidad, con su racionali-
dad instrumental, la ciencia, la tecnología y el progreso repercutirían en 
el paulatino abandono de la necesidad de creer en Dios. Sin embargo, tras 
este significante tradicional están contenidos diferentes significados. La 
mayoría de ellos son significados que no se oponen a las iglesias que ges-
tionan el cristianismo: la imagen de la Santísima Trinidad (Dios padre, 
Dios hijo y Espíritu Santo) y la noción de un “Dios personal”. Sin embargo, 
también observamos en los tres casos la inclusión de imaginarios de Dios 
que provienen de otras fuentes alternas a las religiones. Nos referimos a la 
noción de Dios como “fuerza vital” o como “energía”, “energía dentro de 
uno mismo”, o “seres de luz” que detectamos como parte de la “sensibilidad 
o espiritualidad new age” y que van conquistando una preferencia entre los 
mexicanos. Llama la atención que estas concepciones no necesariamente 
están supliendo a las concepciones tradicionales y populares de la religio-
sidad, sino que más bien se incluyen y se suman al menú de creencias 
canónicas y tradicionales.

Prácticas religiosas

Las prácticas religiosas son un indicador importante de lo que ocurre en 
el campo religioso, por lo que en las tres encuestas fueron consideradas 
en su uso y frecuencia. El panorama con el cual nos encontramos fue de 
gran dinamismo y diversidad, lo que lo volvió complejo, pero al mismo 
tiempo muy rico para el análisis y la comparación. Si bien existen dife-
rencias, los marcos en los cuales podemos agruparlas son los siguientes: 
prácticas eclesiásticas, aquellas que se inscriben en la religiosidad po-
pular y las que proceden de matrices no cristianas (new age, religiones 
orientales, movimientos de neomexicanidad, etc.). A través de estas ca-
tegorías nos aproximaremos a los rasgos comunes. 

Prácticas eclesiales

Las prácticas religiosas vinculadas a la gestión eclesiástica no pierden im-
portancia, las personas siguen asistiendo a misa (de dos a tres veces al mes 
de promedio para las frecuencias más altas) y las celebraciones sacramen-
tales se siguen manteniendo con altos índices de participación, las perso-
nas en mayor medida están bautizadas, confirmadas y es en el matrimonio 
religioso donde la estadística desciende. No tienen, sin embargo, la misma 
dinámica la frecuencia de la comunión y especialmente de la confesión, 
actividades que decaen de manera importante. 

En las encuestas de El Ajusco y Guadalajara la religión también apa-
rece presente en el momento de la muerte. Esto nos permite concluir que 
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los momentos importantes de la vida de nuestros encuestados siguen sien-
do acompañados por los rituales religiosos.

Aguascalientes y la zmg tienen similitudes en la manera como se ex-
presan las prácticas eclesiales especialmente devocionales. En ellas perma-
nece el sabor popular criollo heredado y preservado en el contexto, y que 
le da el toque a muchas de las prácticas populares existentes: por ejemplo 
las peregrinaciones y fiestas parroquiales enmarcadas en la iconografía de 
vírgenes, santos y cristos con sabor colonial, además de la manera en que 
se estructuran que mantiene los esquemas de organización y presenta-
ción tradicionales y en las que guardan muchas similitudes con las festi-
vidades tradicionales españolas, de las cuales abrevaron. Esto lo podemos 
constatar en los casos de las grandes fiestas patronales. Para muestra las 
festividades de la Romería de la Asunción en Aguascalientes y la Virgen 
de Zapopan en la zmg en las que las iglesias locales se ocupan de desig-
nar comités de organización, dirigidos por un sacerdote, quien elige a los 
laicos que colaborarán, así como el guión a través del cual se organizará el 
festejo: y si bien participan actores populares, se colocan en un segundo 
plano y son excluidos de la toma de decisiones. 

Guadalajara muestra un alto índice de práctica religiosa y también es 
la más apegada a las prácticas eclesiales tales como la asistencia a misa. En 
práctica eclesial le sigue Aguascalientes, mientras que en El Ajusco, aun-
que también muestra una alta incidencia, ésta se encuentra más cercana en 
sus expresiones a la religiosidad popular. 

La oración es un caso particular, ya que se trata de una de las prácticas 
alentada por la jerarquía eclesiástica, pero no necesariamente vinculada a 
ella, porque puede realizarse de manera individual. Ella muestra los más 
altos niveles de frecuencia en los tres casos tratados.

Las asociaciones católicas laicas median algunas prácticas comunes, 
como el de las vírgenes peregrinas en El Ajusco y Aguascalientes, quienes 
visitan durante el año una gran cantidad de hogares, siendo lugar y mo-
mento para la convivencia social y la fiesta barrial. De esta manera, algu-
nas de las prácticas institucionales conviven con los actos de religiosidad 
popular de forma paralela. 

Prácticas vinculadas con la religiosidad popular

La religiosidad popular está muy presente en los tres casos abordados. Las 
prácticas muchas veces vinculadas a la institución eclesiástica, pero no 
controladas ni organizadas por ella, tienen una fuerte presencia. Los con-
textos en los que se desarrollan los actores de nuestras muestras tienen un 
arraigado vínculo con lo tradicional.

El catolicismo popular es muy devocional y tiene un fuerte sabor 
criollo: la práctica de los exvotos no ha descendido, se ha modificado, los 
retableros han ido muriendo, mas no así la práctica del exvoto que se ha 
modificado sustituyendo los pequeños retablos por fotografías, copias de 
títulos universitarios, trenzas, vestidos de novia, copias de cheques rebota-
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dos y recuperados, bicicletas, playeras, trofeos y un sinnúmero de objetos 
enmarcados y anclados en la tradición y en la imaginación popular.

La religiosidad se muestra territorialmente y de manera colectiva: en 
El Ajusco la calle se sacraliza, así como en algunos barrios de la zmg y 
Aguascalientes. En los espacios comunes podemos ver la impronta de la 
religiosidad a través de murales que aluden a temas religiosos: como los 
dedicados a la Virgen de Guadalupe que adornan mercados, edificios de-
partamentales, jardines y calles, apropiándose del espacio público y sacra-
lizando con ello los lugares cotidianos. Otro ejemplo que sigue esta lógica 
son las fiestas de barrio en torno a la advocación parroquial o alguna ima-
gen venerada en los altares domésticos. Estas celebraciones suelen incluir 
el cierre y embellecimiento de las calles, que son adornadas con guirnaldas 
con los colores que identifican a la advocación; en algunos casos también 
pueden estar presentes danzas de matlachines, pólvora y comidas colecti-
vas en las que los vecinos colaboran. Estas prácticas son parte de las esce-
nas cotidianas de nuestras muestras. En algunas de estas fiestas es posible 
advertir tensiones entre la jerarquía y la organización popular, el caso don-
de se advierte con mayor claridad la autonomía con relación a la vigilancia 
eclesiástica es en El Ajusco. 

Las peregrinaciones a los grandes santuarios tradicionales como la 
Virgen de Guadalupe, la Virgen de Zapopan, la de Talpa o la San Juan de 
los Lagos, y el del Santo Niño de Atocha, así como aquellos que tienen poco 
de haber surgido como Santo Toribio Romo y el Niño del Cacahuatito, lo-
gran las más altas frecuencias para los tres casos. Éstas se organizan de 
tres maneras: individuales, corporadas (a través de asociaciones de laicos) 
y cada vez de forma más frecuente a partir del turismo religioso; en este 
caso algunas agencias ofrecen viajes de peregrinación de uno o dos días a 
dos santuarios y un balneario, que suele ser la oferta más común y exitosa. 

Las encuestas también nos ofrecen información sobre los ciclos de las 
advocaciones: vírgenes, cristos y santos de antigua presencia compiten con 
la introducción de nuevas figuras como San Charbel, Santo Toribio Romo 
y El Cristo Roto que conviven con el Sagrado Corazón de Jesús, El Niño 
Doctor y San Judas Tadeo. No obstante, la advocación más importante a 
nivel simbólico es la Virgen de Guadalupe que se mantiene fuera de toda 
duda en las preferencias creyentes de las tres encuestas.

Prácticas relacionadas con matrices distintas al cristianismo

Bajo la máscara de la pertenencia religiosa, mayoritariamente católica, se 
oculta una gran cantidad de prácticas procedentes de marcos doctrinales 
diferentes a las prácticas cristianas, con las que conviven de manera pací-
fica en los márgenes que concede la religiosidad popular. En algunos casos 
es posible advertir creencias con referentes católicos que son resignifica-
das y practicadas de manera distinta. Un ejemplo es la gran cantidad de 
prácticas en torno a la creencia en los ángeles, como “el curso de milagros” 
(mezcla de creencias emanadas del cristianismo y new age combinado con 
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un manual de autosuperación rituales para que visiten los hogares) así 
como su presencia iconográfica en todo tipo de espacios, particularmente 
privados. 

Las prácticas vinculadas a los movimientos new age, de neomexicani-
dad y esoterismo aparecen en los tres contextos. El caso que muestra los 
niveles más altos es Aguascalientes, seguido de Guadalajara y finalmente El 
Ajusco. Parece existir un nivel de estructuración más complejo en la zmg, 
mientras que en Aguascalientes aún se encuentran en formación los estable-
cimientos y especialistas que ofrecen este tipo de prácticas.

Debajo de la continuidad del catolicismo se ocultan la inclusión de 
nuevas prácticas y su convivencia con viejas formas, como la magia, las lim-
pias, los yerberos y la paulatina incorporación de la Santa Muerte. La visita 
a los focos tonales, asistir a ruinas prehispánicas para cargarse de energía en 
los equinoccios, la práctica del yoga, el tai chi y las meditaciones son algunas 
de las actividades realizadas a la par de su pertenencia formal católica. 

Estas experiencias tienen una puesta en común, se trata de prácticas, 
la mayor parte de ellas, que se realizan de manera colectiva. Esta caracte-
rística marca diferencias con otros modelos ya identificados en otras partes 
del mundo, tales como el católico a “mi manera” o la “religión a la carta”, que 
enfatizan en la experiencia individual más que en la colectiva. El catolicismo 
de nuestros casos de estudio transita sobre las prácticas populares. No son to-
talmente institucionales, pero tampoco individuales y autónomas. La mayor 
parte de ellas tienen elementos de colectividad, se aprendieron a través 
de la práctica misma y son aprobadas, o al menos toleradas, por la Igle-
sia, aunque no vigiladas por ella. Esto es quizá lo más importante a des-
tacar en la comprensión del ethos de nuestros encuestados: se construye 
desde los referentes eclesiásticos pero toma sus propias formas, que no 
son vigiladas por la Iglesia de manera cercana. Las creencias y las prác-
ticas religiosas se aprenden y se reproducen de manera colectiva gene-
rando sus propios espacios de socialización y sus propios mecánismos de 
reproducción. En esta interacción entre los actores, prácticas y creencias 
se conforman nuevos imaginarios. Siguiendo a De la Torre, podemos 
decir que es la práctica de la religiosidad popular la que actúa como un 
espacio-umbral donde las lógicas de las tradiciones y las innovaciones 
religiosas interactúan para renovar la continuidad (De la Torre, 2012).

Moral sexual 

El objetivo de esta parte del texto es comparar las enseñanzas morales de 
la Iglesia Católica acerca del divorcio y de las prácticas sexuales, con las 
opiniones y las prácticas de los fieles de las regiones bajo estudio. La idea 
de partida es que, no obstante el celo puesto por la Iglesia en la predica-
ción de la moral matrimonial y sexual, éste es quizá el punto en el que más 
se alejan las opiniones y las prácticas de los fieles, aunque no de manera 
uniforme pues hay temas, como el del aborto y la homosexualidad, en los 
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que alcanzan el máximo acercamiento, y otros como el del divorcio y el del 
control de la natalidad en los que se da el mayor alejamiento. En cada tema 
se reportan, primero, las enseñanzas de las iglesias y después las posturas 
de los fieles recogidas mediante las encuestas.

El divorcio

Para la Iglesia Católica la indisolubilidad del matrimonio es un atributo 
esencial de ese sacramento, por lo que el divorcio no es admitido. Se admi-
te, en cambio, la posibilidad de declarar la nulidad de las uniones, es decir 
sentenciar que el matrimonio nunca existió por razones diversas, entre 
ellas la falta de libertad al dar el consentimiento para la unión, la no aper-
tura a la concepción de hijos, la no consumación del matrimonio porque la 
pareja no tuvo relaciones sexuales o incluso la falta de fe, como lo declaró 
recientemente el papa Benedicto XVI en un discurso ante los jueces de la 
Sacra Rota, el tribunal eclesiástico encargado de estos asuntos. Las postu-
ras de los fieles se observan en la gráfica 56. 

Gráfica 56. Posturas de los fieles sobre el divorcio

Fuente: Comparativo de las encuestas.

Como puede verse, alrededor de la mitad de las personas consulta-
das en las tres regiones bajo estudio acepta el divorcio, contrariamente a 
las enseñanzas de la Iglesia que enfoca muchos de sus esfuerzos pastorales 
a preservar la indisolubilidad del matrimonio. El nivel más alto de acuer-
do se da en Guadalajara, y llama la atención que el nivel más bajo se da 
en El Ajusco, quizá porque matizan su respuesta con el “depende”. Curio-
samente, si se suman el acuerdo y el “depende”, el orden decreciente es El 
Ajusco (76%), Guadalajara (70.5%) y Aguascalientes (64.1%). En cuanto 
al desacuerdo, la postura más cercana a la de la Iglesia Católica es la de los 
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habitantes de Aguascalientes, aunque no se puede decir que el porcentaje 
sea muy alto. 

Relaciones sexuales prematrimoniales

Las relaciones sexuales prematrimoniales son condenadas moralmente 
por la Iglesia Católica, que sostiene que éstas solamente son lícitas dentro 
del matrimonio. 

Gráfica 57. Posturas de los fieles sobre las relaciones sexuales prematrimoniales

Fuente: Comparativo de las encuestas.

Como puede verse en el cuadro anterior, también en este tema la dis-
crepancia con las enseñanzas de la Iglesia ronda 50%. Pero es notable que el 
desacuerdo sea igualmente muy alto, mientras que el “depende” sea mucho 
más bajo, sobre todo si se tiene en cuenta que comúnmente se piensa que 
ese “depende” podría referirse a la doble postura moral que aceptaría que 
los varones tengan relaciones sexuales antes del matrimonio, pero no las 
mujeres; es decir que los porcentajes bajos del “depende” indicarían que 
esa postura tradicional está cambiando, por lo que las relaciones sexuales 
prematrimoniales simplemente se aceptan o no, independientemente del 
género. ¿Por qué un alto porcentaje no las acepta? ¿Quizá porque al llegar 
al matrimonio no se acepta que el otro o la otra hayan tenido relaciones 
sexuales con otras parejas? No es más que una conjetura, como se puede 
apreciar que el “depende” puede referirse a que las relaciones sexuales se-
rían aceptables entre parejas comprometidas para casarse, o al caso de las 
uniones a prueba antes del matrimonio formal que también son cada vez 
más difundidas y aceptadas (Rodríguez Salazar, 2001). 
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Nuevamente el acuerdo mayor se da en El Ajusco, seguido de Guada-
lajara y al final Aguascalientes, mientras que al manifestar desacuerdo el 
orden se invierte. 

Homosexualidad

En cuanto a la homosexualidad, la Iglesia Católica se pronunció en una 
Declaración de la Sagrada Congregación de la Fe sobre la ética sexual. En 
ella se califica la homosexualidad como una enfermedad, o una anomalía, 
y las relaciones sexuales entre personas del mismo sexo como actos intrín-
secamente desordenados. Sin embargo, también se predica la comprensión 
y la no discriminación hacia los homosexuales, quienes siguen pertene-
ciendo a la Iglesia.

Gráfica 58. Posturas de los fieles sobre la homosexualidad

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Es de llamar la atención que mientras que El Ajusco y Guadalajara se 
aproximan en el acuerdo y el desacuerdo, una sociedad como la de Aguas-
calientes que se esperaría que fuera más conservadora, tenga no sólo el 
mayor porcentaje de acuerdo y el menor de desacuerdo, sino que ambas 
cifras se alejen tanto de las dos primeras entidades. No es posible aventurar 
alguna explicación, ni siquiera hipotética.

Uso de anticonceptivos

Según el Concilio Vaticano II, las relaciones sexuales en el matrimonio 
están encaminadas a la procreación, pero los padres deben ejercer una pa-
ternidad responsable. Esto último tiene que ver con el tema que nos ocupa 
en este apartado: el control de la natalidad. Partiendo del principio de que 
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los esposos deben ejercer una paternidad responsable y, por tanto, deci-
dir el número de hijos, ¿cuáles son los medios lícitos para el control de la 
natalidad? El Papa Paulo VI se pronunció sobre la cuestión en la encíclica 
Humanae vitae, en los términos que ya se conocen: no es lícito moral-
mente el uso de medios artificiales para el control de la natalidad, como la 
píldora anticonceptiva o el condón. Sólo se aceptan los medios naturales 
para regular la natalidad. Ésta es hasta ahora la postura sostenida por la 
Iglesia Católica, aunque respecto al uso del condón el papa Benedicto XVI 
ya habló de excepciones en el caso de graves amenazas contra la salud.

Gráfica 59. Posturas de los fieles sobre el uso de anticonceptivos

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

En este punto se manifiesta el desacuerdo mayor de los fieles con la 
postura de la Iglesia, y el mayor acuerdo entre los habitantes de las tres 
regiones en estudio. Hay que reportar que esta postura de la jerarquía 
eclesiástica no es monolítica, pues mientras el Papa y casi todos los obis-
pos siguen manteniéndola, los sacerdotes que están en contacto directo 
con los fieles más bien sostienen la postura del “depende”. Nuestras ob-
servaciones etnográficas nos muestran que muchas veces los fieles buscan 
la aprobación de los sacerdotes, y que si uno no aprueba se busca a otro 
que sí lo haga. O, más simplemente, se siguen los dictados de la propia 
conciencia. El uso de la píldora, el condón y otros medios artificiales, que 
además es impulsado por las políticas gubernamentales de salud, no sólo 
se ha generalizado sino que ha sido aceptado independientemente de las 
posturas de la Iglesia.
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El aborto

El Concilio Vaticano II, en la Constitución Gaudium et spes llama al aborto 
y al infanticidio “crímenes abominables”, y la exhortación Familiaris con-
sortio ubica las posturas a favor del aborto en lo que llama “mentalidad 
contra la vida”. 

Gráfica 60. Posturas de los fieles sobre el aborto en El Ajusco y Guadalajara

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Como puede verse, al contrario del anterior, en este punto las pos-
turas de los fieles de El Ajusco y Guadalajara coinciden más con las de la 
Iglesia. En Aguascalientes, la pregunta acerca de la aceptación del aborto 
se hizo de una manera diferente a como se realizó en las otras dos encues-
tas. No se preguntó por la aceptación o el rechazo absoluto, sino que se 
enunciaron dos circunstancias que se suelen invocar para argumentar a 
favor del aborto. Considerando los casos de defectos graves en el bebé, el 
acuerdo aumenta y el desacuerdo disminuye, en desacuerdo con la postura 
en contra sin matices de la Iglesia, tal como se observa en la gráfica 61.
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Gráfica 61. Posturas de los fieles sobre el aborto en Aguascalientes

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Tolerancia

El ejercicio de comparar los resultados de las tres encuestas en lo que res-
pecta al desarrollo de una cultura de apertura y tolerancia a la diversidad 
religiosa nos lleva a considerar el supuesto de que dicha cultura se de-
sarrolla con base en la realidad religiosa de cada sociedad. En particular 
tendríamos que considerar este desarrollo en relación con el grado de di-
versificación religiosa de la comunidad, localidad o estado en cuestión. Es 
plausible pensar, en otras palabras, que a una sociedad monolítica en tér-
minos religiosos, el tema de la tolerancia y la pluralidad le resultaría ajeno.
Los casos de Guadalajara y la colonia El Ajusco muestran notables seme-
janzas en cuanto al grado de diversificación religiosa: la principal polari-
dad o tensión que caracteriza a su composición religiosa se define entre el 
catolicismo mayoritario y un grupo minoritario de personas que se decla-
ran “sin religión”, mientras que las cifras de pertenencia a otras religiones 
son menos significativas. Esta composición se corresponde con cifras im-
portantes de apertura y tolerancia a las distintas opciones religiosas exis-
tentes, tanto en la potencial asistencia a ceremonias de otra religión (entre 
35 y 39%) como en el respeto e incluso apoyo a un familiar que cambiara 
de religión (entre 79 y 76%). 

No obstante el claro predominio del catolicismo, en ambos casos 
estudiados podemos constatar una orientación de apertura hacia la con-
vivencia con las alternativas religiosas presentes como postura de prin-
cipio, y que en el caso de Guadalajara puede confirmarse incluso como 
una orientación del cambio sociocultural particularmente rápido en el 
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periodo reciente que va de 1996 a 2006. Podríamos plantear hipotéti-
camente que no sólo el grado de diversificación de la oferta religiosa 
–y con ello la disminución de la fuerza de la hegemonía católica– tiene 
relación con el desarrollo de una cultura de tolerancia y pluralidad, sino 
también con los componentes de dicha oferta, su disposición y su arti-
culación. Los casos de El Ajusco y de Guadalajara nos señalarían que la 
importancia de la adscripción “sin religión” en los respectivos campos 
religiosos estudiados parece incidir a favor de dicha orientación cultural 
tolerante, que relativiza las diferencias entre distintas religiones y les 
otorga el mismo valor.

El caso de Aguascalientes ofrece un panorama distinto. Por una parte, 
observamos que, a diferencia de los anteriores, la composición religiosa 
mostraría la presencia de una mayoría católica más amplia aún, así como 
dos grupos minoritarios de dimensiones semejantes entre sí: los “sin reli-
gión” y los pertenecientes a otras religiones. Ante esta situación de escasa 
diversificación religiosa, sorprenden los datos que nos hablan de una no-
table apertura a la diversidad. Para interpretar este hecho, Genaro Zalpa 
y María Eugenia Patiño plantearon que bien podría tratarse de un rasgo 
compatible con una importante transformación sociocultural observable 
en otros ámbitos en Aguascalientes, o bien de la adopción de un mero dis-
curso de tolerancia ante la posibilidad de una convivencia con la alteridad 
religiosa que aún no afecta la realidad cotidiana de los aguascalentenses. 
La comparación de este caso con El Ajusco y con Guadalajara no resultó 
de gran utilidad para resolver esta cuestión en uno u otro sentido, ya que 
por un lado sus campos religiosos no comparten la configuración del de 
Aguascalientes; y, por otro, los indicadores elegidos y los formatos espe-
cíficos de los reactivos no resultaron ser estrictamente comparables. Pero 
por su parte, los indicadores de Aguascalientes ofrecen información valio-
sa acerca de las opiniones de los habitantes sobre cuestiones de igualdad 
constitucional y posibilidades de representación política de las minorías 
religiosas que valdría la pena retomar en futuros estudios para hacer posi-
ble su comparación. 

A pesar de estas diferencias, podemos afirmar que la tolerancia 
dentro de cada comunidad, localidad o estado abordado constituye una 
orientación cultural crecientemente legítima. Este rasgo es el resultado de 
una transformación notablemente rápida dentro de sociedades que, como 
las nuestras, se han articulado históricamente en torno a la institución 
religiosa católica, su credo y sus prácticas. 

Buen creyente

Los tres equipos coincidimos en nuestro interés por explorar en nuestras 
respectivas encuestas el concepto del “buen creyente”, así como la autoper-
cepción de los encuestados respecto a este concepto, y/o acerca del nivel 
de religiosidad o interés en la religión. La comparación de los resultados 
tiene distintos grados de validez de acuerdo con la semejanza en el dise-
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ño de los reactivos. Podemos afirmar contundentemente que en los tres 
casos abordados prevalece un concepto del creyente estrechamente vincu-
lado a la idea de obediencia o cumplimiento de normas establecidas como 
obligatorias por la institución religiosa: en el caso de Aguascalientes, 50%; 
en Guadalajara, 35%; y en El Ajusco, 38%. Aunque hubo diferencias en la 
formulación de los reactivos, la elección de la opción que representaba esta 
orientación fue la más importante en los tres casos en cuestión, aunque las 
diferencias entre ellas son difícilmente interpretables por no tratarse de 
réplicas de una misma encuesta.

En todos los casos, la segunda respuesta más favorecida involucró 
una dimensión ética aunque, como veremos, en este punto las respuestas 
dejan de ser estrictamente comparables: en el caso de El Ajusco se presentó 
una única opción con esta orientación, mientras que en Aguascalientes se 
presentaron dos, distinguiendo la ayuda al necesitado de la colaboración 
en el bienestar comunitario; en el caso de Guadalajara esta dimensión ética 
tuvo distintas opciones de respuesta que fueron desde el simplemente “no 
hacer mal a nadie” hasta hacer el bien en tres ámbitos diferenciados: “vi-
vir en familia los valores religiosos” (familia), “trabajar por la justicia y la 
igualdad” (comunidad o sociedad) y “practicar la caridad” (ambiguo, pero 
de aplicación individual-privada).

Con estas limitaciones podemos afirmar que en todos los casos, en el 
concepto de buen creyente, está presente en segundo lugar de importan-
cia una dimensión explícitamente ética y no referida al cumplimiento de 
una obligación impuesta sino a la actitud de ayuda y de hacer el bien. Sin 
embargo, cuando esta dimensión distingue entre los ámbitos privados en 
los que se mueven las relaciones entre las personas o los familiares, de los 
ámbitos colectivos ya sean comunitarios o sociales, este último disminuye 
notablemente su importancia a menos de 10% de las preferencias y se co-
loca en el tercer lugar. Es decir, que la interpretación de la creencia como 
compromiso social o como eje de crítica social se halla particularmente 
ausente en los casos de Aguascalientes y Guadalajara, en donde prevale-
ce una matriz creyente católica de orientación conservadora en términos 
ideológicos. En el caso de El Ajusco esta evidencia es menos concluyente. 

Con las mismas precauciones podemos interpretar las respuestas a 
la autopercepción como persona religiosa o interesada en la religión. Por 
ejemplo, podemos afirmar que en los tres casos la mayor parte de los en-
trevistados no se considera muy religioso, ni muy interesado en la religión. 
Es decir, hemos observado una alta frecuencia de creencia católica, un alto 
grado de cumplimiento de prácticas religiosas institucionales en niveles 
que comparativamente con otros países nos colocaría como una sociedad 
muy religiosa, y sin embargo la autopercepción de los encuestados mexica-
nos no concuerda con ello: no se es suficientemente religioso o suficiente-
mente católico. Pero a ello habrá que añadir que hay evidencias de que éste 
sea un hecho aceptado: en el caso de El Ajusco, 48% de los entrevistados se 
considera un “buen creyente” aunque esté sólo medianamente interesado 
en los asuntos religiosos y se es más bien “católico pero no tanto”. 
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Hacia un primer balance de la comparación a través del ejercicio de 
comparar los resultados de estos estudios podemos ampliar la base empí-
rica de nuestra exploración y, de esta manera, delinear algunos elementos 
comunes que puedan aportar al conocimiento de la dinámica de transfor-
mación religiosa que vivimos en México. Esta transformación posee carac-
terísticas específicas frente al modelo histórico y teórico representado por 
una Europa en proceso de desencantamiento religioso, indiferencia, escasa 
participación eclesial e individualización de la creencia. Podemos hablar 
de una diversificación de la pertenencia religiosa que, no obstante su ca-
rácter minoritario, se traduce por un lado en la crisis del monopolio de la 
institución católica, y por otro, en la creciente presencia de otras opciones 
religiosas y no religiosas frente a las cuales los sujetos se definen crecien-
temente con sus propios criterios. Sin embargo, seguimos observando la 
fuerza de la matriz cristiana de creencia en Dios, y particularmente en 
la importancia del conjunto de prácticas y creencias del catolicismo po-
pular, que lejos de desaparecer modelan una dinámica de incorporación 
de elementos culturales nuevos provenientes de otras religiones como las 
orientales, de la ciencia, o de los imaginarios amalgamados y transmitidos 
masivamente por las industrias culturales. 

Este conjunto se mantiene como un continuo del imaginario y de los 
códigos rituales colectivos, que aunque en constante renovación y apertura 
bajo criterios más pragmáticos que éticos o doctrinales, permanece estre-
chamente vinculado a la construcción y la experiencia de pertenencia social. 
La permanencia dentro de este continuo incluso observa en numerosos ca-
sos el carácter de imposición u obligatoriedad para ser considerado un buen 
creyente. Al mismo tiempo, vemos disminuir el carácter obligatorio de las 
orientaciones de la Iglesia Católica en materia de moral sexual. 

 Esta constatación en tres universos de estudio de escala distinta nos 
permite asomarnos a la dimensión de institución social que tiene el propio 
catolicismo popular, esa franja o conjunto de creencias y prácticas que en 
una relación de ambigüedad con la institución eclesiástica católica ha per-
manecido como axial en la reproducción de sociedades latinoamericanas 
a lo largo de sus intensas transformaciones. 
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Acerca de la compatibilidad
de las encuestas para

el análisis estratificado

Cristina Gutiérrez Zúñiga

El propósito del análisis del impacto de las variables de edad, sexo, 
escolaridad y condición urbana/rural en el conjunto de nuestras 
muestras se orienta a hacer posible una reflexión de carácter teó-
rico sobre los factores propios de la modernidad que se han esta-
blecido como relevantes en una dinámica de reconfiguración de 
la religión y su papel, como son el acceso a la educación y la urba-
nización, así como la transformación de las diferencias sexuales y 
etarias/generacionales. Este propósito fundamentalmente teórico 
sería traicionado si su realización se basara en una contrastación 
espontánea de datos de las tres encuestas: por el contrario, nos 
impuso un proceso de crítica de datos de las tres encuestas bajo 
el punto de vista de la validez no individual sino de su compara-
ción. No buscamos fusionar los datos en una única base –pues eso 
supondría ignorar los diferentes criterios bajo los cuales se cons-
truyó el dato, así como las diferentes escalas de los universos que 
cada estudio y estrategia muestral intentó representar–, pero sí 
quisimos hacer mesurable el impacto que dichas variables tienen 
en las diferentes dimensiones del comportamiento religioso abor-
dado, hacerlo representable y analizable utilizando en la medida 
de lo posible los mismos rangos y escalas estadísticas y gráficas.

A partir de este objetivo nos dimos a la tarea de revisar las 
posibilidades técnicas de compatibilidad de nuestro material. 
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Las diferencias encontradas nos abrumaron en un primer momento, pero 
finalmente sobre una valoración realista, decidimos seleccionar nuestra 
información y potenciar sus equivalencias, considerando los siguientes 
criterios:

a) Redacción de pregunta. Consideramos las preguntas que se encon-
traban redactadas de manera idéntica o bien podían considerarse 
equivalentes. Por ejemplo: la pregunta del cuestionario aplicado en 
El Ajusco: ¿Con qué frecuencia participa en una ceremonia reli-
giosa?, la consideramos compatible con la pregunta de los restan-
tes dos cuestionarios: ¿Con qué frecuencia asiste usted a misa o a 
servicios religiosos? 

 En el caso de que las preguntas no fueran equivalentes, pero que 
aun con la diferencia ofrecieran posibilidades para una reflexión re-
levante para nuestro objetivo, las incluimos en el corpus de datos 
comparables advirtiendo en una nota sobre la diferencia. Por ejem-
plo, la cédula de Aguascalientes contempló la opinión no sobre el 
aborto en general, sino en el caso de extrema pobreza en el hogar o 
riesgo de malformación grave, y como tal fue especificado. 

b) Formato de respuesta. Consideramos comparables sólo aquellas 
preguntas cuya opción de respuesta tenía el mismo formato (abier-
ta, cerrada u opción múltiple), ya que éste obliga al encuestado a la 
elección de una única opción excluyente del resto, o bien le permite 
la posibilidad de combinar dos o más ítems. Por ejemplo, la creencia 
en la Santísima Trinidad como respuesta dentro de la pregunta de 
opción múltiple acerca de ¿qué es Dios para usted?, en la que se debe 
elegir entre la opción “Dios personal” o “Fuerza vital o energía” no 
es comparable con la pregunta cerrada de ¿cree usted en la Santísima 
Trinidad?, con opción de respuesta “sí” o “no”. Este último formato 
hace posible que el encuestado adicione a su representación aquellas 
opciones que en el formato múltiple se vio forzado a rechazar, por 
ejemplo “Santísima Trinidad” y “Dios personal”. 

 En el caso de que la lista de opciones de respuesta difiriera entre los 
cuestionarios, se incluyeron como comparables las opciones de res-
puesta iguales y se explicitó en nota aparte las opciones distintas que 
en cada caso completaban el reactivo. Esto le permite al lector apre-
ciar bajo qué repertorio de posibilidades de respuesta el encuestado 
eligió la suya. Por ejemplo, la pregunta, ¿cómo es un buen creyente?, 
aplicada en El Ajusco y en Guadalajara se planteó como un reacti-
vo de opción múltiple en el que había coincidencia en la opción de 
respuesta “El que cumple con las leyes de Dios y los sacramentos” y 
“El que cumple con las leyes de Dios y la Iglesia” al representar un 
tipo de creyente basado en el compromiso y la obligación vinculante 
con la institución, por lo que resultaron comparables. Pero en cada 
caso se mostraron las opciones adicionales dadas en cada reactivo a 
partir de los cuales estas respuestas fueron elegidas.
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c) Respuestas. Consideramos comparables las opciones de respuesta 
idénticas, más aquellas que a través de adicionarlas pudieran con-
vertirse en equivalentes, especificando la operación realizada. Por 
ejemplo, la pregunta sobre la frecuencia de la asistencia a misa o a 
servicios religiosos contempló la fusión de la respuesta “a diario” 
con “una vez a la semana” planteadas en el cuestionario de Guadala-
jara, para coincidir en la frecuencia semanal contemplada en el resto 
de cuestionarios. 

d) Finalmente, si uno de los reactivos que medían la misma variable en 
los tres estudios no cumplía con los criterios anteriormente mencio-
nados, lo excluimos de la base comparable, pero incluimos los dos 
restantes, quedando la comparación limitada a dos muestras. 

Así conformamos de la manera más transparente posible un corpus 
de datos comparables que si bien limitado –si lo contrastamos con la ri-
queza de cada estudio–, nos podía ofrecer una base razonablemente sólida 
para nuestros objetivos de reflexión y para poder obtener frutos de este 
ejercicio colectivo (véase tabla 2 y sucesivas en anexo A).

El análisis estratificado supuso además la homogenización de los es-
tratos de edad, escolaridad y condición urbana/rural (véase anexo B, en 
este mismo apartado): 

Anexo A. Categorías comparables para los análisis
estratificados en las muestras urbanas de El Ajusco,
Aguascalientes y Guadalajara

Tabla 2. Pertenencia. ¿Pertenece usted a alguna religión?

Católica Aguascalientes El Ajusco Guadalajara
Sin religión Aguascalientes El Ajusco Guadalajara
Otra Aguascalientes El Ajusco Guadalajara

Guadalajara
Otra = Bautista + Otra protestante histórica + Sociedades cristianas+ La Luz del Mundo + Iglesia 
de Cristo + Otras evangélicas o pentecostales+ Testigos de Jehová + Oriental.
El Ajusco
Otra = se mostró tarjeta de opciones y se dio además opción abierta.
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Tabla 3. Prácticas religiosas. ¿Con qué frecuencia asiste usted a misa o a servicios religiosos?

Una vez a la semana Aguascalientes El Ajusco Guadalajara

Una vez al mes Aguascalientes El Ajusco Guadalajara

Una vez al año Aguascalientes El Ajusco Guadalajara

Nunca Aguascalientes El Ajusco Guadalajara

Guadalajara
Una vez a la semana = A diario o casi a diario + Una vez a la semana.
Una vez al mes = 2 o 3 veces al mes + Una vez al mes.
Una vez al año = Varias veces al año + Una vez al año + Ocasionalmente (bodas, bautizos).
Nunca = Rechazada + No sabe, es muy variable + No contestó.
Aguascalientes
Una vez a la semana = A diario + Varias veces a la semana, pero no a diario + Cada semana + Casi 
cada semana.
Una vez al mes = 2 o 3 veces al mes + Una vez al mes + Varias veces al año.
Una vez al año = Una o dos veces al año + Menos de una vez al año.
Nunca + Sólo una vez en mi vida.

Tabla 4. ¿Qué tan frecuente hace usted oración?

A diario Aguascalientes El Ajusco Guadalajara

Semanal Aguascalientes El Ajusco Guadalajara

Mensual Aguascalientes El Ajusco Guadalajara

Anual Aguascalientes El Ajusco Guadalajara

Nunca Aguascalientes El Ajusco Guadalajara

Guadalajara
A diario = Varias veces a la semana.
Semanal = Una vez a la semana + Casi cada semana + 2 o 3 veces al mes.
Mensual = Una vez al mes + Algunas veces al año.
Anual = Una vez o dos al año + Menos de una vez al año.
No contestó.
Nunca.
Aguascalientes
A diario = A diario + Varias veces a la semana pero no a diario.
Semanal = Cada semana + Casi cada semana + 2 o 3 veces al mes.
Mensual = Una vez al mes + Varias veces al año.
Anual = Una o dos veces al año + Menos de una vez al año + Sólo una vez en mi vida.
Nunca.
El Ajusco
A diario.
Semanal = Una vez a la semana.
Mensual = Una vez al mes.
Anual = Cada que me nace + Cuando tengo un problema.
Nunca.
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Tabla 5. ¿Tiene una imagen o altar religioso?

Sí Aguascalientes El Ajusco Guadalajara
No Aguascalientes El Ajusco Guadalajara

Guadalajara
Sí= A la Virgen de Guadalupe + A su ángel guardián + A la Santa Muerte + Al santo patrón o patrona 
de la parroquia (o localidad) + A Buda + A deidad de Santería cubana (Xangó, Yemayá) + A Juan 
Soldado, Max Simón, Pascual Bailón, etc. (santo no reconocido por la Iglesia Católica) + Otro.

Tabla 6. ¿Acostumbra usted practicar?

Altar de muertos – El Ajusco Guadalajara

Peregrinación a santuarios Aguascalientes El Ajusco Guadalajara

Cargas de energía durante equinoccio - El Ajusco Guadalajara

Rituales indígenas: danza indígena ritual o 
baño temascal – El Ajusco Guadalajara

Limpias con yerberos, curanderos o brujos – El Ajusco Guadalajara

Pago de mandas y milagros Aguascalientes El Ajusco Guadalajara

Leer tarot, i ching, caracoles, café, etc. Aguascalientes El Ajusco Guadalajara

Guadalajara
Sí = Ocasional + Frecuente.

Tabla 7. Creencias. ¿Cree usted en…?

El Diablo – El Ajusco Guadalajara

Dios Aguascalientes El Ajusco –

La Virgen de Guadalupe Aguascalientes El Ajusco –

Los duendes y troles – El Ajusco Guadalajara

El poder milagroso del Espíritu Santo – El Ajusco Guadalajara

Fantasmas, apariciones, espíritus Aguascalientes El Ajusco Guadalajara

Los nahuales – El Ajusco Guadalajara
Ángeles guardianes Aguascalientes El Ajusco Guadalajara
La Santísima Trinidad – El Ajusco Guadalajara
La vida después de la muerte* Aguascalientes – Guadalajara
El cielo* Aguascalientes El Ajusco Guadalajara
El infierno* Aguascalientes El Ajusco Guadalajara
Los milagros* Aguascalientes El Ajusco Guadalajara

Guadalajara
*Sí = Definitivamente sí + Sí, probablemente.
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Tabla 8. Moral. ¿Podría mencionar usted si está o no de acuerdo con las siguientes prácticas?
(Sí está de acuerdo; y depende)

Divorcio Aguascalientes El Ajusco Guadalajara

Relaciones prematrimoniales Aguascalientes El Ajusco Guadalajara

Los métodos anticonceptivos Aguascalientes El Ajusco Guadalajara

Aborto* Aguascalientes El Ajusco Guadalajara

Homosexualidad* Aguascalientes El Ajusco Guadalajara

Aguascalientes
*Aborto: distingue entre aborto por defecto grave del bebé y aborto en extrema pobreza.
El Ajusco
*Homosexualidad: incluye homosexualidad más aceptación de matrimonios homosexuales.

Tabla 9. ¿Dónde debe enseñarse la educación sexual?

La escuela Aguascalientes – Guadalajara

La familia Aguascalientes – Guadalajara

La Iglesia o comunidad religiosa Aguascalientes – Guadalajara

Instituciones de gobierno Aguascalientes – Guadalajara

Medios masivos de comunicación Aguascalientes – Guadalajara

Aguascalientes
Nota: la pregunta contemplaba dos posibilidades de mención. Esta frecuencia corresponde a la 
primera mención.
Guadalajara
La pregunta se refiere a la enseñanza de los valores en general.

Tabla 10. Tolerancia

Si le invitaran a una ceremonia de una religión distinta a la suya, ¿asistiría?

Sí – El Ajusco Guadalajara

Tabla 11. ¿Qué haría si alguien de su familia cambiara de religión?

Ya no lo trata más – El Ajusco Guadalajara

Trataría convencerlo de 
que está en un error

– El Ajusco Guadalajara

Respetaría su decisión – El Ajusco Guadalajara

Lo apoyaría – El Ajusco Guadalajara
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Tabla 12. Buen creyente. Usted se describiría a sí mismo como:

Extremadamente religioso Aguascalientes – Guadalajara

Muy religioso Aguascalientes – Guadalajara

Algo religioso Aguascalientes – Guadalajara

Ni religioso ni desapegado Aguascalientes – Guadalajara

Algo desapegado Aguascalientes – Guadalajara

Muy desapegado Aguascalientes – Guadalajara

Guadalajara
Además contiene los ítems: Extremadamente desapegado; No puede elegir; No contestó.

Tabla 13. ¿Cómo es el buen creyente?

Cumple con las leyes de Dios y la 
Iglesia o los sacramentos

– El Ajusco Guadalajara

Trabaja por la justicia y la igualdad – El Ajusco Guadalajara

Guadalajara
Además contiene los ítems: No le hace mal a nadie; Vive en familia los valores religiosos; Practica la 
caridad; Otra; No contestó.
El Ajusco
La opción equivalente de respuesta es “El que se solidariza con los pobres y oprimidos”. Además 
contiene los ítems: El que recibió al espíritu; El que confía plenamente en la Virgen o en otras 
divinidades; Otro.
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Anexo B. Homogeneización de estratos
para análisis estratificado

a) Los estratos de edad: las cédulas contaban con la pregunta de edad 
en formato abierto, de manera que fue posible agrupar las respuestas 
en cinco estratos: 18-24 años, 25-34, 35-44, 44-59, y 60 y más años.

b) Los estratos de escolaridad: las cédulas contaban con las opciones 
de respuesta desglosadas por al menos siete niveles, de manera que 
fueron agrupadas en los cinco que probaron ser significativos: “nin-
guna”, “primaria”, “educación técnica sin secundaria y secundaria”, 
“bachillerato o técnico posterior a secundaria”, “educación técnica 
posterior a bachillerato” y “carrera universitaria y posgrado”. Sin em-
bargo, tuvimos que asumir una diferencia de origen entre los datos de 
El Ajusco por un lado y Guadalajara y Aguascalientes por otro; dato que 
en el primer caso se preguntó por el máximo nivel alcanzado, aunque no 
hubiera sido terminado, mientras que en el segundo se preguntó por el 
máximo nivel alcanzado. 

c) Sexo: las cédulas fueron compatibles en dar la opción cerrada a 
“hombre” o “mujer”.

d) Condición urbana/rural: en virtud de que el estudio de El Ajusco 
fue aplicado únicamente a población urbana, se acordó que los aná-
lisis estratificados por edad, escolaridad y sexo se realizarían en esta 
muestra y las submuestras de municipios urbanos de los estados de 
Jalisco y Aguascalientes contempladas en los estudios respectivos 
(véanse los apartados metodológicos de las monografías respec-
tivas), mientras que el análisis comparativo por condición rural 
urbano sólo fue posible en las muestras totales de estos estados, 
excluyendo la de El Ajusco.



Con el peso de los años.
Religión, edad y generación

Hugo José Suárez Suárez

Introducción

En el marco de esta reflexión colectiva sobre el proceso religio-
so en México a partir del análisis de tres encuestas, el presente 
capítulo se pregunta sobre la pertinencia del uso de la variable 
etaria para observar las diferencias y similitudes en el mundo de 
las prácticas y creencias religiosas. Dos interrogantes guían la re-
flexión: ¿cuál es el panorama, leído desde el código generacional, 
de la experiencia religiosa?, y ¿existe una experiencia diferenciada 
y cuáles son las variantes entre una u otra generación? Estas in-
quietudes abren una pregunta previa sobre la cual se harán algunos 
apuntes introductorios: ¿cómo se debe abordar el tema del tiempo 
de vida y la cuestión religiosa?, o dicho de otro modo, ¿cuál es el 
punto de vista epistemológico para hacerlo de mejor manera?

Para dar respuesta a estos temas, primeramente es pertinente 
situar la discusión y la bibliografía tanto en México como en otras 
regiones, para luego explicar la plataforma teórica desde donde 
se leerán los datos y construir las categorías pertinentes, lo que se 
hará en la presente introducción. Luego se analizarán las encues-
tas describiendo cada una de las variables, y finalmente se llegará 
a algunas conclusiones. 

En el ámbito del estudio de las religiones, la sociología con-
temporánea ha puesto el tema generacional como un eje analíti-
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co ineludible, lo que se observó de manera privilegiada en la Conferencia 
Internacional de Sociología de las Religiones realizada en 2003 en Turín, 
donde la intención fue renovar la mirada y “examinar el sentido de la ge-
neración en las expresiones religiosas más variadas en diferentes países”; 
se buscaba “explorar hasta dónde la atención en la generación podía con-
tribuir a remodelar o remplazar los análisis de la religión”, discutiendo los 
conceptos clásicos de secularización, sacralización o modernidad religio-
sa (Beckford, 2004: 147). En la conferencia inaugural, Alessandro Cavalli, 
en su texto publicado como “Generations and Value Orientations” (2004), 
abordó la importancia de este enfoque haciendo un recuento del uso del 
concepto en sociología, particularmente retomando el aporte clásico de 
Karl Mannheim: una generación sería una orientación común de una co-
horte perteneciente a un mismo contexto sociohistórico (Cavalli, 2004: 
157). Pero la pertenencia de individuos a parámetros espacio-temporales 
no conduce automáticamente a la idea de generación, o más bien constru-
yen solamente una “situación generacional” y no una “conexión generacio-
nal”; esta última sucedería a partir de “acontecimientos cruciales” (Cavalli, 
2004: 157-158). En esa rica discusión –reproducida en el número 2 de Social 
Compass, de junio de 2004– y debatiendo con datos empíricos de distintos 
lugares, Yves Lambert constata que la generación se ha convertido en uno de 
los principales factores “de diferenciación de las actitudes religiosas”, com-
plementando otras categorías analíticas que otrora eran las centrales (Lam-
bert, 2004: 249-254).

Pero a la vez esta idea se ha apoyado en las múltiples interpretaciones 
sobre la mutación cultural en este último periodo de la modernidad, que 
ha sido estudiada por varios autores (Dubar, 2002; Lahire, 1998; Dubet y 
Martuccelli, 2000; Bajoit, 2008). La tesis global sostiene que, si estamos 
atravesando por un proceso de profundas transformaciones en el ámbito 
de la cultura, el impacto de los cambios en la esfera económica, cultu-
ral, política y, por supuesto, religiosa, puede ser observado con relativa 
claridad en los diferentes comportamientos generacionales, y con mayor 
particularidad en los jóvenes que resienten la socialización de otra manera 
(Bajoit y Franssen, 1995).

En esta dirección, la literatura sobre el comportamiento generacional 
en México ha sido relativamente nutrida en los últimos años, pero parte 
de su acento ha estado en comprender los grupos etarios a partir de espe-
cificidades analíticas puntuales. Así, por ejemplo, los trabajos de Montes 
de Oca se han concentrado en analizar el envejecimiento y la migración 
(Montes de Oca, 2008 y 2009). Los distintos aportes del Instituto Mexica-
no de la Juventud han ofrecido datos sobre la situación de los jóvenes, 
varios textos han analizado la relación entre edad y mundo laboral y 
educativo, y no faltan los múltiples estudios demográficos (entre otros, 
Mier y Terán y Rabell, 2005).

En lo que se refiere a la cuestión religiosa, también algunos investiga-
dores se han ocupado del problema generacional, sea en una perspectiva 
global (Dorantes, 1999), poniendo énfasis en los jóvenes (Luengo, 1993; 
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Sota, 2010; De la Torre, 2012; Hernández, 2011; Méndez, 2011; Corpus, 
2011) o en los adultos mayores (Vázquez, 2010, 2006, 2005). A pesar de 
éstos y otros escritos, la temática es todavía un campo relativamente inex-
plorado, por lo que el presente documento pretende ser un aporte más a la 
reflexión iniciada hace algún tiempo. 

¿Edad o año de nacimiento?
Un “punto de vista” para mirar lo generacional

Se ha dicho en múltiples ocasiones que es muy diferente preguntar la edad 
o el año de nacimiento: en el primer caso se evoca al momento actual con 
una representación asignada que corresponde a los años vividos (el que 
tiene 20 años es joven, el que tiene 70 es viejo); en el segundo más bien se 
refiere a un periodo de vida que va desde el nacimiento hasta la actuali-
dad, con la acumulación histórica respectiva (el que nació en 1990 vivió 
la era del narcotráfico, el que nació en los años cuarenta escuchó a The 
Beatles antes de su separación). Este ejemplo banal conduce a la necesaria 
reflexión sobre la construcción del dato utilizando la variable etaria; es 
decir, nos lleva a una toma de posición epistemológica sobre el problema 
generacional. 

La reflexión que aquí se presenta reinterpreta libremente la propuesta 
teórica desarrollada por Christian Lalive D’Epinay y Stefano Cavalli en el 
Centro Interfacultativo de Gerontología de la Universidad de Ginebra (La-
live d’Epinay, 1991 y 1996; Lalive d’Epinay et al., 2005; Cavalli, 2006; Cava-
lli, 2012). Esta perspectiva critica al sociobiologismo que sostuvo durante 
muchos años la existencia de una relación causal entre edad y acción, de tal 
suerte que a una determinada edad le correspondía casi inercialmente una 
manera de comportarse. El “modo psicobiológico de interpretación” que 
primó en los estudios sobre generaciones ocultaba que una edad es una 
historia de vida con pasado diferenciado que marca una mirada particular 
por parte del actor sobre lo social (Lalive d’Epinay et al., 2005: 145).

El paradigma del transcurso de la vida –entendiendo paradigma como 
una orientación teórica que guía el análisis y el procedimiento de formula-
ción de conceptos y recolección de información– pretende explicar:

[…] la vida humana a partir de la intersección de tres temporalidades 
fundamentales: 1) la del dato biológico del ser humano como un ser vivo 
y con desarrollo propio (el tiempo biológico); 2) la del contexto histórico, 
donde el oikos sociocultural en el cual toda vida surge y se despliega en 
interacción con otras vidas humanas (el tiempo de la historia); 3) la del 
trabajo de reflexividad, a través de la cual la interpretación y la autointer-
pretación constituyen al ser humano en actor histórico (historicidad del 
sujeto) (Lalive d’Epinay et al., 2005: 149).



158

CREER Y PRACTICAR EN MÉXICO

Este enfoque se nutre de cuatro entradas. Primero los estudios de 
clasificación demográfica en términos de edad, cohorte y generación, que 
analizaron conjuntos de personas que fueron sometidas a un mismo acon-
tecimiento. En segundo lugar, la psychologie développementale y la escue-
la del Life span, cuyos trabajos sostienen que el desarrollo psicológico es 
multidimensional y multidireccional, modificándose o no de acuerdo con 
la edad en la cual se encuentra el sujeto. Una tercera influencia –las “vías 
individuales y la historia”– son los análisis de profesores de la Universi-
dad de California de Berkeley que desde principios del siglo xx realizaron 
encuestas longitudinales y acompañaron la trayectoria de los encuestados 
buscando analizar la evolución de las diferencias y las cohortes genera-
cionales para ver si existían grados de estabilidad. Los resultados de sus 
estudios muestran que no existe una respuesta unívoca en la población, lo 
que indica un sistema de desigualdades de percepción al interior de la so-
ciedad marcados por distancias etarias y experiencias vividas. Finalmente, 
la perspectiva de la construcción social y cultural del transcurso de vida, la 
cual es la tradición más sociológica que se refiere al lugar que juega el mo-
delo cultural (con normas, valores, creencias) que acompañan el transcur-
so de una vida. Se puede, por ejemplo, afirmar que en la modernidad existe 
un modelo cultural propio de la sociedad industrial que gira alrededor de 
las exigencias de la dinámica del trabajo; este modelo es el que marca cier-
tos cánones de comportamiento que contribuyen a la estructuración de la 
trayectoria de vida (Lalive d’Epinay et al., 2005: 150-162).

El concepto de transcurso de la vida se debe entender de tres mane-
ras: como un paradigma, en el sentido que venimos de evocar, es decir 
como una perspectiva interdisciplinaria con un marco teórico interpreta-
tivo común donde se analizan procesos biológicos y psicológicos, contexto 
sociohistórico y trayectorias individuales en las cuales cada uno crea una 
“identidad narrativa” propia; como institución social que en una sociedad 
y tiempo determinados influyen en la organización de la vida de los indivi-
duos; y finalmente como trayectoria biográfica en la cual el sujeto negocia 
entre los modelos culturales y sus propias orientaciones sin ser el resultado 
mecánico de éstos (Lalive d’Epinay et al., 2005: 163-164).

El enfoque teórico implica opciones metodológicas a la hora de ob-
servar los datos:  

 Anclaje histórico, donde los individuos están enmarcados en un 
tiempo histórico en el cual tienen sus experiencias, lo que conlleva 
cohortes etarios en la recolección de la información y su análisis.

 La articulación entre cambios y eventos societales y la posición in-
dividual en el transcurso de la vida. Esto significa que cada evento 
impacta al sujeto de manera diferenciada de acuerdo con la edad 
que tenga en ese momento.

 El principio de vidas en red, que evoca el hecho de que las vidas es-
tán ligadas y son interdependientes unas con otras.
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 Principio de autonomía, que sugiere que los individuos tienen la po-
sibilidad de elección y acción –dentro de determinados márgenes 
históricos y sociales– para construir su trayectoria de vida (Lalive 
d’Epinay et al., 2005: 164-165).

Estas referencias construidas por el equipo de Lalive d’Epinay sir-
ven para pensar sobre el problema generacional en las encuestas que nos 
ocupan. Habida cuenta de que el acercamiento generacional reposa en la 
hipótesis de que un evento histórico crucial construye ciclos de vida en 
una pluralidad de sujetos que lo vivieron (Cavalli, 2004: 158), es perti-
nente pasar a “construir” las variables analíticas con las que se analizarán los 
datos estadísticos. Pero hay que señalar a la vez que las cohortes construidas 
no son estáticas ni rígidas, sino más bien se trata de referencias flexibles que 
aportan orientaciones; así, las continuidades y rupturas en dos grupos se 
las podrá ver con mayor facilidad poniendo atención en los horizontes 
diferenciales más que en los números fijos, en los polos antagónicos más 
que en los contiguos. 

Como se mencionó en los capítulos anteriores, las encuestas de 
Aguascalientes y El Ajusco se realizaron en 2009 (la de El Ajusco se com-
pletó en febrero de 2010), mientras que la de Guadalajara se aplicó en 2006. 
Los tres años de desajuste entre los instrumentos implican un leve desfase, 
pero que no obstruye la construcción de cinco grupos generacionales dife-
rentes, de acuerdo a la tabla 14.

Tabla 14. Grupos etarios

Aguascalientes y El Ajusco
(Fechas de nacimiento)

Guadalajara
(Fechas de nacimiento)

Grupo 1: 18 – 24 años 1985 - 1991 1982 – 1988

Grupo 2: 25 – 34 años 1975 - 1984 1972 – 1981

Grupo 3: 35 – 44 años 1965 - 1974 1962 – 1971

Grupo 4: 45 – 59 años 1950 - 1964 1947 – 1961

Grupo 5: 60 y más años 1949 o antes 1946 o antes

Cada grupo –etaria y territorialmente diferente– vivió una serie de 
acontecimientos en el ámbito internacional, nacional, regional y, particu-
larmente, por el tema que nos ocupa, religioso. Obviamente del quinto 
grupo hacia el primero hay una acumulación histórica, y para cada uno 
la resonancia de los eventos fue probablemente distinta. A pesar de ello, 
lo importante aquí es tener una referencia global de la manera como se 
constituyeron, hipotéticamente, estas generaciones poniendo énfasis en 
los procesos sociales que les tocó vivir. 
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El grupo cinco, de sesenta años y más, nacido antes de finales de los 
años cuarenta, vivió en lo político el eco de la Revolución mexicana y sus 
consecuencias políticas y económicas, particularmente la construcción del 
estado social cardenista y sus respectivas instituciones (Instituto Mexicano 
del Seguro Social, la Universidad Nacional y el Politécnico, etcétera). En lo 
internacional, la Segunda Guerra Mundial, los movimientos estudiantiles 
de los años sesenta, la Guerra Fría. En lo religioso, las consecuencias de 
la Guerra Cristera y la relación tensa entre Iglesia y Estado, además de la 
continuidad y nacimiento de nuevos movimientos católicos. En Guadala-
jara y Aguascalientes se resiente la presencia del Partido Acción Nacional 
y su vinculación con el catolicismo que defiende la moral en contra del 
ateísmo, el comunismo y el protestantismo. Aguascalientes empieza a vivir 
cambios urbanos y la transformación de su vocación productiva, además 
de migraciones internas.  

El grupo cuatro es testigo más intensamente de la proliferación de las 
ideas de izquierda y movimientos sociales en el mundo, las transformaciones 
culturales y sexuales, los asesinatos de Kennedy, Luther King, El Che. En lo 
nacional, el crecimiento industrial genera migración a las ciudades y su ma-
sivo crecimiento. El autoritarismo del estado priísta de los años sesenta y se-
tenta contrasta con la ola internacional de movimientos revolucionarios tanto 
en América Latina como en México, incluso con expresiones armadas en Gua-
dalajara, lo que genera en esta ciudad una reacción anticomunista y profunda-
mente conservadora por parte del catolicismo. Aguascalientes también resiente 
movimientos de grupos vinculados con la izquierda. La crisis económica de los 
años ochenta marca a todos. En el ámbito religioso, las reformas del Concilio 
Vaticano ii impactan en el continente generando una serie de movimientos y 
dilemas postconciliares en lo nacional y lo local. 

El tercer grupo vive la caída del Muro de Berlín, el agotamiento de 
la Guerra Fría y una globalización unipolar que replica en lo local en una 
economía basada en el Consenso de Washington, es decir el neoliberalis-
mo en distintas expresiones. A la vez, se instala una cultura de consumo 
estilo norteamericano con grandes plazas en distintas regiones del país. 
Los programas neoliberales se encargan de desmontar la estructura de Es-
tado y dar pie al mercado como regulador de la economía y la sociedad. En 
la Ciudad de México resuena el temblor de 1985, en Guadalajara las explo-
siones de gas de 1992. El movimiento urbano genera la caída del sistema 
–digital y electoral– de las elecciones del 88. En Guadalajara el gobierno 
priísta entra en crisis dando lugar al panismo. Aguascalientes cambia su 
vocación económica, pasa de agrícola a industrial con la instalación de 
plantas de Nissan, Xerox y muchas otras; además se siente la migración 
defeña luego del sismo del 85 y el traslado de las instalaciones del inegi. El 
levantamiento zapatista y el Tratado de Libre Comercio de 1994 impactan 
en toda la República, así como la tensión en la economía. En lo religioso, 
es el inicio de una emergente pluralidad y la era de las visitas de Juan Pablo 
II al país (en Aguascalientes está unas horas), dando una contundente vi-
sibilidad al catolicismo y su nueva relación con el Estado.
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El segundo grupo vive la era Bush en el gobierno estadounidense y 
la geopolítica de guerra que lo caracterizó, pero a la vez el ascenso del 
gobierno de izquierda en Latinoamérica y la puesta en duda de la ideolo-
gía neoliberal. El evento político más importante es la llegada de Vicente 
Fox a la presidencia y el gobierno del pan en varias entidades –entre ellas 
Guadalajara y Aguascalientes–. En lo religioso, la diversidad se instala en 
la nación y muestra distintos rostros, desde renovadas formas de pentecos-
talismo hasta el new age.  

El primer grupo es testigo de los atentados terroristas del 11 de sep-
tiembre, la llegada de Obama a la presidencia de Estados Unidos y una 
geopolítica mundial diferenciada. La tecnología está en el centro de las re-
laciones humanas, conecta territorios y vidas modificando tiempos y espa-
cios. En la política local el panismo tiene control del gobierno, aunque hay 
movimientos dinámicos como el de López Obrador en 2006. Es una era 
marcada por la migración y la presencia del narcotráfico en muchos luga-
res de la República. En lo religioso, Fox refuerza su relación con la Iglesia 
Católica; muere Juan Pablo II en 2005 y empieza la era de Benedicto XVI. 
Su diversidad religiosa se expande todavía más, las ofertas culturales son 
múltiples. Desde las ciudades se puede tener acceso al mundo a través del 
Internet. 

Como se dijo, esta construcción de cohortes etarias a partir de even-
tos internacionales, nacionales, regionales y religiosos es referencial; cada 
generación digiere los eventos de distinta manera, y muchos de ellos son 
transversales. En lo que se debe poner atención es en que, como se verá, la 
experiencia religiosa reflejada en las encuestas muestra distintos modelos 
de socialización que dan como resultado, distancias y encuentros genera-
cionales. Pasemos a la descripción analítica de datos.

Pertenencia religiosa

La adscripción religiosa es una de las preguntas que permite una compara-
ción sistemática y ha sido levantada en múltiples encuestas y censos, más 
allá de su limitación en sentido de que oculta las diferencias. En Aguasca-
lientes la distribución es progresiva, los jóvenes empiezan con 92.3% como 
católicos y los adultos mayores 97%, la distancia entre los dos polos es sólo 
de 4.7%. En Guadalajara los mismos grupos tienen 83.9% y 87.1%; el ter-
cer grupo reporta el porcentaje más alto: 90%; la diferencia es 6.3%. En El 
Ajusco, en cambio, 66.3% de los jóvenes se dicen católicos y 88.5% de los 
mayores, con una distancia de 22.2%.

Tanto en Aguascalientes como en El Ajusco la distribución de cató-
licos desciende de acuerdo con la edad, y aunque en Guadalajara hay va-
riaciones, la tendencia es similar. Lo que varía fundamentalmente es la 
marcada distancia en la Ciudad de México que contrasta con la relativa 
homogeneidad, en primer término, de los aguascalentense, pero tam-
bién de los tapatíos. Resalta que si comparamos la primera cohorte, entre 
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Aguascalientes y El Ajusco hay 26%; en la última sólo 8.5%. Todo indica 
que en la adscripción al catolicismo, las diferencias se encuentran no en la 
edad sino en la región. 

Los que se dicen “sin religión” en Aguascalientes se distribuyen de 
manera muy similar, alrededor de 3%, salvo el último grupo. Guadalajara 
contrasta con 14.8% de jóvenes en esta posición y 10.2% de adultos mayo-
res. En El Ajusco se dispara: 27.5% vs. 7.7%. En estos dos últimos lugares 
no hay una homogeneidad. Al igual que con la anterior respuesta, la edad 
de los “sin religión” no es una variable que acerque a los que pertenecen a 
una cohorte, y en el caso de los jóvenes la diferencia es muy marcada.  

Finalmente, en la opción de pertenencia a otra institución religiosa, 
en Aguascalientes no se nota una diferencia muy fuerte y en El Ajusco se 
quiebra la tendencia generacional.

Como se puede apreciar, el catolicismo es gradualmente más impor-
tante en Aguascalientes (sin variación generacional), Guadalajara (con 
graduación media) y El Ajusco (con graduación acentuada). Los jóvenes 
de este último lugar son los que presentan una mayor diferenciación (ver 
gráfica 62).

Prácticas religiosas eclesiales y la oración 

Un segundo aspecto en el que conviene detenerse es en las prácticas religio-
sas. Éstas pueden ser de distinta naturaleza, desde las más institucionales y 
formales –como la asistencia a ceremonias dominicales, particularmente a 
la eucaristía– hasta los ejercicios cotidianos de oración o las nuevas formas 
de vivir la fe de manera menos ritualizada –como el turismo religioso, por 
ejemplo–. Subrayemos algunas de ellas.

En las tres encuestas se muestra que la asistencia a servicios religiosos 
semanalmente es la práctica más indicativa de una forma de relación con 
la institución. En Aguascalientes y El Ajusco se observa que esta práctica 
asciende gradualmente con los años (de 42.2 a 80.8% en la primera entidad 
y de 13.8 a 48.4% en la segunda), en Guadalajara el tercer grupo muestra 
comportamiento atípico, pero la distancia de los polos es también signi-
ficativa (de 32.1 a 69%). A diferencia de la adscripción donde hay poca 
distancia marcada por la región, aquí en cada entidad cada generación se 
aleja contundentemente de la anterior. Si bien es cierto que, por ejemplo 
42.2% de los jóvenes aguascalentense, 32.1% de los tapatíos y 13.8 de los 
capitalinos van una vez por semana, subrayando una práctica más arrai-
gada en la primera ciudad más que en la última, no es menor que en cada 
caso se resienta una dinámica polar. 

Participar mensualmente en la eucaristía tiene un comportamiento 
más diferenciado. En el caso de los aguascalentense y de los tapatíos, la 
situación se invierte respecto de la anterior variable, pero con porcenta-
jes menos significativos. De los jóvenes de Aguascalientes 27.9% lo hacen; 
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16% de los de Guadalajara y 30% de El Ajusco, mientras que los adultos 
mayores: 12.2%, 10.2% y 30.2%, respectivamente.  

Entre los jóvenes de cada ciudad, los tapatíos son quienes más van a 
misa una vez al año (35.8%), seguidos por los de El Ajusco (25%) y los de 
Aguascalientes (18.2%). De quienes afirman no ir nunca a las celebracio-
nes, el comportamiento de los datos varía, sin mostrar orientaciones cla-
ras, pero llama la atención que los del quinto grupo de Guadalajara tengan 
el porcentaje mayor respecto de las otras generaciones (12.8%). Asimismo, 
si se analiza a los jóvenes de los tres lugares, 31.3% de El Ajusco dicen no ir 
nunca, 9.8% de los tapatíos y 6.7% de los de Aguascalientes.  

En suma, la asistencia a la eucaristía es un factor importante para in-
dagar la relación con la institución, en la cual la orientación generacional 
sí es muy diferenciada en el interior de cada ciudad; a la vez, se observa 
que en El Ajusco es donde más se marca la distancia y particularmente en 
sus jóvenes, seguidos por Guadalajara y, finalmente, Aguascalientes (ver 
gráfica 63).

Por otro lado, conviene concentrarse en la oración porque es una de 
las prácticas más flexibles: puede ser colectiva o individual, pública o pri-
vada, en recinto sagrado o profano, en tiempos rituales o de vida cotidiana. 
Como revelan los datos, la oración está muy expandida transgeneracional-
mente –aunque con diferentes intensidades–, tal vez precisamente por su 
flexibilidad. En Aguascalientes, 56.7% de los jóvenes practica la oración se-
manalmente vs. 88.9% de los adultos mayores; en Guadalajara la relación se 
invierte: 28.3% vs. 7.6%, respectivamente. En El Ajusco el comportamiento 
no enseña un patrón etario claro. Aguascalientes se distingue de los demás 
por su alta práctica semanal que transgeneracionalmente supera a los otros 
dos lugares. 

La oración mensual es mucho más significativa en los jóvenes aguasca-
lentense (21.1%) que en los mayores (5.1%). Guadalajara presenta un com-
portamiento similar: 13.5% para los primeros y 5.1% para los segundos. El 
Ajusco se desmarca, pues todos los grupos tienen porcentajes muy bajos con 
poca variación. Donde se observa una diferencia contundente es en quienes 
responden que nunca hacen oración. En Aguascalientes y El Ajusco son los 
jóvenes más que los de 60 años o más: 10.6% vs. 4% y 20% vs. 3.8%, res-
pectivamente. Lo interesante es que mientras que en estas dos ciudades el 
comportamiento es similar (salvando los diez puntos de distancia entre los 
jóvenes), en Guadalajara la tendencia es radicalmente opuesta: los jóvenes 
que responden “nunca” son 34.5% (muy por encima de los otros dos), y los 
mayores son 74.3%, lo que indica que sí existe una importante orientación 
de personas de más de 60 años que no tienen esa práctica incorporada (ver 
gráfica 64).
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Prácticas asociadas con el catolicismo popular

Varios estudios han mostrado la importancia de las formas populares de 
la religiosidad que a menudo asumen rostros muy diferenciados de las 
prácticas tradicionales e institucionales. De ellas, vale la pena detenerse en 
algunos datos que son significativos.

Una de las maneras del ejercicio de la fe popular en espacios privados 
es tener alguna imagen en casa. Las formas y usos pueden ser variados, 
desde altares con figuras adornadas con veladoras y flores que ocupan un 
lugar primordial en los domicilios, hasta pequeñas imágenes más reserva-
das a lugares íntimos. La plasticidad en el uso de las imágenes es remar-
cable, pueden estar acompañadas de fotografías de otros parientes, agua 
bendita, manzanas, iluminación de distintos orígenes, etc. Pueden ser vír-
genes, santos y hasta íconos culturales o políticos. Son espacios autónomos 
de reproducción de la fe. 

La imagen religiosa en el hogar está muy presente en Aguascalientes 
y en El Ajusco con una variación entre la primera y última generación no 
muy significativa: 7.8% en el primer lugar y 14.1% en el segundo. El com-
portamiento entre los grupos etarios de estos dos sitios tampoco varía mu-
cho. Guadalajara, por el contrario, se desprende con porcentajes menores, 
particularmente en sus jóvenes, con 35.8%, pero también en adultos; 58.9%, 
que quedan lejos del 92 y 87.9% de los adultos mayores de Aguascalientes 
y El Ajusco. Probablemente, esta situación puede responder a una singular 
homología entre el catolicismo conservador expandido en Aguascalientes, 
y la fuerza de la religiosidad popular urbana de El Ajusco que confluyen en 
el espacio religioso familiar-personal frente a una imagen en el interior del 
domicilio. Es posible que en Guadalajara las características de urbanidad 
propias hagan que esa práctica no sea comparativamente tan importante.

No sucede lo mismo en la peregrinación a santuarios; en este caso, 
vemos cómo los tres grupos tienen poca variación generacional (Aguas-
calientes, 7 puntos; Guadalajara 17.8 –el mayor– y El Ajusco 6.1), y más 
bien se observa una distancia de acuerdo al lugar: primero Aguascalientes 
alrededor de 65%, luego Guadalajara, 45%, y finalmente El Ajusco, 10%. 

Respecto al pago de mandas, los grupos etarios de Aguascalientes y 
de Guadalajara (ambos en el interior presentan poca distancia) tienen un 
comportamiento similar y cruzado: mientras que en el primero 45.6% de 
los tapatíos lo practican y sólo 37.4% de los aguascalentense; en el segun-
do grupo la relación es de 41.6 vs. 40.2%, el tercero de 41.7 vs. 33.7%, el 
cuarto 37.5 vs. 50% y el quinto 44.4 vs. 35.9%. A pesar de las variaciones 
y comportamientos irregulares, globalmente no se presenta una distancia 
especialmente marcante. El contrapunto lo da El Ajusco cuyo porcentaje 
más elevado, en el grupo de 45 a 59 años, es de 9.1%, lejos de los demás. 
Respecto a realizar un altar de muertos el 2 de noviembre, sólo tenemos 
datos de El Ajusco y Guadalajara, siendo en este último lugar donde esta 
práctica está más extendida, pero en ninguno de los dos casos existen dis-
tancias entre las generaciones.
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Podemos ver que en las prácticas populares no hay un único patrón. 
En el caso de las imágenes en el hogar, El Ajusco y Aguascalientes se acer-
can; en cuanto a la peregrinación a santuarios, cada lugar marca su pro-
pio comportamiento; en el pago de mandas, Aguascalientes y Guadalajara 
comparten la orientación. En la religiosidad popular, el factor etario pare-
ce ser menos importante que en las prácticas institucionales, y el efecto de 
lugar juega un rol más importante y diferenciado.

Gráfica 65. ¿Tiene un altar o imagen religiosa? Sí.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Gráfica 66. ¿Acostumbra practicar peregrinación a santuarios? Sí.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 67. ¿Acostumbra practicar pagos de manda? Sí.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Gráfica 68. ¿Acostumbra practicar altar de muertos? Sí.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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para 5% de los jóvenes y no para los demás. Las limpias con yerberos re-
saltan en los jóvenes tapatíos descendiendo los porcentajes para las demás 
generaciones, mientras que en El Ajusco el porcentaje no es nada signifi-
cativo en ningún grupo. 

Gráfica 69. ¿Acostumbra practicar cargas de energía? Sí.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 70. ¿Acostumbra practicar la lectura del tarot? Sí.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Gráfica 71. ¿Acostumbra practicar algún ritual indígena? Sí.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 72. ¿Acostumbra que le practiquen limpias y acudir a yerberos? Sí.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Creencias trascendentales

Respecto a las creencias, analíticamente se pueden separar en tres rubros: 
las que tienen su origen en la teología católica tradicional (Dios, diablo, 
cielo, infierno, Santísima Trinidad, etc.), las intermedias y de religiosidad 
popular (vírgenes y santos, milagros, fantasmas, etc.), y las de distintos 
orígenes (reencarnación, duendes, troles). 

La creencia en Dios es hegemónica y sin importante variación en 
Aguascalientes, entre 98.7% y 100% manifestan una mínima diferencia 
etaria (salvo el comportamiento atípico del segundo grupo con 70%). La 
distancia la encontramos en El Ajusco, pues mientras que los de más de 60 
años están muy cercanos a los aguascalentense, 80% de los jóvenes creen 
en Dios. En la misma dirección se entiende que en El Ajusco 15% de los jó-
venes manifiestan de forma explícita que “no creen en Dios”, mientras que 
en los demás lugares el porcentaje es mínimo. Pocas personas en Guada-
lajara creen en el diablo (entre 59.2% y 42.5%), y en El Ajusco los porcen-
tajes son todavía menores: entre 41.2% y 48.9%; en ambos las diferencias 
generacionales no están especialmente marcadas.

Gráfica 73. ¿Cree usted en Dios? 

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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La creencia en el cielo es, después de la de Dios, la más importante. 
Los cuatro primeros grupos de Aguascalientes y Guadalajara creen en él 
con poca variación (entre 91.4 y 80.3%), mientras que en El Ajusco sí se 
nota una marcada distancia, especialmente en los de 18 a 24 (63.8%) y los 
de 25 a 34 años (61.4%). La cohorte de los de más de 60 años resulta intere-
sante porque es donde todos confluyen (en el caso de El Ajusco quebrando 
con las demás), pero El Ajusco (87.4%) se acerca a Aguascalientes (98%) y 
Guadalajara (82%) se separa.

En el caso del infierno, los aguascalentense y los tapatíos tienen una 
orientación similar en las primeras generaciones –sólo 4.5 puntos de dis-
tancia en el primer grupo–, pero se van desprendiendo gradualmente hasta 
llegar a una diferencia de 10.5% en el último. Comportamiento completa-
mente distinto es el de El Ajusco, pues sólo 47.5% de los jóvenes sostienen 
esta creencia, porcentaje que crece gradualmente pero alcanza sólo 64.8%, 
lejos de los de la misma edad en los otros dos lugares. El diablo tiene mucha 
menos importancia tanto en Guadalajara como en El Ajusco (donde es to-
davía menor), pero en ambos casos se observa poca diferencia generacional. 

En Aguascalientes, la creencia en la Virgen de Guadalupe tiene 
poca variación intergeneracional, el único grupo que baja su porcenta-
je es el de 45 a 59 años (hasta 54.1% mientras que los demás están por 
encima de 62%). Las primeras cuatro generaciones de El Ajusco tienen 
poca variación (salvo la segunda) y relativa cercanía a los aguascalen-
tense, pero en la última cohorte se dispara la devoción a 90%, superan-
do notoriamente tanto a los anteriores grupos como a Aguascalientes. 

En El Ajusco “el poder del Espíritu Santo” es gradualmente signifi-
cativo, empezando en 55% hasta 86.3%, mientras que en Guadalajara la 
distancia entre cohortes es sólo de 9 puntos porcentuales. Los ángeles 
guardianes tienen presencia notoria y homogénea en Aguascalientes (en-
tre 86.5 a 92.6%). En Guadalajara, en cambio, la dirección es inversa, pues 
los jóvenes creen más en ellos (71.6%) que los adultos mayores (66.6%). El 
Ajusco muestra una tendencia gradual, sólo 43.8% de los jóvenes cree vs. 
68.1% de los del quinto grupo. 

En los milagros se cree de manera similar en Aguascalientes y Guadala-
jara, aunque la distancia sea significativa entre ambas ciudades. En El Ajusco 
en cambio, 60% de los del primer grupo cree en ellos vs. 85.2% del último.

Resulta interesante detenerse en los “duendes y troles”, pues en El 
Ajusco los dos polos etarios se adhieren a esa creencia de la misma manera 
(12%); en Guadalajara, más bien el porcentaje crece en las dos primeras 
cohortes (12.7 y 21.5%, respectivamente), contrastando notoriamente con 
los adultos mayores (12.8%). Los fantasmas, aparecidos y espíritus mues-
tran especial presencia en Aguascalientes y crece su porcentaje en los adul-
tos mayores (hasta 91%), mientras que en Guadalajara y El Ajusco los por-
centajes son mucho menores. En la capital tapatía los dos polos se acercan 
así como en la Ciudad de México, pero con datos diferentes.
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Gráfica 74. ¿Cree usted en…? En el cielo

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 75. ¿Cree usted en…? El infierno

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Gráfica 76. ¿Cree usted en…? El diablo

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 77. ¿Cree usted en…? La Virgen de Guadalupe

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Gráfica 78. ¿Cree usted en…? El poder milagroso del Espíritu Santo

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 79. ¿Cree usted en…? Ángeles guardianes

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Gráfica 80. ¿Cree usted en…? Los milagros

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 81. ¿Cree usted en…? Los duendes y los troles

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Gráfica 82. ¿Cree usted en…? Fantasmas, apariciones y espíritus

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 83. ¿Cree usted en…? La vida después de la muerte

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Gráfica 84. ¿Cree usted en…? La reencarnación

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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pesar de este inconveniente, se puede observar una tendencia similar a 
las anteriores respuestas. En los jóvenes aguascalentense es donde hay 
mayor aceptación (67.9%), que va descendiendo de acuerdo con la edad. 
Llama la atención que, aunque la tendencia sea similar en las tres encues-
tas, es en la ciudad de Aguascalientes donde hay una distancia significa-
tiva respecto de las otras dos. 

Como se puede observar, el patrón de comportamiento frente a las 
cuestiones del orden de la moral sexual es el más homogéneo de los datos 
analizados en términos generacionales. Se puede decir que la dimensión te-
rritorial tiene poca influencia en las respuestas, primando más bien el fac-
tor etario. Esto significa que la socialización secular recibida en ese tema ha 
escapado a las posiciones propiamente religiosas, sus formas de difusión e 
imposición, y que opera más allá de ellas. Dicho de otro modo, la cercanía 
entre grupos de edad frente a la sexualidad es muy importante y no está fil-
trada por las posiciones religiosas que cada grupo puede tener (y que incluso 
pueden ser contradictorias como se vio en algunos casos). Todo indica que 
las percepciones sobre la sexualidad son las que más lejos están del control 
de instancias religiosas y las que más acercan –y construyen– percepciones 
generacionalmente cercanas, es decir, desde donde se materializa la “cone-
xión generacional” a que se hacía referencia con anterioridad.
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Gráfica 87. ¿Está de acuerdo con el uso de métodos anticonceptivos? Sí.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 88. ¿Está de acuerdo con el uso de métodos anticonceptivos? Depende.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Gráfica 89. ¿Está de acuerdo con el aborto? Sí.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 90. ¿Está de acuerdo con el aborto? Depende.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Gráfica 91. ¿Está de acuerdo con la homosexualidad? Sí.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 92. ¿Está de acuerdo con la homosexualidad? Depende.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Tolerancia

Es importante detenerse en la tolerancia religiosa toda vez que, como se ha 
demostrado en diversos estudios, la pluralidad actual conlleva la conviven-
cia de distintas posibilidades, lo que influye de distinta manera en la vida 
cotidiana y en las dinámicas familiares y comunitarias. Particularmente, las 
encuestas aquí analizadas ofrecen preguntas, en el caso de Guadalajara y El 
Ajusco, sobre el proceso de cambio de religión y las maneras de adminis-
trarla en ámbitos familiares. 

Frente a la pregunta si asistiría a una ceremonia de una religión dis-
tinta a la suya, los jóvenes de Guadalajara responden positivamente por 
encima que los de El Ajusco (58 vs. 42.5%), pero a partir de la segunda 
cohorte, son los de la Ciudad de México quienes presentan porcentajes 
mayores. En las personas de más de 60 años, la distancia se incrementa, 
pues sólo 7.6% de los tapatíos asistirían vs. 22.5% de los ajusqueños. En los 
hechos, de acuerdo con las observaciones realizadas en otros estudios, la 
socialización religiosa hace que la generación más joven haya vivido dis-
tintas posibilidades de contacto con experiencias diferentes, lo que viene a 
corroborar los datos aquí encontrados. 

Una segunda pregunta que desarrolla el tema se refiere a la actitud 
que se tomaría en caso de que un miembro de su familia cambiara de re-
ligión. La opción “no lo trataría más” es minoritariamente tomada en las 
distintas generaciones. “Trataría de convencerlo de que está en un error” 
tiene mayor importancia, particularmente en Guadalajara. En ambos lu-
gares los jóvenes son quienes menos se inscriben en esa posibilidad (13.5% 
en Guadalajara y 0% en El Ajusco), y la tendencia va creciendo conforme 
aumenta la edad, llegando a 35.9% en los adultos mayores tapatíos y 14.8% 
en los de El Ajusco. Hay que subrayar que la posibilidad “respetaría su 
decisión” es la más importante en las dos encuestas, pero en El Ajusco los 
porcentajes son más elevados; destacan las tres primeras cohortes de esta 
colonia cuyos porcentajes superan 80%, descendiendo a 63.2% en el últi-
mo grupo. En Guadalajara, la orientación es similar, pero con porcentajes 
menores. Sin embargo, hay que subrayar que, frente a la respuesta “lo apo-
yaría”, las dos primeras cohortes de Guadalajara superan a todas las demás 
(16 y 12.7%, respectivamente). 

En ambos casos, la tendencia etaria está marcada por el sello gene-
racional. Los más jóvenes han vivido más experiencias distintas de fe y su 
tolerancia a aceptar otras opciones en el seno familiar es mayor, tendencia 
que se va revirtiendo en las cohortes de personas de mayor edad. 
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Gráfica 93. Si le invitaran a una ceremonia de una religión distinta a la suya, ¿asistiría? Sí.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 94. ¿Qué haría si alguien de su familia cambia de religión?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

El Ajusco Guadalajara

100%

90%

80%

70%

60%

50%

40%

30%

20%

10%

0%

18
 a

 2
4 

añ
os

25
 a

 3
4 

añ
os

35
 a

 4
4 

añ
os

45
 a

 5
9 

añ
os

60
 y

 m
ás

 a
ño

s

42
.5

0%

33
.3

0%41
.7

0%
56

.1
0%

18
 a

 2
4 

añ
os

25
 a

 3
4 

añ
os

35
 a

 4
4 

añ
os

45
 a

 5
9 

añ
os

60
 y

 m
ás

 a
ño

s

22
.5

0%

37
.5

0%44
.1

2%
58

.0
2%

32
.9

8%
7.

69
%

Ya no lo trataría más
Trataría de convencerlo
de que esta en un error
Respetaría su decisión
Lo apoyaría

0.00%

0.00%
81.30%
10.00%

1.80%

1.80%
82.50%

8.80%

0.00%

7.10%
84.50%

2.40%

2.00%

10.10%
79.80%

4.00%

1.10%

14.80%
63.20%

0.50%

Ajusco Guadalajara

0.00%

13.58%
67.90%
16.05%

3.92%

12.75%
68.63%
12.75%

1.25%

18.75%
67.50%
10.00%

1.06%

22.34%
71.28%

3.19%

2.56%

35.90%
46.15%

7.69%

18
 a

 2
4 

añ
os

25
 a

 3
4 

añ
os

35
 a

 4
4 

añ
os

45
 a

 5
9 

añ
os

60
 y

 m
ás

 a
ño

s

18
 a

 2
4 

añ
os

25
 a

 3
4 

añ
os

35
 a

 4
4 

añ
os

45
 a

 5
9 

añ
os

60
 y

 m
ás

 a
ño

s

100%

90%

80%

70%

60%

50%

40%

30%

20%

10%

0%



Con el peso de los años. Religión, edad y generación

189

Grado de religiosidad

Las encuestas analizadas ofrecen una interrogante que se refiere a la ma-
nera como los fieles se autodefinen respecto de su relación con lo religio-
so. La pregunta –aplicada sólo en Guadalajara y Aguascalientes– pide que 
defina su grado de religiosidad. Llama la atención que 17.2% de los jóve-
nes tapatíos se consideren “muy religiosos”, diez puntos por encima de los 
aguascalentense; esta posibilidad va aumentando de acuerdo con las co-
hortes etarias, y en ambos lugares los mayores de 60 años son quienes más 
se ubican en esa posibilidad acercándose a los cuarenta puntos porcentua-
les. En las respuestas opuestas, “algo desapegado” o “muy desapegado” a lo 
religioso, los jóvenes de ambos lugares tienen los mayores porcentajes, 
lo que va cayendo gradualmente de acuerdo con los años. Guadalajara 
muestra mayor cantidad de personas que se ubican en esa posibilidad 
que Aguascalientes, pero el comportamiento generacional es similar.

Gráfica 95. ¿Usted se describiría a sí mismo como…?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Conclusiones

Los datos analizados nos encaminan a una serie de reflexiones conclusi-
vas. En primer término hay que señalar que la experiencia religiosa no es 
homogénea en todas sus dimensiones cuando se la analiza desde el códi-
go generacional; de hecho, como se vio ampliamente en los datos, las dos 
variables que la determinan son la edad y la región; hay circunstancias en 
las que prima una orientación generacional, y otras donde predomina la 
especificidad del lugar. Existen al menos dos tipos de comportamiento en 
los datos:

 Tendencia generacional: se da cuando la variable etaria es la más 
consistente, lo que devela cercanías sobre todo a partir de com-
partir un mismo tiempo de nacimiento y un periodo histórico (es 
decir que un joven de Guadalajara se acerca más a un joven de El 
Ajusco que a un adulto mayor de su propia ciudad, y sucede lo pro-
pio con otras cohortes).

 Tendencia regional: se da cuando el comportamiento más signifi-
cativo lo ofrece el territorio compartido y no la generación a la que 
se pertenezca (por ejemplo un joven que tiene poco que ver con al-
guien de su misma edad en otro lugar, y mucho con alguien de otra 
edad que pertenece a su ciudad).51

Estos elementos generales son de suma utilidad porque, como anun-
ciamos, los datos muestran diversidad en la vida religiosa leída a partir del 
código etario. En esta dirección se ha visto que en la adscripción religiosa 
Aguascalientes y Guadalajara muestran una tendencia a la homogeneidad 
generacional, mientras que El Ajusco se ubica muy por debajo primando 
una orientación local; pero en la última cohorte los adultos mayores de las tres 
ciudades se encuentran. Parecería, entonces, que la generación de más de 60 
años comparte un sentido de pertenencia al catolicismo más sólido en térmi-
nos nacionales, y son sólo los jóvenes de El Ajusco –no los de Guadalajara ni 
los de Aguascalientes– quienes se desprenden; el territorio en Guadalajara y 
Aguascalientes tiene más importancia que la edad. El comportamiento de la 
opción “sin religión” es un espejo de esta misma dinámica. 

Donde la tendencia generacional se ve más clara es en la asistencia a ser-
vicios religiosos. Aunque en El Ajusco se presenta con porcentajes menores, 
los grupos etarios son fundamentales y la tendencia clara. La importancia 

51 En este sentido, los gráficos analizados también revelan cuatro subpatrones puntuales: Orientación 
generacional homogénea, es decir que las respuestas tienen el factor de edad como primario en los tres 
lugares. Orientación generacional tripolar, cuando se observa un comportamiento globalmente simi-
lar primado por la edad pero con distancias semejantes de acuerdo con cada una de las ciudades. Tam-
bién se puede presentar la variante bipolar cuando la perspectiva es similar, pero dos lugares se acercan 
mucho –por ejemplo, Aguascalientes y Guadalajara– dejando al último con distancia importante –en 
este caso, El Ajusco–. Orientación anárquica, es decir que no hay un patrón claro de comportamiento 
de la variable, pudiendo ser cercana en un grupo etario, alejarse en el siguiente y acercarse nuevamente 
en el próximo, sin marcar ninguna tendencia clara.
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de la participación regular en la celebración institucional es cada vez menor 
en las jóvenes generaciones, mientras que en los adultos sí sigue siendo una 
práctica importante. La socialización religiosa que impuso la eucaristía como 
formato de encuentro con la divinidad y participación de una colectividad 
sólo sigue siendo significativa en los que tienen más de 60 años.

Respecto al catolicismo popular, a diferencia de las lógicas institucio-
nales, algunas de sus prácticas muestran más bien una cercanía transgenera-
cional remarcable. Por ejemplo, en la peregrinación a santuarios se observa 
muy poca variación en términos de edad: adultos mayores y jóvenes la hacen 
por igual. El quiebre más bien se presenta en lo local, siendo éste un ejemplo 
claro de la “tendencia regional” que venimos de evocar. Lo propio se puede 
decir de los altares personales que son una expresión de fe de distintas ge-
neraciones, pero con cercanía entre Aguascalientes y El Ajusco, diferen-
ciándose de Guadalajara. En cambio, en las prácticas emergentes como la 
lectura del tarot o la carga de energía sí son las generaciones más jóvenes 
las que destacan, particularmente en Guadalajara. 

En el mundo de las creencias existen orientaciones diversas. Dios tie-
ne una presencia casi invariable en todas las generaciones en Aguascalien-
tes, la diferencia aparece en los jóvenes ajusqueños. Globalmente, las refe-
rencias católicas tradicionales presentan un comportamiento similar, con 
variación generacional ascendente, pero marcando primero un catolicismo 
más arraigado en Aguascalientes, luego en Guadalajara y, finalmente, en 
El Ajusco. En algunas de las creencias emergentes se ve cómo la juventud 
tapatía se desprende de los adultos de su región, e incluso, de su generación.  

Donde se puede observar una remarcable contundencia generacional 
es en las preguntas del orden moral, y de ellas con mayor claridad en las 
que se refieren al uso de anticonceptivos, las relaciones prematrimoniales 
y el divorcio. La tendencia decreciente con la edad es clara en estas pregun-
tas y muy homogénea en las cohortes de los tres lugares. Similar compor-
tamiento tiene el tema de la tolerancia, donde los jóvenes son más afines a 
ella. Como se dijo, aquí las máximas eclesiales parecen ser eficientes sólo 
en los adultos de mayor edad, y son muy poco escuchadas por los jóvenes 
más allá de la cultura religiosa local a la que pertenezcan.  

En suma, podemos decir que el comportamiento generacional tie-
ne distintos matices, las enseñanzas institucionales del catolicismo (en las 
prácticas, creencias y máximas sexuales) tienen mayor presencia en las ge-
neraciones mayores y menos en las jóvenes. No sucede lo mismo en otras 
referencias como la religiosidad popular o en las prácticas y creencias emer-
gentes, donde el patrón es más bien anárquico o con tendencias diferencia-
das. En México, entonces, estaríamos frente a una experiencia compleja que 
combina patrones generacionales y territoriales en el ámbito de las creencias.





Género y religión.
Comparativo entre hombres y mujeres

Renée de la Torre

Introducción

¿En qué medida las distinciones de género contribuyen a gene-
rar habitus distintivos en las formas de pertenecer, creer, participar 
y construir esquemas valorales? ¿Y qué papel juegan las distintas 
maneras de situarse frente a lo religioso en la reproducción de ro-
les de género en la actualidad? O por el contrario, ¿en qué grado la 
religión sigue estructurando la división sexual del trabajo, que seg-
menta los asuntos del mundo privado como mundo femenino, y el 
orden público como mundo de valores masculinos? ¿O podemos 
sostener que existen otros aspectos, como la urbanización, que 
contribuyen a secularizar las representaciones y roles de género y 
su específica manera de situarse frente a lo religioso? 

Las teorías de género plantean de manera general que la dis-
tinción entre los hombres y las mujeres no puede ser atribuible 
únicamente a su diferente naturaleza, sino que es, ante todo, una 
construcción social y cultural. De esta manera, la diferenciación 
de roles por género es sin duda la más predominante en las di-
visiones sociales del trabajo, incluso advierte el sociólogo Pierre 
Bourdieu, que es el principio de división primordial, el que divide 
a los seres humanos en hombres y mujeres, asigna a los prime-
ros las únicas tareas dignas de ser desempeñadas, incitándolos a 
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adquirir la disposición a tomar en serio las labores que el mundo social 
constituye como serias […] mientras que las mujeres se dedican a los hijos 
(Bourdieu, 2000: 57).  

A partir de este presupuesto básico se deslinda que desde tiempos 
muy remotos se estableció una construcción social del rol de género, me-
diante la cual las mujeres, debido a su naturaleza reproductiva, quedaron 
confinadas al ámbito de lo privado y de la naturaleza. En esta condición, 
la mujer era la encargada de transmitir la tradición religiosa y ética al in-
terior de la familia (Mardones, 2005). Mientras que los hombres, debido 
a su rol de proveedores (cazador, pescador, agricultor), se vincularon con 
el espacio público y la cultura. Ante ello, nos preguntamos si en la actua-
lidad los hombres y las mujeres experimentan de igual manera su com-
promiso con lo religioso, o si viven de manera diferencial. ¿Es la religión 
una agencia capaz de generar un habitus sexuante y sexuado? ¿Las mujeres 
están más apegadas a la religión? ¿Son los hombres más susceptibles a la 
indiferencia religiosa? ¿Cómo negocian u organizan su permanencia den-
tro del catolicismo?  

En la sociedad actual (la sociedad en red) los avances postindustriales 
y los efectos de las tecnologías de la información han impactado en una 
importantísima revolución cultural, la cual ha sido denominada por Cas-
tells como la crisis del modelo patriarcal judeo-cristiano, la cual repercute 
de manera contundente en nuevas maneras de reordenar el orden patriar-
cal y, por ende, los roles de género (Castells, 1992). Por su parte, la religión 
no sólo ha perdido el monopolio de las cosmovisiones contemporáneas, 
sino que además ha dejado de ser el campo dominante desde el que se or-
ganizaba la vida de los ciudadanos (Mardones, 2005). Ha dejado también 
de ser el centro rector de otras esferas, para convertirse en la actualidad 
en un campo más que compite, en iguales circunstancias, con la ciencia, 
la economía, la política, y la cultura del consumo, por la definición legí-
tima del sentido común (Bourdieu, 1971). Ante esta premisa, que se en-
marca en el concepto de secularización, es necesario preguntarnos si la 
división de géneros establece distintos grados y maneras de posicionarse 
frente a la secularización o la religiosidad de la cultura. 

Tomando en consideración el planteamiento de que el género contri-
buye a configurar la disposición hacia el ámbito religioso, con contenidos 
distintivos y con diferentes intensidades respecto a las prácticas y la insti-
tución religiosa, en este apartado nos planteamos comparar los comporta-
mientos y opiniones que hombres y mujeres expresaron en los tres contex-
tos encuestados: El Ajusco (d.f.), Guadalajara y Aguascalientes.

Pertenencia religiosa por sexo

La primera respuesta que confirma esta distinción de géneros se deriva de la 
pregunta: ¿pertenece usted a alguna religión?, que nos informa sobre el tema 
de adscripción religiosa. Es interesante mencionar en primer lugar que las 
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tres ciudades se diferencian entre sí en los niveles de pertenencia. Mientras 
que en Aguascalientes la población es mayoritariamente católica, y no se ven 
diferencias significativas entre hombres y mujeres (93.9% y 94.6%, respecti-
vamente), en Guadalajara menos pobladores se identifican actualmente con 
la Iglesia Católica, y existe una diferencia de cinco puntos porcentuales ente 
ambos sexos (83.52% hombres y 88.9% mujeres). En este caso son ligera-
mente más mujeres las que continúan perteneciendo al catolicismo. En el 
caso de El Ajusco vemos cómo en general –quizá como efecto de la secu-
larización ejercida por los procesos intensivos de urbanización propios de 
una megaciudad– son menos los que se identifican con el catolicismo. No 
obstante, es aquí donde podemos constatar con mayor énfasis que cada vez 
son más los hombres que no se identifican como católicos (74.8%) que las 
mujeres (80.5%). 

Esta predisposición de distinción de género se vuelve más relevante 
cuando analizamos las diferencias entre quienes dicen no tener religión. Es 
decir que, debido a la prominencia del catolicismo en la cultura de los mexi-
canos, y a su muy reciente pérdida de obligatoriedad, son más los hombres 
que las mujeres quienes responden “sin religión”. Esta tendencia a decidir 
de manera libre y no identificarse con religión alguna se acrecienta mayor-
mente entre quienes viven en las grandes ciudades (El Ajusco vs. Guadala-
jara y Aguascalientes).
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Gráfica 96. ¿Pertenece usted a alguna religión? 

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Las prácticas religiosas por sexo

Prácticas eclesiales

Una pregunta comúnmente usada para medir los niveles de “seculariza-
ción”, o distanciamiento de la religión en las sociedades modernas, tiene 
que ver con los niveles de participación y compromiso ritual que los fieles 
mantienen con la iglesia a la cual dicen pertenecer. Es un hecho que exis-
ten distintos grados de compromiso entre quienes forman parte de una 
misma religión (los hay pasivos y los hay activos), y éstos generalmente se 
miden por medio de la frecuencia con que cumplen o no con los servicios 
religiosos de su iglesia o comunidad religiosa. En este renglón encontra-
mos también una tendencia más marcada a la división genérica, en cuanto 
que en las tres ciudades son más las mujeres quienes dicen cumplir sema-
nalmente con la obligación de la asistencia y participación en los servicios 
religiosos. De nuevo, la diferencia es menos abrupta en Aguascalientes 
–donde las mujeres participan 10 puntos porcentuales arriba de los hom-
bres– que en Guadalajara, con 15 puntos, y en El Ajusco, de manera simi-
lar con 14 puntos de diferencia. De manera proporcional, son los hombres 
los más pasivos en términos de cumplimiento ritual, y son a su vez quienes 
más han abandonado el cumplimiento de esta obligación.
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También llama la atención que quienes dicen nunca asistir son ma-
yoritariamente los hombres. Esta tendencia está, a su vez, marcada por 
los niveles de urbanización. Por ejemplo, en El Ajusco corresponde a una 
cuarta parte de los hombres; en Guadalajara una quinta parte y en Aguas-
calientes se reduce a siete de cien que no asisten a servicios. Estas ten-
dencias son un indicador de que actualmente las mujeres son quienes más 
asisten a misa o servicios (en Aguascalientes y Guadalajara con alrededor 
de dos cuartas partes), y este hecho es importante pues es en ellos donde 
se aprenden las normas y significados de su religión y donde ocurre la so-
cialización con sus correligionarios.

Gráfica 97. ¿Con qué frecuencia asiste usted a misa o servicios religiosos?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Respecto a la oración, son también las mujeres quienes más frecuen-
temente la realizan, aunque en Aguascalientes, donde más encuestados 
dicen orar, es donde la distancia entre hombres y mujeres es más leve (11 
puntos porcentuales); mientras que en Guadalajara y El Ajusco, la brecha 
entre hombres y mujeres es de alrededor de veinte puntos porcentuales. 
Con ello se muestra que al menos ese porcentaje no realiza la oración “en 
familia”, sino de manera personal. 

Gráfica 98. ¿Con qué frecuencia hace usted oración?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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la tradición católica y no en la protestante), es la práctica de montar lugares 
sagrados (nichos, altares, capillas) donde recordar a los santos, vírgenes y 
cristos, sea en las casas (muchas veces en los zaguanes que marcan la di-
visión entre la calle y las vecindades) o en los talleres, oficinas de trabajo y 
espacios públicos. 

Como lo destacó Hugo José Suárez (2008), estos actores son común-
mente actores extraeclesiales, y gestionan los santos y las prácticas devo-
cionales al margen de la institución. De nueva cuenta podemos observar 
que dicha práctica está muy presente en Aguascalientes, donde casi toda la 
población, sin importar el género (86% hombres y 87% mujeres) dice tener 
altares a imágenes religiosas; seguida por El Ajusco, donde sí se ve una dis-
tinción importante entre los roles de género (78% hombres y 83% mujeres) 
y en menor medida en Guadalajara (41% hombres y 52% mujeres).
 
Gráfica 99. ¿Tiene un altar o imagen religiosa? Sí

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Otra práctica muy popular en México es la participación en peregri-
naciones a los santuarios. Las peregrinaciones forman parte de la expre-
sión ritual de la devoción en torno a las principales imágenes católicas, 
que son consideradas por los fieles como entidades milagrosas. Tales prác-
ticas no están reglamentadas ni son obligatorias; son, como lo sustenta 
Hervieu-Léger (2004), una experiencia más emocional y menos norma-
tiva. No obstante, se fija en un compromiso pactado entre el creyente y la 
divinidad (no siempre mediado por la institución). Las peregrinaciones 
generalmente se realizan bajo el sentido del sistema votivo para solicitar o 
agradecer a los seres superiores (santos, vírgenes y cristos) la solución de 
sus problemas, mediante su intermediación milagrosa. En las respuestas 
apreciamos enormes diferencias entre los tres casos, sobresaliendo Aguas-
calientes, donde más de tres cuartas partes de la población sostiene que 
acostumbra peregrinar (sin duda esto se debe a que en Aguascalientes 
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existe una fuerte tradición de “sanjuaneros”, peregrinos al santuario de San 
Juan de los Lagos); seguido por Guadalajara donde aproximadamente la mi-
tad dice peregrinar (en Jalisco existen tres santuarios marianos importantes: 
Zapopan, Talpa y San Juan de los Lagos), y muy abajo, reducida a práctica 
minoritaria se ubica El Ajusco (alrededor de 10%). Esto confirma que Mé-
xico mantiene la tradición y continúa siendo “un país peregrino”, tal como 
Shadow y Rodríguez (1994: 15) lo caracterizaron hace algunos años.  

La peregrinación no es un acto solitario e individual, sino que se or-
ganiza de manera colectiva, en viajes comunitarios (por barrios, sindica-
tos, pueblos, parroquias, etc.). No obstante podemos inferir un cambio, 
pues la tradición peregrina ha sido una actividad donde habitualmente 
participan las familias, y esto se muestra en el caso de Aguascalientes (73% 
mujeres vs. 62% hombres). En segundo lugar está la ciudad de Guadala-
jara donde se ve una significativa diferencia de género (50% mujeres vs. 
36% hombres), lo cual nos demuestra la siguiente tendencia hipotética: 
en los lugares donde esta práctica va perdiendo la fuerza de la tradición, 
es porque deja de ser una práctica familiar, y en esos lugares son las muje-
res quienes la realizan con mayor frecuencia. Esto se sostiene también en 
El Ajusco, donde una minoría de la población confirma peregrinar, y es 
aún más marcada la distinción de género (14% mujeres vs. 8% hombres). 
Podemos arriesgarnos a considerar que esta tendencia equivaldría a una 
feminización de la tradición, ya que sólo la mitad de las mujeres es acom-
pañada por miembros varoniles de su familia. Ello apunta a que es la mujer 
el bastión resistente del mantenimiento de la tradición católica.

Gráfica 100. ¿Acostumbra practicar peregrinaciones a santuarios? Sí

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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101 para ver esta tendencia). Ello nos señala una tendencia secularizadora 
del peregrinar, en la que de nuevo son menos los hombres quienes lo rea-
lizan con el sentido votivo, y más las mujeres quienes sí le imprimen ese 
sentido tradicional y devocional. 

Gráfica 101. ¿Acostumbra practicar pagos de manda? Sí

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Una tradición con raíces prehispánica que ha sido folclorizada como 
celebración de las tradiciones y raíces mexicanas, y que en los contextos ur-
banos se celebra más con un afán secular que espiritual, es la de los altares 
de muertos con motivo del día 2 de noviembre. Tanto Guadalajara como 
Aguascalientes son sociedades de raigambre más criolla que mestizo-indí-
gena; no obstante, los entrevistados en el caso de Guadalajara reportan, sin 
distinción de género, que más de la mitad continúa con esta tradición, y en 
el caso de El Ajusco se ve que el mantenimiento de esta tradición depende 
más de las mujeres (ver gráfica 102).

Si bien es cierto que siguen siendo las mujeres quienes mantienen la 
tradición católica, esta regla no se sostiene frente a otras prácticas de reli-
giosidad secular recientemente incorporadas en los circuitos de búsqueda 
de experiencias espirituales alternativas, como son las cargas de energía; 
ritual indígena (temazcal); rituales esotéricos (limpias con yerbas) o 
neoesotéricos (como la lectura del tarot). Todas ellas obtuvieron por-
centajes muy minoritarios, pero a su vez la diferencia entre hombres y 
mujeres es muy ligera, casi imperceptible (véanse gráficas 103 a 106). 
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Gráfica 102. ¿Acostumbra practicar altar de muertos? Sí

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 103. ¿Acostumbra practicar cargas de energía? Sí

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
 

1.
20

%

2.
00

%

8.
80

%

7.
34

%

El Ajusco Guadalajara

100%

90%

80%

70%

60%

50%

40%

30%

20%

10%

0%

Hombre
Mujer

12
.8

0 
%

7.
30

 %

11
.4

5 
%

4.
30

 %

El Ajusco Guadalajara

100%

90%

80%

70%

60%

50%

40%

30%

20%

10%

0%

Hombre
Mujer

39
.4

0% 51
.6

0%

52
.7

5%

56
.4

2%

Nota: los datos de Guadalajara suman las respuestas “ocasional” + ”frecuente”



Género y religión. Comparativo entre hombres y mujeres

203

Gráfica 104. ¿Acostumbra practicar la lectura del tarot? Sí

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 105. ¿Acostumbra practicar algún ritual indígena? Sí

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Gráfica 106. ¿Acostumbra practicar limpias o acudir a yerberos? Sí

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Creencias trascendentales y los imaginarios 

La creencia en Dios es una creencia con fuerte presencia entre los mexi-
canos. No obstante ha perdido relevancia entre el sector varonil de los po-
bladores de El Ajusco (7.3% hombres vs. 2.7% mujeres), y aunque es muy 
minoritaria en los otros dos casos, en ambos es mayor el porcentaje de 
hombres que se manifiestan como ateos (3.3% hombres vs. 0.46% mujeres 
en Guadalajara; y 1.6% hombres vs. 0.5% mujeres en Aguascalientes). En 
tanto, las mujeres afirman de forma mayoritariamente contundente creer 
en Dios. No obstante, aunque en Aguascalientes y Guadalajara las dife-
rencias por género son casi imperceptibles, en El Ajusco, debido a que es 
donde existen más casos de quienes no creen en Dios, las diferencias de 
género se manifiestan más marcadamente (94.9% de las mujeres sí creen 
en Dios, mientras que sólo 85.8% de los hombres sostienen esta creencia) 
con casi diez puntos porcentuales de diferencia.
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Gráfica 107. ¿Cree usted en Dios?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Con referencia a la creencia trascendente de que existe algo después de 
la muerte, podemos observar en los casos de El Ajusco y de Guadalajara que 
ésta sigue teniendo presencia mayoritaria entre los encuestados, aunque es 
ligeramente mayor en Guadalajara que en El Ajusco. No obstante, es aún 
más vigente entre la población femenina que entre la masculina.

Gráfica 108. ¿Cree usted en la vida después de la muerte? Sí.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

100%

90%

80%

70%

60%

50%

40%

30%

20%

10%

0%

Hombre Mujer Hombre Mujer Hombre Mujer

Aguascalientes

Sí
No

98.40%
1.60%

99.50%
0.50%

96.70%
3.30%

99.54%
0.46%

85.80%
7.30%

94.90%
2.70%

El Ajusco Guadalajara

79
.0

0%

85
.7

0%

89
.0

0%

93
.1

0%

Aguascalientes Guadalajara

100%

90%

80%

70%

60%

50%

40%

30%

20%

10%

0%

Hombre
Mujer



206

CREER Y PRACTICAR EN MÉXICO

La creencia en que existe algo más después de la muerte está vincu-
lada con diferentes imaginarios. Uno de ellos, el más difundido por el ca-
tolicismo tradicional, es el imaginario del cielo y el infierno. El imaginario 
del cielo también muestra diferencias entre las distinciones de género. De 
nuevo en El Ajusco son menores los porcentajes de creencia, seguidos por 
Guadalajara y Aguascalientes. En todos los casos son más las mujeres las 
que confirman esta creencia, aunque la diferencia de género es más con-
sistente en los casos donde la creencia es menor: por ejemplo, en El Ajusco 
y en Guadalajara las mujeres se encuentran alrededor de once puntos por-
centuales arriba de los hombres, mientras que en Aguascalientes la brecha 
se acorta a 4.7 puntos. De manera similar se comporta la creencia en el 
infierno; aunque este imaginario es más débil que el del cielo, está también 
más presente entre las mujeres y más débil entre los hombres. 

El caso de la creencia en el diablo ha perdido relevancia en Guadalajara y 
en El Ajusco, y es ligeramente contrastante entre los sexos (no supera los 5 pun-
tos porcentuales). En cuanto a la Virgen de Guadalupe, es sin duda el símbolo 
dominante del catolicismo nacional en México. No obstante, podemos apreciar 
que son también más las mujeres quienes creen en esta imagen, y de nuevo 
la brecha se hace mayor donde es menor el porcentaje general de respuestas. 
Resulta sorprendente el caso de los ángeles guardianes, devoción que puede es-
tar presente en el catolicismo tradicional, pero también en otras religiones, e 
incluso de manera transversal en las ofertas neoesotéricas y new age que se 
difunden en México. Donde tiene más adherentes es en Aguascalientes, pero 
con tan sólo 10 puntos de contraste; en cambio en El Ajusco y Guadalajara, 
donde es menor el porcentaje de sus fieles, la brecha se incrementa hasta casi 
veinte puntos porcentuales, y de nuevo se reafirma la tendencia de la predo-
minancia de las mujeres. Lo mismo sucede respecto a la creencia en los mila-
gros. Con todo, estos datos señalan que en las sociedades donde una creencia 
es mayoritaria, no existen muchas diferencias entre los géneros; no obstante, 
en aquellas donde no lo es, son las mujeres quienes preservan las creencias 
religiosas católicas en mayor medida que los hombres.



Género y religión. Comparativo entre hombres y mujeres

207

Gráfica 109. ¿Cree usted en…? El cielo. Sí.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 110. ¿Cree usted en…? El infierno. Sí.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Gráfica 111. ¿Cree usted en…? El diablo. Sí.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 112. ¿Cree usted en…? La Virgen de Guadalupe. Sí.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Gráfica 113. ¿Cree usted en…? El poder milagroso del Espíritu Santo. Sí.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 114. ¿Cree usted en…? Ángeles guardianes. Sí.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Gráfica 115. ¿Cree usted en…? Los milagros. Sí.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Aunque las creencias con matriz católica continúan teniendo más pre-
sencia entre los mexicanos, existen otro tipo de creencias “religiosas” que no 
provienen de matrices religiosas, sino de matrices esotéricas, de los medios 
de comunicación, de las cosmovisiones indígenas, e incluso de las creencias 
que difunde la corriente espiritual new age. Entre ellas podemos al menos dis-
tinguir los imaginarios creyentes que están ligados con las tradiciones (como 
son fantasmas y nahuales), y los imaginarios que son de reciente presencia 
entre los mexicanos (duendes y troles), y de esa manera podemos afirmar, 
según los datos, que las mujeres se identifican más con las creencias tradi-
cionales que los hombres, pero que en el caso de las nuevas creencias ambos 
grupos están empatados. 

Gráfica 116. ¿Cree usted en…? Los duendes y troles. Sí.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Gráfica 117. ¿Cree usted en…? Fantasmas, apariciones y espíritus. Sí.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 118. ¿Cree usted en…? Los nahuales. Sí.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Moral sexual

Sin duda, es la moral sexual la que experimenta una mayor emancipación 
de la regulación eclesial. Las posturas vaticanas asumidas a partir de Juan 
Pablo II y secundadas por el papa Benedicto XVI respecto a la defensa del 
matrimonio como lazo legítimo para la unión sexual, y las cruzadas contra 
la cultura secularista que promueve la libertad sexual, cada vez son menos 
consensuadas por los creyentes comunes, quienes han emancipado sus va-
lores que definen lo bueno y lo malo de la moral eclesiástica católica y del 
cristianismo puritano. A pesar de que la Iglesia Católica ha fortalecido sus 
posturas conservadoras en pos de la defensa de la familia, del matrimonio, 
y de la vida, y que constantemente los jerarcas de la iglesia públicamente 
hacen un llamado a recuperar los valores del pasado, que según ellos están 
siendo amenazados por el avance del secularismo propio de la cultura con-
temporánea (materialismo, hedonismo, consumismo, liberación sexual y 
el capitalismo), estas preocupaciones no parecen ser compartidas por la 
mayoría de los católicos mexicanos. En general, parecería que el secularis-
mo ha ganado terreno sobre la conciencia moral cristiana. Esto se ve clara-
mente respecto al divorcio, en donde aproximadamente el tema se debate 
en la mitad que está de acuerdo y la otra mitad que sanciona moralmente 
esta práctica. No obstante, existen ligeras diferencias regionales, e incluso 
entre los géneros, siendo más conservadoras las mujeres en los tres casos 
comparados.

Podemos afirmar que el tema del divorcio es donde ambos sexos esta-
rían más empatados, quizá esto se deba a que el divorcio es cosa de dos (un 
hombre y una mujer), y que aunque la Iglesia no admite el divorcio (sólo la 
anulación del matrimonio bajo ciertas causas), esta práctica es un derecho 
legal y ha sido aceptado por el Estado laico desde hace varias décadas. La 
brecha entre hombres y mujeres se acorta en la medida que tiene una acep-
tación más generalizada; por ejemplo, en Guadalajara donde es aceptada 
por poco más de la mitad, la brecha entre hombres y mujeres es de 3.54%; en 
El Ajusco y Aguascalientes que se encuentran por debajo de la mitad es de 
8 y 4.3%, respectivamente. Pero vale la pena atender también la respuesta 
de quienes estarían de acuerdo dependiendo de las circunstancias, en la 
cual la más alta es El Ajusco, y en donde las mujeres están sólo cuatro pun-
tos por encima de los hombres (26.4% hombres vs. 32% mujeres).
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Gráfica 119. ¿Está de acuerdo con el divorcio? 

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

En relación con la valorización de las relaciones sexuales fuera del 
matrimonio, aunque en términos generales muestra una tendencia similar, 
no sucede lo mismo entre los géneros. Son más hombres los que aprueban 
esta práctica, y menos mujeres las que están de acuerdo con ella. Puede ser 
que esto tenga que ver no sólo con el valor de la virginidad premarital, cul-
turalmente asociado a las virtudes de las mujeres. Es de todos sabido que 
mientras a las mujeres se les desvirtúa o hasta se les rechaza socialmente 
por incurrir en esta práctica, a los hombres se les perdona, e incluso se 
asocia con una virtud de su propia hombría. Pero además existe el factor 
de la naturaleza biológica de la mujer, para la cual hasta antes de que se 
inventaran las pastillas anticonceptivas, la práctica sexual representaba un 
riesgo de embarazo. Es un hecho que hombres y mujeres no acceden a las 
mismas libertades, ni comparten las mismas responsabilidades sobre los 
efectos de las prácticas sexuales, y esto marca una enorme distancia en la 
apreciación de géneros; no obstante, debido a la presencia de medicamen-
tos anticonceptivos esta relación ha ido cambiando sustancialmente. En 
el caso de El Ajusco y de Aguascalientes, la diferencia entre quienes sí 
están de acuerdo con que la sexualidad se practique antes del matrimo-
nio está alrededor de veinte puntos porcentuales, aunque en Guadalajara 
es de tan sólo doce puntos. Sin embargo, es importante subrayar que en 
Guadalajara y en El Ajusco son más las mujeres que los hombres quienes 
estarían o no de acuerdo dependiendo de las circunstancias.
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Gráfica 120. ¿Está de acuerdo con las relaciones sexuales prematrimoniales?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

La aprobación del uso de métodos anticonceptivos es, sin duda, la 
más aceptada de manera generalizada (en todos los casos se mantiene por 
arriba de 70%), además de que sumando los casos del depende, los del 
rechazo se vuelven minoritarios. Esto se corrobora también con los por-
centajes de población que en la práctica usan algún anticonceptivo para 
planear el crecimiento de la familia, o para protegerse contra el embarazo, 
e incluso como método de protección frente a enfermedades de transmi-
sión sexual (como lo es el vih/sida). Las diferencias entre los géneros exis-
ten, pero son brechas menores que en otros asuntos. Ello indica que ésta es 
una postura mayoritariamente secularizada, en tal grado que empareja las 
posiciones de hombres y mujeres.
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Gráfica 121. ¿Está de acuerdo con usar métodos anticonceptivos?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

El aborto es, sin duda, la práctica vinculada con la moral sexual que 
ha sido más sancionada por las posturas eclesiales. Es la única práctica que 
al ser considerada el pecado más grave amerita excomunión, en la cual la 
iglesia lo considera un asesinato que se practica a un ser indefenso. No 
obstante, aunque durante todo el siglo xx fue un tema tabú, el aborto se 
ha convertido recientemente en un tema de debate familiar y público, lo 
mismo en la sociedad mexicana que en la latinoamericana. Organizacio-
nes feministas a favor de los derechos de la mujer, sociedades de defensa 
de los derechos humanos (incluida la Organización de las Naciones Uni-
das –onu–), agencias mundiales de la salud y de manera más reciente los 
partidos políticos de la “nueva izquierda” han promovido de manera inter-
nacional y nacional la despenalización y la descriminalización del aborto, 
por considerarlo un grave problema de salud pública. 

En abril de 2007, en la Ciudad de México se aprobó una ley de des-
penalización del aborto; sin embargo, esta tendencia progresista tam-
bién reavivó los conservadurismos de otros estados, como son los casos 
de Jalisco y Aguascalientes, a partir de los cuales se lanzaron cruzadas 
conservadoras y los gobiernos implementaron leyes estatales para prohi-
bir su despenalización. En este clima de debate, las respuestas en torno al 
aborto cobran sentidos distintos. Si comparamos Guadalajara y El Ajusco, 
donde la opción de respuesta era abierta, encontramos que los poblado-
res de Guadalajara (19.23% hombres vs. 18.81% mujeres) se manifiestan 
más en conformidad con esta práctica que El Ajusco (17.1% vs. 14.1%). 
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Aunque en ambos casos los hombres se encuentran ligeramente arriba 
que las mujeres, es el tema donde menos diferencias entre géneros exis-
ten. Quizá porque es una práctica que está directamente relacionada con 
las experiencias y vivencias de las mujeres, quienes son las que lo viven 
corporalmente, toman esta decisión y son criminalizadas por abortar. No 
obstante, en el caso de Aguascalientes la pregunta ya incluía dos condicio-
nantes circunstanciales: el impedimento por riesgo terapéutico (pérdida 
de la vida de la madre) y por condiciones de pobreza de la madre, lo cual 
interviene de manera decisiva en las posturas asumidas. 

Según los resultados, las posturas morales de las personas cambian de 
acuerdo con las circunstancias que aparecen como causales del aborto. Por 
ejemplo, existe mayor tolerancia al aborto terapéutico, pero aun dentro de 
este renglón es mucho mayor la aceptación de los hombres (poco más del 
doble que las mujeres). En cambio, la aceptación en casos de pobreza es 
menor, y ante ello los hombres lo aceptan un poco más que las mujeres. En 
los tres casos encuestados podemos ver que, contrariamente a lo pensado, 
debido a que el aborto es un reclamo de las feministas por el derecho a de-
cidir sobre sus propios cuerpos, los hombres son más sensibles a aceptarlo 
que las mujeres, aun cuando éstas son las “víctimas-victimarias” en este 
asunto.

Gráfica 122. ¿Está de acuerdo con el aborto?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Por último, las opiniones en torno a la homosexualidad nos muestran 
que en el caso de Aguascalientes, donde casi la mitad manifiesta su acuer-
do, son más liberales frente a este asunto, seguido por Guadalajara (casi 
una tercera parte) y El Ajusco a la zaga (alrededor de una quinta parte). 
En los tres casos las diferencias de género no son significativas, aunque en 
contraste con el tema del aborto, con el que las mujeres son más tolerantes 
que los hombres.

Gráfica 123. ¿Está de acuerdo con la homosexualidad? Sí.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Tolerancia

En México, la diversidad religiosa es una realidad muy reciente, pero a la 
vez muy creciente (De la Torre y Gutiérrez Zúñiga, 2007). No obstante, 
en las tres ciudades estudiadas se mantiene el catolicismo como religión 
mayoritaria, aunque cada día se percibe una mayor apertura a la presencia 
de otras denominaciones, en su mayoría cristianas, pero no únicamente. 
Por ello, para medir la apertura o tolerancia hacia las otras religiones se 
preguntó si estarían dispuestos a asistir a una ceremonia de alguna religión 
distinta a la suya. Las respuestas apuntan a que los pobladores de Guadala-
jara tienen más predisposición a aceptar que los pobladores de El Ajusco, 
y que en ambos casos las mujeres están más abiertas (con seis puntos por-
centuales de diferencia) a aceptar asistir que los hombres.
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Gráfica 124. Si le invitaran a una ceremonia de una religión distinta a la suya, ¿asistiría?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Para medir la tolerancia, se preguntó sobre las reacciones posibles en 
caso de que algún familiar se convirtiera a otra religión, considerando que 
romper con la relación era el indicador máximo de intolerancia. En los 
casos de El Ajusco y de Guadalajara, esta postura es minoritaria (no sobre-
pasa 2%), y no existe mucha diferencia de género, aunque en el caso de El 
Ajusco las mujeres tienden más a la intolerancia; al revés que en el caso de 
Guadalajara donde aparecen como más tolerantes. La mayoría coincide en 
respetar la decisión del familiar, aunque se observa una ligera preferencia 
de los hombres por esta postura; no obstante, si uno observa con dete-
nimiento el caso de Guadalajara, las mujeres son las que más optan por 
apoyar al converso en su decisión, siendo ésta la respuesta identificada con 
el mayor grado de tolerancia.
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Gráfica 125. ¿Qué haría si alguien de su familia cambiara de religión? 

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Grado de religiosidad y concepción del “buen creyente”

En términos generales, es escasa la gente que se percibe como “extrema-
damente religiosa”; aunque las mujeres de Guadalajara y de Aguasca-
lientes se consideran más religiosas que los hombres (ver gráfica 126). La 
mayoría de los pobladores de Aguascalientes, sin importar las diferen-
cias de sexo, se consideran como “algo religioso” (dos terceras partes de 
su población se identifica de esta manera). Mientras que en Guadalajara 
sólo cuatro de diez encuestados comparten esa autopercepción. En am-
bos casos no hay diferencias significativas por géneros. Por su parte, los 
hombres tapatíos (multiplicando las respuestas de los aguascalentense) se 
autorrepresentan más cercanos a la indiferencia con mayores porcentajes 
de respuesta “ni religioso, ni desapegado”, así como “muy desapegado”.
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Gráfica 126. Usted se describiría a sí mismo como

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Aunque es difícil descifrar qué consideran como religioso, mediante las 
respuestas podemos acceder a cuáles son las virtudes que consideran que 
debe tener un buen creyente, que oscilan entre ser piadoso (cumplir con las 
leyes de Dios y la Iglesia o los sacramentos), en la cual se pronuncian ma-
yoritariamente los creyentes de Aguascalientes, y en menor medida los de 
El Ajusco (más de un tercio) y abajo los de Guadalajara (un tercio). No se 
observa una tendencia regular en la distinción de género. 

En segundo lugar encontramos una concepción del buen creyente 
proveniente de la doctrina social cristiana que enmarca el valor de la ac-
ción social intramundana como principal virtud que define al buen cre-
yente: en promedio, más de una tercera parte de los aguascalentense; un 
once por ciento de los pobladores de El Ajusco; y sólo en el caso de Gua-
dalajara se percibe una distinción por sexo mayor a cinco puntos porcen-
tuales (11.54% hombres vs. 5.05% mujeres). Sin duda, estas valoraciones 
no pasan por la división sexual del trabajo en el interior de la Iglesia, sino 
de contenidos pastorales y doctrinarios propios del ambiente social en que 
se inscriben. 
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Gráfica 127. ¿Cómo es el buen creyente? Cumple con las leyes de Dios y la Iglesia
o los sacramentos.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 128. ¿Cómo es el buen creyente? Trabaja por la justicia y la igualdad.

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Escolaridad y religión.
Análisis estratificado

Cristina Gutiérrez Zúñiga

El análisis estratificado por grados de escolaridad de tres muestras 
de población urbana de México tiene una importancia estratégica 
al considerar el peso que la variable de la educación ha tenido en 
el análisis social y en el específicamente religioso.  

Me referiré brevemente a dos de las líneas de reflexión teó-
rica sobre este tema que resultarán de utilidad para fundamentar 
nuestros cuestionamientos y análisis dentro del contexto histórico 
mexicano. La primera se refiere al peso que tiene la educación en la 
transformación de la práctica y las creencias religiosas, que dentro 
del paradigma teórico de la secularización ha significado un decli-
ve del papel de las iglesias como instituciones y de los sistemas de 
creencias trascendentales en el funcionamiento del sistema social 
(Wilson, 1985; Hervieu-Léger, 1996). La segunda se refiere al pa-
pel de la educación en la reproducción de las relaciones de poder 
y dominación en la sociedad, y de la posición del individuo en 
ellas (Bourdieu, 2005), lo que nos permite interrogarnos, a la vez, 
sobre la relación de la religión con esta dimensión de diferencia 
estructural dentro de las sociedades contemporáneas. 

Siguiendo la primera línea de reflexión, diré que en el campo 
específico de la interpretación de las transformaciones modernas 
y contemporáneas de la religión, la educación ha sido conside-
rada como una forma de acceso a una de las concepciones del 
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mundo potencialmente más amenazantes para los sistemas de creencias: 
la visión científica. Basado en la aplicación sistemática de la observación 
empírica y la reflexión basada en la razón, el pensamiento científico con-
forma una esfera que funciona bajo una lógica o legalidad autónoma y 
distinta a la de la religión; pero más allá de ser ajena a ella, de acuerdo 
con Max Weber, ambas esferas se han mantenido en tensión permanente, 
produciendo diversas estrategias en las áreas de competencia simultánea. 
De acuerdo con este mismo autor, hasta ahora el desarrollo de la racionali-
dad instrumental, evidente en el avance de la ciencia, ha sido un elemento 
fundamental en el “desencantamiento del mundo” en la historia occidental 
(Weber, 1987). 

Por su parte, el sociólogo francés Émile Durkheim plantea cómo en 
el proceso de construcción de explicaciones racionales construidas bajo 
la exigencia de la crítica lógica y de la contrastación empírica, el conoci-
miento científico ha ofrecido un camino posible al progreso humano, a la 
par que ha minado la autoridad de la tradición y el saber locales, produ-
ciendo efectos tanto benéficos como perniciosos que, sin embargo, sólo la 
misma ciencia puede contribuir a minimizar (Durkheim, 1995). Ello ha 
significado que las sociedades modernas han atravesado por la pérdida 
de la plausibilidad de las cosmovisiones religiosas del mundo fundadas 
en la tradición y orientadas a otorgarle un sentido (Berger, 1969). Desde 
esta perspectiva, los análisis de la religión en el mundo occidental moder-
no durante el siglo xx observaron consistentemente la ocurrencia de un 
declive en diversos indicadores de comportamiento religioso, a la par que 
se extendía el acceso a la educación en la población, mismos que apoya-
ron la perspectiva general del denominado paradigma de la secularización 
(Hervieu-Léger, 1996).  

Pero, ¿cómo y por qué se extiende el acceso a una educación fincada en 
el pensamiento científico? En efecto, este panorama no se encontraría com-
pleto sin plantearse la acción fundamental de los estados nacionales en este 
proceso. La educación ha sido parte fundamental de los proyectos de cons-
trucción de los estados modernos en general, que han visto en la construc-
ción de un sistema nacional de educación y su acceso abierto, la clave para 
la formación de ciudadanos libres e iguales ante la ley, con la preparación 
educativa y técnica necesaria para ampliar la producción en una perspectiva 
de progreso económico, como en la instrucción de un conjunto de valores 
e imaginarios compartidos en una comunidad nacional, que son instau-
rados por la propia autoridad del Estado en un nivel jerárquico superior 
al de los propios de su comunidad religiosa, étnica o regional. Más que el 
pensamiento científico per se, el Estado ha buscado minar las fuentes alter-
nativas de control social legítimo y, sobre todo, ha combatido aquellas causas 
que signifiquen la división de la lealtad del ciudadano. Volviendo a Weber, la 
acción en defensa de la comunidad nacional o patria –que puede llegar a 
la muerte, por ejemplo, durante una guerra– evidencia la existencia de otra 
esfera de legalidad autónoma en tensión y competencia con la religión en lo 
que respecta a la lealtad y la pasión del individuo: la política (Weber, 1987).  
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En Latinoamérica, los proyectos de construcción de un sistema na-
cional de educación formaron parte intrínseca del proceso de moderni-
zación acelerada en los regímenes liberales posteriores a las independen-
cias a inicios del siglo xx a fin de crear las condiciones de la existencia 
autónoma y legítima del Estado (Bastián, 1997). En México a partir de la 
promulgación de la Constitución de 1917, los regímenes del nacionalis-
mo revolucionario se enfrentaron a la Iglesia Católica, principal institu-
ción educativa durante la colonia, e impulsaron la creación de escuelas y 
formación de maestros para constituir un sistema de educación pública, 
laica y gratuita. Desde esta perspectiva, lo que en esta época nacionalista 
el presidente Calles denominó la “batalla por las conciencias”, es decir, el 
arrebatamiento del control social que la Iglesia ejercía a través de su acción 
no sólo ritual sino específicamente educativa a través de su red de escuelas, 
colegios y universidades, para “librar de prejuicios religiosos” a los niños 
y jóvenes mexicanos (Blancarte, 1992: 43), resulta menos una metáfora 
que una confirmación de la importancia vital del aspecto educativo en este 
proyecto modernizador estatal que se prolongó a lo largo del siglo xx. 

En la actualidad, existe una renovada iniciativa política por posicio-
nar legalmente la educación religiosa en las escuelas a través de la reforma 
constitucional al artículo 24, que modifica la anterior garantía de “libertad 
de cultos” por la de “libertad religiosa”, concepto que involucra el derecho 
a educar en la propia fe (Hernández Ortiz, 2012).

Sin embargo, hoy podemos observar que no sólo existen estas dos 
instituciones, Iglesia y Estado, en competencia por la formación de los fu-
turos ciudadanos, y en la definición del carácter religioso/secular de las 
visiones del mundo, sino que con la emergencia de los medios de comuni-
cación, incluidos la radio, la televisión, el cine y las múltiples modalidades 
de información e interacción inauguradas por el Internet, presenciamos la 
potenciación de la difusión de una multiplicidad de visiones provenientes 
de una diversidad casi inverosímil de emisores –entre ellos, los religio-
sos–, que recolocan al individuo/usuario/receptor ante una confrontación 
constante de sus propias concepciones y prácticas, y a una posibilidad casi 
inagotable de reelaboración y reconstrucción simbólica, incluyendo por 
supuesto sus modos de creer y de practicar la religión. El acceso a estos 
medios, al igual que la educación, se encuentra determinado por facto-
res socioeconómicos, e incluso la propia educación se convierte a su vez 
en uno de ellos. ¿Realmente ocurre que a mayor educación haya menos 
creencia y práctica religiosa?, ¿o sólo se transforma y se recrea con nue-
vos elementos?, ¿sigue rigiendo la autoridad de la Iglesia en estas nuevas 
reelaboraciones simbólicas?, ¿el impacto de estos medios de comunica-
ción es igual en toda la población? 

Desde un país latinoamericano es necesario preguntarse por los al-
cances de un Estado nacional moderno con igualdad de derechos y goce 
de servicios sociales para los ciudadanos que este paradigma de secula-
rización presupone. Con autores como Cristian Parker (1996) podemos 
plantear: ¿se han hecho innecesarios los mecanismos de solidaridad de las 
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comunidades religiosas, el recurso a la magia y al sistema de intercambio 
ritual con la divinidad, las devociones del catolicismo popular que palían 
la incertidumbre constante en la vida en pobreza, la estructura social y de 
sentido de la histórica institución católica?  

Estos planteamientos nos conducen a la segunda línea de reflexión 
teórica sobre la relación entre educación y religión que fundamenta nues-
tro análisis y nos ayuda a interrogar nuestros datos: la referida a las dife-
rencias estructurales de la sociedad. Dentro de las sociedades capitalistas 
contemporáneas, desde la perspectiva de sociólogos como Pierre Bourdieu 
(2005), la educación es un elemento fundamental del posicionamiento del 
individuo en el mundo social, y es un elemento de diferenciación social 
que tanto se encuentra estructurado como es estructurante de la reproduc-
ción social. El acceso a la educación formal constituye el mecanismo fun-
damental de preservación de las relaciones de poder y dominación a través 
de su papel en la conformación del capital cultural y en la creación de redes 
sociales, por lo que resulta clave en la creación de posibilidades de movi-
lidad social. Esta consideración se vuelve de particular importancia en el 
contexto de las diferencias socioeconómicas abismales que observamos en 
nuestro país. De entre todas las variables abordadas en las encuestas que 
nos ocupan, no podemos ignorar que el acceso a la educación es la más 
directamente relacionada con la desigualdad socioeconómica de la pobla-
ción mexicana; no obstante los principios constitucionales de acceso uni-
versal a la educación secundaria, observamos que lo logra menos de 40% 
de la población, que sólo 10% accede a la educación superior y que a nivel 
posgrado sólo accede un mexicano por cada doscientos (inegi, 2005). La 
consideración de distintos estratos de escolaridad en nuestro análisis es 
una buena estrategia para abordar la dinámica actual de la religión a partir 
del reconocimiento de la heterogeneidad estructural que conforma nues-
tra sociedad. 

Bajo estas perspectivas, la comparación de los resultados de las en-
cuestas sobre distintas dimensiones de la religión en tres ciudades, estra-
tificándolos por el nivel educativo alcanzado por el encuestado o escola-
ridad, nos da la oportunidad de sopesar la influencia de este factor en el 
diagnóstico de la pertenencia religiosa, el imaginario del más allá, prácti-
cas religiosas, aspectos de moral sexual y tolerancia. Podemos plantear-
nos las siguientes preguntas: ¿en efecto disminuye la pertenencia religiosa 
conforme aumenta el nivel educativo?, ¿disminuyen las prácticas religio-
sas?, ¿cuáles?, ¿cambia la posición respecto a prácticas de moral sexual por 
las regulaciones eclesiales?, ¿cambia el nivel de tolerancia a la diversidad 
religiosa?, ¿qué papel juega el acceso educativo en la autonomización del 
individuo respecto a la institución eclesial?, ¿efectivamente se ha construi-
do a través del sistema educativo un marco interpretativo común laico y 
tolerante que permita la convivencia de los ciudadanos? 

Antes de proceder a revisar los resultados del análisis, advertimos 
que debido a las diferencias entre las cédulas de las tres encuestas en lo 
que se refiere a la variable de nivel educativo, se realizaron ajustes entre 
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los rangos establecidos por cada una para lograr cinco niveles o estratos 
de escolaridad comparables, que quedaron como sigue: ninguno, prima-
ria, educación técnica sin secundaria o secundaria, educación técnica 
posterior a secundaria o preparatoria, y educación técnica posterior a 
bachillerato, carrera universitaria y posgrado. 

La pertenencia religiosa por nivel educativo

El impacto de un mayor nivel educativo en las tres muestras analizadas es 
variable, pero mantiene un mismo sentido que se expresa particularmente 
en el incremento de la respuesta “sin religión” en los casos de Guadalajara 
y El Ajusco, de una manera particular en este último. Este comportamien-
to es consistente con la disminución en la pertenencia católica declarada 
en ambos casos, pero no con la opción de “otra religión”. Es decir, tanto en 
El Ajusco como en Guadalajara un mayor nivel educativo se refleja en una 
disminución de la preferencia católica que parece optar por declararse “sin 
religión”, no así otras opciones de pertenencia religiosa.  

Este comportamiento resulta consistente con la tendencia ya antici-
pada por los enfoques clásicos de la sociología religiosa sobre la secula-
rización, aunque debemos subrayar que de cualquier manera el nivel de 
pertenencia religiosa católica en las ciudades mexicanas sigue siendo cla-
ramente mayoritario. El escaso impacto de esta variable en el incremento 
por la preferencia hacia otras religiones también es consistente con otros 
análisis que indican cómo el cambio de pertenencia religiosa en México 
se encuentra mayoritariamente asociado a condiciones de marginalidad, 
una de las cuales es, por supuesto, el escaso o nulo acceso a la educación 
(Gutiérrez, De la Torre, Janssen y Aceves, 2007). El caso de Aguascalientes, 
por su parte, y el menor impacto observado en Guadalajara respecto a El 
Ajusco merecen una consideración especial: es factible que las caracterís-
ticas que el catolicismo ha adquirido en estas sociedades como parte de la 
región más resistente al cambio de adscripción religiosa, en el que la per-
tenencia católica es parte de una “normalidad” social más allá de la esfera 
propiamente religiosa, puedan ejercer un efecto de “protección” frente a la 
influencia de los mayores niveles educativos.
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Las prácticas religiosas y el nivel educativo

En este apartado analizaremos las prácticas religiosas, dividiéndolas en 
tres grupos a fin de perfilar con mayor claridad el tipo de impacto que la 
variable educativa tiene en esta dimensión del comportamiento religioso. 
Primeramente analizaremos la práctica religiosa institucional por ex-
celencia, que es la asistencia a misa o servicio religioso y la oración. Luego 
analizaremos las prácticas religiosas asociadas a la matriz del catolicismo 
popular, y finalmente las asociadas a matrices religiosas emergentes, de-
rivadas por ejemplo del neoesoterismo, el neoindianismo o el new age. 

Prácticas institucionales

El comportamiento de las tres opciones referidas a la frecuencia de asisten-
cia a misa o servicios religiosos nos muestra que a un mayor nivel educa-
tivo corresponde una disminución de la frecuencia en la asistencia a misa, 
e incluso, su desaparición. En general podemos decir que se torna una 
actividad infrecuente –mensual o incluso anual–, y ya no necesariamente 
vinculada con el cumplimiento de la obligación de asistencia semanal. En 
efecto, la frecuencia semanal a servicios religiosos ofrece un claro declive 
con el incremento del nivel de escolaridad: tanto en Aguascalientes como 
en Guadalajara el comportamiento es muy semejante, pasando de niveles 
porcentuales del orden de 70% entre aquellos adultos que alcanzaron el 
nivel de primaria, a menos de 50% en educación superior. Es decir, ir a 
misa semanalmente deja de ser una obligación para más de la mitad de los 
encuestados que cuentan con educación superior. En El Ajusco, aunque 
parte de niveles iniciales del orden de 60% en la muestra sin instrucción, 
la razón del cambio es aún más pronunciada en esta población, rebasando 
apenas 20% en el estrato de educación superior.  

Dado que la frecuencia mensual no muestra un impacto claro, resul-
ta más evidente que la asistencia anual se incrementa en general conforme 
el mayor nivel educativo, y que una importante proporción de aquellos 
con altos niveles de instrucción rompen de manera definitiva con esta 
práctica: la opción “nunca” se duplica en Aguascalientes y se triplica en 
Guadalajara y El Ajusco. 
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La frecuencia en la oración, por su parte, muestra una tendencia se-
mejante, aunque con diferencias que vale la pena notar: es la oración diaria 
la que se ve claramente disminuida en treinta o cuarenta puntos porcen-
tuales, pero no así la frecuencia semanal. La frecuencia mensual, anual y 
nula se incrementa con el nivel educativo en Guadalajara y Aguascalientes 
en términos generales, lo que puede entenderse dentro del patrón general 
de disminución de frecuencia, es decir, que pasa de mayores a menores 
frecuencias con el nivel educativo. El caso de El Ajusco es difícilmente 
comparable en cuanto a la frecuencia anual debido a la introducción de 
opciones distintas: “cuando me nace” y “cuando tengo un problema”, op-
ciones que parecen crecientemente favorecidas conforme aumenta el nivel 
educativo, por lo que dentro de su especificidad nos marca una confirma-
ción de la tendencia general (ver gráfica 131). 

Prácticas asociadas con el catolicismo popular 

Las prácticas como la devoción a imágenes religiosas, la peregrinación 
a santuarios, pagos de manda y milagros se encuentran vinculadas a un 
catolicismo popular de gran fuerza en nuestro país, que muestra profundo 
arraigo no sólo en el campo, sino en las ciudades y en especial en las clases 
populares. Asociado a la petición de intervención divina en todo tipo 
de problemas, no sólo los referidos a la salvación eterna sino a la su-
pervivencia misma, remiten a una religiosidad cercana a la magia, con 
frecuencia correspondiente a la carencia de trabajo, ingresos o acceso a 
servicios básicos. Estas prácticas se ven transformadas fuertemente por 
el acceso a la educación, que como señalábamos al inicio de este ejercicio 
no sólo debe verse como una forma de acceso a un pensamiento racional 
y, por tanto, contrario a la magia, sino también como un indicador del 
posicionamiento del individuo en las distintas dimensiones de la sociedad, 
que condicionan su acceso a los recursos del bienestar. El patrón de su 
transformación comparte dos rasgos: 

a) Aunque podemos observar un nivel de incidencia de cada práctica 
muy distinto entre sí en cada lugar, en términos generales las prác-
ticas de religiosidad popular disminuyen conforme aumenta el nivel 
educativo: podemos observar una incidencia claramente descenden-
te comparando los niveles de primaria, secundaria y bachillerato.

b) Los estratos extremos en algunos casos en las tres ciudades se com-
portan de manera anómala respecto de esta tendencia general; es de-
cir, mientras que el estrato sin instrucción puede tener una incidencia 
menor a la que alcanza la primaria, el estrato de educación universita-
ria puede tenerla mayor respecto al de educación preparatoria.  
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Estas anomalías, sin embargo, se repiten varias veces: en Guadala-
jara la peregrinación a santuarios es menor en el estrato sin instrucción 
que en el de primaria, pero es mayor entre los universitarios que entre 
los de nivel bachillerato:

Gráfica 132. ¿Acostumbra practicar la peregrinación a santuarios?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Lo mismo pasa con las imágenes o altares religiosos en Aguascalientes: 

Gráfica 133. ¿Tiene un altar o imagen religiosa?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Y vemos repetirse el patrón en los pagos de manda en El Ajusco y 
Guadalajara:

Gráfica 134. ¿Acostumbra practicar el pago de mandas y milagros?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Podríamos pensar en dos hipótesis al respecto referidas a cada estra-
to: en el caso del estrato sin instrucción podríamos asumir que carecen 
incluso de los recursos necesarios para el cumplimiento de esa práctica, 
que como podemos deducir, puede involucrar gastos e incluso desplaza-
mientos familiares y ausencias en el trabajo; el comportamiento del estrato 
de educación universitaria, por su parte, podría reflejar no solamente la 
disposición de recursos para el cumplimiento de la práctica, sino también 
una actitud de revaloración consciente de dichas prácticas como parte no 
sólo de una religiosidad de transacción con Dios para la resolución de pro-
blemas, sino también como parte de una cultura propia y de una identidad.

El caso del altar de muertos se suma sólo parcialmente a este patrón: 
el primer lugar lo ostenta Guadalajara, pero el comportamiento es fran-
camente errático en El Ajusco y carecemos de información sobre Aguas-
calientes. Respecto a ésta es preciso recordar que constituye una práctica 
tradicional hacia el centro-sur del país, sin embargo, se ha convertido en 
parte de las celebraciones escolares que buscan incidir en el fortalecimiento 
de la cultura nacional. La gráfica de su comportamiento en ambas ciudades 
podría confirmar que mientras en El Ajusco es una práctica popular que 
decrece con la escolaridad, en Guadalajara es una práctica incorporada a 
partir de las propias políticas culturales de las escuelas: hay un declive entre 
la primaria y el bachillerato, pero vuelve a incrementarse en superior como 
una postura deliberada de apoyo como expresión antiimperialista frente al 
Halloween. 

Gráfica 135. ¿Acostumbra usted practicar altar de muertos?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Prácticas asociadas con matrices emergentes

Este grupo de prácticas, como observábamos en los capítulos anteriores, 
se distinguen por provenir de matrices de significado que han comenzado 
a hacerse presentes en las ciudades mexicanas de manera relativamente 
reciente, como son las orientales, neoesotéricas, neoindias y new age. Po-
demos observar que el impacto de la educación en ellas tiene un signo 
contrario al que posee sobre las prácticas de religiosidad popular: si bien 
su incidencia es en general mucho menor en la población de las tres ciu-
dades, muestra una clara tendencia ascendente conforme avanza el nivel 
de escolaridad. En este patrón se incluyen: los rituales indígenas como la 
danza indígena ritual o los baños de temazcal. 

Gráfica 136. ¿Acostumbra usted practicar rituales indígenas?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Las cargas de energía durante la celebración de los equinoccios:

Gráfica 137. ¿Acostumbra usted practicar cargas de energía durante los equinoccios?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Y las prácticas adivinatorias, como la lectura de tarot, el i ching, o los 
caracoles:

Gráfica 138. ¿Acostumbra usted practicar lectura del tarot, i ching, caracoles, café, etcétera?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Vemos, entonces, que el impacto del nivel educativo sobre las prác-
ticas no es homogéneo, sino que podemos distinguir tres dinámicas di-
ferenciadas: mientras que las prácticas relacionadas con la religiosidad 
institucional muestran una clara tendencia a la disminución, las prácti-
cas de religiosidad popular, aunque comparten la tendencia general a la 
disminución, parecen ser susceptibles a otros dos factores que operan 
en los estratos extremos del acceso a la educación: por una parte de-
penden de un acceso a recursos mínimos para su realización, y por otra 
son susceptibles de revaloración cultural entre aquellos que acceden 
a los niveles más altos de escolaridad; por su parte, aquellas prácticas 
asociadas a matrices emergentes, aunque se llevan a cabo en niveles 
minoritarios en la población en general, muestran una tendencia a in-
crementarse con el nivel educativo, que puede relacionarse en parte con 
el acceso creciente a circuitos de la cultura global mass mediada. 

Las creencias, los imaginarios y el nivel educativo

De acuerdo con la postura que plantea que la educación como un medio 
de acceso al pensamiento racional se enfrenta a las cosmovisiones mágicas, 
podemos observar que las creencias religiosas aquí abordadas muestran 
una clara tendencia a disminuir conforme se incrementa el nivel educati-
vo de la población. Pero en esta dimensión del comportamiento religioso 
también resulta pertinente plantearse si todas las creencias sufren el mis-
mo impacto, y si no, mientras unas se extinguen otras resurgen. 

Las creencias que podríamos pensar como “centrales” a prácticamen-
te cualquier forma de creencia religiosa, como la creencia en Dios, o la vida 
después de la muerte –a excepción de la muestra de El Ajusco–, muestran 
un impacto moderado frente al incremento del nivel educativo del orden 
de diez puntos porcentuales. 
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Gráfica 139. ¿Cree usted en Dios?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 140. ¿Cree usted en la vida después de la muerte?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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El conjunto de las creencias que muestran una clara disminución son 
las que podemos asociar más nítidamente con el catolicismo popular. Ob-
servemos, por ejemplo, las creencias en el diablo, el cielo y el infierno; o en 
la Virgen de Guadalupe, que muestran diferencias de hasta veinte o treinta 
puntos porcentuales (véanse gráficas 141 a 144).

Gráfica 141. ¿Cree usted en el diablo?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Gráfica 142. ¿Cree usted en el infierno?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 143. ¿Cree usted en el cielo?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Gráfica 144. ¿Cree usted en la Virgen de Guadalupe?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Además de estas creencias, tradicionalmente asociadas al catolicismo 
popular, observamos otras que han recibido un nuevo impulso reciente, 
como el caso del poder milagroso del Espíritu Santo (a través del movi-
miento de Renovación Carismática), o la presencia de los ángeles guar-
dianes (a través de su apropiación new age) o la existencia de milagros 
(a través de la reactivación de beatificaciones y canonizaciones, llevada a 
cabo por Juan Pablo II) (véanse gráficas 145 a 147). 

Gráfica 145. ¿Cree usted en el poder milagroso del Espíritu Santo?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

El Ajusco Guadalajara

100%

90%

80%

70%

60%

50%

40%

30%

20%

10%

0%

Si
n 

in
st

ru
cc

ió
n

Pr
im

ar
ia

Se
cu

nd
ar

ia
Ba

ch
ill

er
at

o
Su

pe
rio

r

Si
n 

in
st

ru
cc

ió
n

Pr
im

ar
ia

Se
cu

nd
ar

ia
Ba

ch
ill

er
at

o
Su

pe
rio

r

88
.9

0%
92

.7
0%

75
.2

0%
69

.8
0%

53
.0

0%

72
.8

8%
72

.0
9%

71
.7

2%
70

.6
7%

81
.8

2%



244

CREER Y PRACTICAR EN MÉXICO

Gráfica 146. ¿Cree usted en los ángeles guardianes?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 147. ¿Cree usted en los milagros?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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No obstante algunas excepciones en los estratos extremos, estas 
creencias también muestran una disminución consistente. 

Otras creencias, no tan extendidas como las anteriores ni tan clara-
mente asociadas al catolicismo popular con frecuencia apoyado desde la 
institución eclesiástica, sufren la misma tendencia. En este caso vemos a 
los duendes y troles, a los nahuales o a los fantasmas y aparecidos (véanse 
gráficas 148 a 150).

Gráfica 148. ¿Cree usted en duendes y troles?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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Gráfica 149. ¿Cree usted en fantasmas, apariciones, espíritus?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 150. ¿Cree usted en los nahuales?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Si bien el impacto de la educación sobre la disminución de las creen-
cias es consistente en todos los casos, podemos observar distintas inten-
sidades en esta disminución de acuerdo con el tipo de creencia que nos 
habla, por un lado, de la existencia de creencias centrales y periféricas, 
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pero también de creencias reactivadas por nuevos imaginarios derivados 
del contacto con los circuitos globales de la cultura mass mediada, como 
por la acción pastoral de la propia Iglesia Católica sustentada nuevamente 
en algunos de los imaginarios del catolicismo popular. 

Comparada con la dinámica de disminución observada en las prácti-
cas, la dinámica de las creencias parece menos cambiante, más suave y más 
continua. No aparecen de manera tan evidente, por ejemplo, las diferen-
cias entre los estratos extremos que con frecuencia vimos contradecir la 
tendencia general a la disminución conforme se asciende en el nivel edu-
cativo. Podríamos plantear que las prácticas presuponen creencias e ima-
ginarios, pero además añaden el elemento de ser ocasiones de interacción 
y convivencia familiar, barrial o grupal, conformando una dinámica mucho 
más compleja. Pagar una manda, peregrinar o ir a la carga de energía no sólo 
tiene que ver sólo con el imaginario sino con las ocasiones de interacción y 
convivencia con familia, amigos, la disponibilidad de recursos para realizar-
las o el aprecio por esta convivencia más allá de la creencia religiosa como 
tal. Pareciera que las prácticas, comparativamente hablando, se encuentran 
sujetas a más factores de cambio en su relación con la escolaridad. Ésta im-
pacta de una forma más compleja en las prácticas. 

Moral sexual y escolaridad

La moral sexual es una dimensión particularmente sensible a la influen-
cia de la escolaridad. El acceso a la educación posibilita el acceso a infor-
mación sobre la sexualidad, ya que por un lado facilita su ejercicio al poner 
a disposición medios de prevención del embarazo y las enfermedades de 
transmisión sexual, rompiendo uno de los dispositivos de control más im-
portantes que las autoridades tradicionales, incluyendo las iglesias, han 
mantenido para la preservación de la institución de la familia tradicional; 
y por otro, porque la educación, al ofrecer visiones alternativas del ejerci-
cio de dicha sexualidad, la procreación, el inicio de la vida, el matrimonio 
y la familia, merma la autoridad misma de la institución sobre estos temas, 
haciéndolos competencia y responsabilidad exclusiva del individuo. 

No en vano la pugna entre la Iglesia y el Estado en México ha tenido 
uno de sus campos más activos en el plano de la educación, y específica-
mente en lo relativo a la introducción de la educación sexual en los pro-
gramas oficiales de las escuelas del país desde los años setenta. 

La primera práctica de moral sexual a considerar es el divorcio, que 
muestra un incremento claro en la aceptación en todos los estratos y en los 
tres casos. Podemos observar que el impacto de la escolaridad es distinto: 
el mayor se da en Aguascalientes, seguido por Guadalajara, y finalmente 
El Ajusco, en la que, no obstante, muestra una diferencia de veinte puntos 
porcentuales entre el estrato sin instrucción y el de educación superior o 
universitaria. 
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Gráfica 151. ¿Está usted de acuerdo con el divorcio?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Resulta relevante observar no solamente el incremento en la acep-
tación de esta práctica, sino la transformación de la respuesta “depende” 
con la que se hace evidente que el tema no se encuentra predefinido por la 
autoridad de la Iglesia sino que se halla bajo consideración de las circuns-
tancias de cada caso.

Como vemos en la gráfica 152, el incremento es claro conforme au-
menta la escolaridad, pero su pico máximo en los tres casos en es el ba-
chillerato, decayendo ligeramente en el estrato superior. El incremento 
en esta respuesta en El Ajusco parece compensar la diferencia que os-
tentaba en la respuesta “sí” respecto al resto de las muestras, de manera 
que la suma de ambas respuestas las coloca a todas en niveles iguales o 
superiores a 50% en los estratos de educación más altos.  

En términos generales, el comportamiento se repite en la práctica 
de “relaciones prematrimoniales” y “anticonceptivos”, registrándose un 
aumento en la aceptación en prácticamente todos los niveles de las tres 
muestras. El caso de El Ajusco, si bien el impacto es menor aunque osten-
sible, parte de un punto de inicio notablemente más bajo.
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Gráfica 152. ¿Está de acuerdo con las relaciones prematrimoniales?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 153. ¿Está de acuerdo con el uso de métodos anticonceptivos?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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En estas prácticas, la respuesta “depende” mostró un comportamien-
to errático. 

En lo que se refiere al aborto debemos hacer dos consideraciones 
que afectan el comportamiento de las variables y que repercuten en los 
parámetros para establecer comparaciones en este ejercicio: la primera, 
que esta práctica se encuentra sujeta no sólo a una directriz de la autori-
dad eclesiástica, sino también legal, misma que difiere entre las ciudades 
comparadas (es legal en la ciudad de México e ilegal en Aguascalientes y 
Guadalajara). Por otra parte, el cuestionario de Aguascalientes contempló 
no la práctica en general, sino específicamente los casos de aborto en caso 
de riesgo de malformación grave y aborto en caso de extrema pobreza. 
Aunque la tendencia general es de claro incremento en la aceptación y en 
la respuesta “depende”, es interesante observar las diferencias entre ciu-
dades y estratos: los niveles de aceptación en Guadalajara y El Ajusco se 
asemejan en esta práctica, cuando El Ajusco había resultado notablemente 
más bajo. Pero el incremento de la aceptación en el estrato superior en El 
Ajusco es extraordinario, y probablemente tenga relación con la transfor-
mación reciente de su estatus legal; por su parte, las preguntas aplicadas 
en Aguascalientes ameritan un análisis particular: la aceptación del aborto 
bajo la consideración de ser para evitar un hijo con malformaciones graves 
es mucho más alta que el aborto en general para las otras muestras, pero 
no así el aborto en extrema pobreza. No obstante, muestra un incremento 
muy notable en el estrato superior. 

Gráfica 154. ¿Está de acuerdo con el aborto?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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La posición respecto a la homosexualidad parte de niveles mínimos de 
aceptación en el estrato “sin instrucción” hasta mostrar incrementos cons-
tantes e importantes con el aumento de la escolaridad: en Aguascalientes 
y Guadalajara la diferencia es del orden de treinta puntos porcentuales, lo 
que lleva en el primer caso a una posición de aceptación mayoritaria en la 
sociedad. El caso de El Ajusco debe considerarse por separado debido a que 
la pregunta fue formulada incorporando el matrimonio entre homosexua-
les, recientemente aceptado en la legislación capitalina: aunque el punto de 
inicio es bajo, la dirección del cambio es de fuerte ascenso. La respuesta “de-
pende” en los tres casos fue de incremento, pero con un comportamiento 
errático.

Gráfica 155. ¿Está de acuerdo con la homosexualidad?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Sin duda, ésta es una de las dimensiones de comportamiento religioso 
de mayor transformación como resultado de los niveles educativos. El as-
censo en la aceptación de prácticas desaconsejadas cuando no condenadas 
por la Iglesia Católica, una buena parte de las cristianas, e incluso por la 
legislación civil, es abrumador. Sin embargo, enfocarse en las particula-
ridades resulta revelador: no se transforma igual la actitud frente a cada 
práctica. No es lo mismo la aceptación de las relaciones prematrimoniales 
en Aguascalientes –que muestra una diferencia entre estratos de cincuenta 
puntos porcentuales– que la homosexualidad o el aborto en Guadalajara. 
Esta última es probablemente una de las actitudes más resistentes, y dado 
que su aceptación vuelve a descender en nivel superior formando una cur-
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va, nos provee evidencia de que la moral sexual –lejos de ser un área que 
simplemente deja de estar supeditada al control de la institución eclesiás-
tica por la influencia de visiones alternativas provenientes de la ciencia 
o que simplemente se ha privatizado–, se ha convertido en una arena de 
pugna pública entre posiciones de creciente sofisticación argumentativa 
en la que la información de la investigación científica es el recurso favorito. 
Algunas universidades privadas tapatías en manos de órdenes religiosas se 
han convertido en algunos de los actores más activos de este frente. 

Las cifras de “depende” que también señalan una tendencia general 
al incremento, aunque menos dramático que la aceptación, nos indican 
no tanto el cambio de posicionamiento frente a la práctica en sí, como al 
hecho de que se encuentra bajo consideración, lo que implica un posicio-
namiento autónomo frente a la autoridad eclesiástica en la materia.  

Como una cuestión relacionada con el tema de la moral sexual, se 
preguntó de manera distinta en Guadalajara y Aguascalientes el lugar en 
donde deben enseñarse estos valores. Como se observó en el comparativo 
general, resultó claro que la opción preferida es la familia frente a la Igle-
sia, las instituciones de gobierno o los medios. Desafortunadamente, el 
comportamiento de esta respuesta frente al incremento en los niveles de 
educación resultó francamente errático, por lo que no podemos concluir 
al respecto. 

Tolerancia y escolaridad

Esta área evidencia una notable sensibilidad a la influencia de la educa-
ción, mostrando cómo el acceso educativo merma la apelación a la ex-
clusividad de la vía de salvación ofrecida por una iglesia particular. La 
posibilidad de asistencia a servicios religiosos distintos al de la propia 
confesión se amplía notablemente –hasta en cuarenta puntos porcen-
tuales– en los dos casos comparables (El Ajusco y Guadalajara) en 
prácticamente todos los estratos educativos, con la curiosa excepción 
del estrato sin instrucción en El Ajusco, que muestra un nivel de acep-
tación semejante al que alcanza en secundaria. 
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Gráfica 156. Si le invitaran a una ceremonia de una religión distinta a la suya, ¿asistiría?

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Por su parte, la actitud frente al cambio religioso en algún miembro 
de la familia arroja diferentes datos que, sin embargo, resultan consistentes 
en conjunto: la cancelación de trato es errática y minoritaria; el conven-
cimiento de que está en un error muestra una clara tendencia a la baja, a 
excepción de los sin instrucción en Guadalajara y los de educación superior, 
tendencia a la baja; la aceptación muestra un claro incremento en práctica-
mente todos los grupos, a excepción de los universitarios de Guadalajara, 
indicando probablemente una área de resistencia y lucha, como veíamos en 
la dimensión de “moral sexual”; y finalmente, el apoyo al cambio, aunque es 
fluctuante, muestra un incremento si eliminamos los estratos extremos.
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Gráfica 157. ¿Qué haría si alguien de su familia cambia de religión? 

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Resulta patente que el acceso a niveles superiores de escolaridad in-
fluye a favor de la actitud de tolerancia hacia la diversidad religiosa y aun al 
cambio de religión en la familia, indicando con ello una disminución de las 
pretensiones eclesiales de monopolio de la verdad frente a visiones de mayor 
relativismo. 

Grado de religiosidad y concepto del “buen creyente”

La comparación de las respuestas a la pregunta sobre el grado de religio-
sidad entre Aguascalientes y Guadalajara arroja comportamientos seme-
jantes en cuanto al impacto de la escolaridad en ellas, tal como se puede 
observar en la gráfica 158.
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Gráfica 158. Usted se describiría a sí mismo como:

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Las tendencias más claramente expresadas del conjunto muestran un 
claro declive de la opción “muy religioso” con cambios hasta de treinta 
puntos porcentuales, y el consistente crecimiento de la opción “algo reli-
gioso” con un claro incremento de veinte puntos porcentuales. 

Por su parte, la pregunta acerca del concepto del buen creyente, aun-
que con diferencias entre las distintas formulaciones de los cuestionarios, 
también arroja datos consistentes (véase gráficas 159 y 160). 
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Gráfica 159. ¿Cómo es el buen creyente? Cumple con las leyes de Dios
y la Iglesia o los sacramentos

Fuente: Comparativo de las Encuestas.

Gráfica 160. ¿Cómo es el buen creyente? Trabaja por la justicia y la igualdad

Fuente: Comparativo de las Encuestas.
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La opción “cumple con las leyes de Dios y de la iglesia” muestra ten-
dencia decreciente, especialmente si excluimos a los sin instrucción y a los 
universitarios de Guadalajara. En los tres casos se muestran diferencias 
del orden de quince puntos porcentuales entre los niveles inferiores y su-
periores, y en Guadalajara hasta de veinticinco. Por su parte, la definición 
del creyente como “el que trabaja por la justicia y la igualdad” se muestra 
errática en El Ajusco, pero en Guadalajara, excluyendo a los sin instruc-
ción, muestra claro incremento. Es decir, que en el conjunto se observa 
una evidencia medianamente consistente de que a mayor escolaridad ma-
yor preferencia por un ejercicio de la creencia en relación con la conducta 
ética, más que el apego a la normativa ritual de la iglesia. 

Conclusiones

El análisis del impacto de la educación en la transformación de las distin-
tas dimensiones del comportamiento religioso abordadas en esta muestra 
tripartita evidencia que en términos generales, a mayor nivel educativo 
logrado los sujetos presentan:

• Una preferencia mayor por identificarse como “sin religión”.
• Menores frecuencias de prácticas religiosas tanto institucionales 

como propias del catolicismo popular.
• Mayores frecuencias de prácticas religiosas provenientes de matri-

ces no cristianas (esoterismo, orientalismo, new age, nativismo).
• Menores frecuencias de creencia en los imaginarios del catolicis-

mo popular, aunque hay una considerable resistencia de los ele-
mentos centrales del catolicismo.

• Mayores frecuencias de creencia en imaginarios provenientes de 
matrices no cristianas (ya señaladas).

• Mayores frecuencias en la aceptación de prácticas de moral sexual 
desaconsejadas o prohibidas por la institución eclesiástica.

• Mayor frecuencia de tolerancia y aceptación del cambio de ads-
cripción religiosa de personas cercanas.

• Menor frecuencia en la autodefinición como “muy religioso” y en 
la concepción del buen creyente en función del cumplimiento de la 
normativa ritual eclesiástica.

Podemos afirmar, sin duda, que el acceso a la educación en estas 
poblaciones urbanas tiene un impacto negativo sobre la adhesión a los 
dogmas, imaginarios y prácticas rituales de la institución eclesiástica. Sin 
embargo, también observamos síntomas que nos permiten hablar no de 
una desaparición de la religión, sino de una reconfiguración de la misma, 
al emerger nuevas prácticas y nuevas creencias a partir de nuevas matri-
ces y repertorios provenientes no sólo de las instituciones religiosas, como 
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también de las industrias culturales y disponibles gracias a los medios de 
comunicación y las tecnologías de la información.  

Igualmente observamos síntomas de una resignificación de las ma-
trices tradicionales o de religiosidad popular, que lejos de desaparecer se 
combinan ahora con nuevos elementos en menús creyentes y practican-
tes construidos crecientemente por los sujetos. Los rituales colectivos 
en torno a estas devociones tradicionales continúan siendo un elemento 
importante de la vida social de las comunidades/sociedades urbanas ex-
ploradas, no sólo como resultado de una resistencia, sino probablemente 
también de una revaloración reflexiva sobre la propia cultura. 

Si bien la dirección del cambio religioso inducido por el acceso edu-
cativo en estas muestras de población es contundente, no dejamos de pun-
tualizar dos consideraciones igualmente importantes: por una parte, al ser 
la fuerza (diferencias en frecuencias entre estratos) y la extensión de su im-
pacto (diferencias en frecuencias entre muestras urbanas) tan variadas, de-
bemos pensar que el acceso educativo interactúa de una manera compleja 
con otras variables, configurando los distintos contextos locales abordados; 
es decir, habiendo buscado esclarecer el impacto de esta variable de manera 
aislada, en el cual probó tener un peso específico considerable, resulta aho-
ra indispensable retomar nuevamente el enfoque de un análisis global de 
las distintas variables interactuantes en el cambio religioso observado. Por 
otra, habiendo elegido la variable de escolaridad como estratégica para ac-
ceder a analizar las distintas dimensiones del comportamiento religioso a la 
luz de las diferencias estructurales de nuestra sociedad, podemos confirmar 
el cercano vínculo de la posición estructural de los sujetos con la manera en 
la que se configura la creencia y la práctica religiosa. Las diferencias eviden-
ciadas en la manera en que se vive la religión entre los distintos estratos de 
escolaridad nos confirman que es necesario considerar esta heterogeneidad 
en cualquier diagnóstico o análisis sociocultural sobre esta sociedad abis-
malmente contrastante.



Religiosidad y contexto de vida.
La variable urbano/rural

en Jalisco y Aguascalientes

Genaro Zalpa Ramírez
María Eugenia Patiño López

Introducción

El presente apartado trata sobre el impacto de la variable urbano/
rural en las creencias y prácticas religiosas de la población de los 
estados de Jalisco y Aguascalientes.51 

La utilización de esta variable como indicadora de diferen-
cias entre los pobladores del campo y de la ciudad ha probado en 
estudios sociales y demográficos tener potencial heurístico. Sin 
embargo, en la historia de las ciencias sociales tal posibilidad de 
investigación también se ha puesto en duda cuando se abordan 
determinadas temáticas. El objetivo del presente capítulo es ana-
lizar si podemos afirmar que las creencias y las prácticas religiosas 
varían en concomitancia con el contexto de vida urbano y rural 
de la población de los estados de Jalisco y Aguascalientes. 

El capítulo está dividido en cuatro apartados. En el primero 
hacemos una somera exposición de los estudios sobre lo urbano y 
lo rural en las ciencias sociales, particularmente en los ámbitos de 
la sociología y la antropología. En el segundo se ofrece un primer 
acercamiento a nuestro tema por medio de la exposición de algu-

51 El caso de El Ajusco no se puede analizar utilizando estas variables, ya que ese estudio sólo 
consideró el área urbana.
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nos estudios antecedentes sobre la temática de la religiosidad y la variable 
urbano-rural. En el tercero abordamos ya específicamente el tema de este 
capítulo, analizando las creencias y las prácticas religiosas en relación con 
la variable urbano/rural en los estados de Jalisco y Aguascalientes. Con-
cluimos con una reflexión final. 

Los estudios sobre lo urbano/rural: una aproximación

En un repaso rápido, casi a saltos, de la historia de la variable urbano-rural 
en las ciencias sociales, en el terreno de la sociología podemos remon-
tarnos a la famosa distinción entre dos conceptos: comunidad (Gemeins-
chaft) y sociedad (Gesellschaft) propuestos por Ferdinand Tönnies (1887) 
para distinguir dos tipos de sociabilidad, la primera caracterizada por ser 
natural, orgánica y auténtica; y la segunda por ser artificial, mecánica e 
inauténtica. La primera es propia del ámbito rural y antiguo, mientras que 
la segunda lo es del ámbito urbano y moderno.

La escuela de Chicago planteó en los años treinta del siglo pasado la 
propuesta de los estudios en la ciudad y particularmente el estudio de la lle-
gada de grupos migrantes, muchos de ellos con origen rural, como objeto de 
investigación. Algunos de los trabajos estudiaron la recreación de las formas 
de vida rural en las ciudades o la adaptación a los nuevos contextos, pero 
el énfasis mayor fue puesto en el estudio de la ciudad, su conformación, su 
crecimiento y sus peculiares formas de vida.  

La distinción entre los fenómenos sociales que se consideraban propios 
de la ciudad y los del campo dieron origen a dos vertientes disciplinares que 
se consideraron como diferentes: la sociología urbana y la sociología rural. 
Actualmente se le presta menos atención a esta distinción y estas dos vertien-
tes de la sociología prácticamente han desaparecido, aunque en algunas insti-
tuciones todavía se mantienen, quizá porque de cierta manera se percibe que 
el contexto de vida en el campo es diferente al contexto de vida en la ciudad, 
aunque teóricamente tal distinción sea discutible.

En el terreno de la antropología nos podemos remontar al concep-
to del continuum (continuo) folk-urbano propuesto por Robert Redfield 
(1941; 1947). Se trata también de dos formas de sociabilidad: la primera, 
caracterizada por el aislamiento, la homogeneidad cultural, los valores so-
ciales comunitarios, las relaciones personales cara a cara, la importancia de 
las relaciones familiares y de las creencias y los rituales religiosos; mientras 
que la segunda, por la comunicación, la heterogeneidad cultural, los valo-
res individuales, las relaciones secundarias y la disminuida importancia de 
la familia y de la religión. Pero Redfield no opone las formas de sociabili-
dad folk a las urbanas, sino que considera que ambas son los extremos de 
un continuo en el que se ubican las sociedades, las rurales más cercanas 
al extremo folk, y las de las grandes ciudades más próximas al extremo 
urbano, mientras que otras se pueden encontrar en el medio tendiendo 
más a lo folk o más a lo urbano. Redfield llevó a cabo sus investigaciones 
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de campo en México (Tepoztlán y Yucatán) y Guatemala durante muchos 
años e influyó en antropólogos mexicanos como Sol Tax y Ricardo Pozas.

La antropología mexicana hizo de los estudios rurales uno de sus te-
mas preferidos, aunque los trabajos de Oscar Lewis (1962), cuyo objetivo 
era “comprender las formas de habitar la ciudad y la influencia cultural de 
las áreas rurales” (Portal y Safa, 2005: 32) introdujeron nuevas temáticas 
a partir de las cuales se desarrolló la antropología urbana, cuyo desarrollo 
ha implicado distintas vertientes (García Canclini, 2005; Arias, 2005). Pero 
en general, se mantuvo la diferenciación entre campo y ciudad advirtiendo 
sus formas de vida como básicamente distintas: 

Este enfoque ampliamente utilizado durante la primera mitad del siglo 
xx llevó a enfrentar en forma demasiado tajante el campo como lugar 
de las relaciones comunitarias, primarias, a la ciudad, que sería el espa-
cio de las relaciones asociadas de tipo secundario, donde habría mayor 
segmentación de los roles y una multiplicidad de pertenencias (García 
Canclini, 2005: 17).

El interés por la comprensión de la relación entre las ciudades y el 
campo ha puesto el acento en distintas preocupaciones como el cambio 
social y cultural (Lewis, 1962 y Redfiel, 1941, 1947), la marginalidad y la 
pobreza (Lomnitz, 1975), la descomposición del sistema ejidal a causa de 
la urbanización (Durand, 1983), y la permanencia de los rasgos identita-
rios en los pueblos absorbidos por la mancha urbana (Rodríguez, 1991; 
Portal, 1997; Safa, 1998).

El estudio por separado del campo y las ciudades, teórica y meto-
dológicamente, produjo resultados que no percibían relaciones entre esos 
espacios. Esta óptica prevaleció hasta fines del siglo pasado en que se rom-
pió el esquema dicotómico, y se abordó la posibilidad de observar las in-
terrelaciones y las características compartidas entre el campo y la ciudad. 
Patricia Arias, en un interesante artículo, hace un recorrido de la literatura 
antropológica mexicana del siglo pasado, dedicada al tema, y sugiere que a 
partir de los años noventa quedaron:

Obsoletas las arraigadas nociones y los instrumentos centrados en la 
dicotomía campo-ciudad que daban por supuesta la contraposición 
entre un mundo rural irremediablemente estático y un mundo urbano 
indiscutible e inacabablemente dinámico. [Por ello] la dicotomía entre 
pueblos agricultores, y por otra, comunidades dormitorio especializadas 
en alojar a los trabajadores exhaustos de la gran ciudad […] resulta hoy 
demasiado simple para entender procesos (Arias, 2002: 365).

En esta misma tesitura, pero en otro ámbito geográfico, Ratien obser-
va este desarrollo en las provincias bonaerenses donde:
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Las redes sociales enlazan campo y ciudad en una trama única que es 
menester considerar en el análisis social. Pensar lo rural no en términos 
dicotómicos como opuesto y contracara de lo urbano sino como conti-
nuidad entre dos realidades emparentadas e intercomunicadas (Ratien, 
2004: 38). 

Los desarrollos más recientes se han interesado por los espacios pe-
riurbanos (Galindo y Delgado, 2006; Nivón, 2005; Arias, 2002) como un 
acercamiento que intenta comprender los espacios intersticiales en donde 
una gran cantidad de población vive y trabaja. Siguiendo a Arias:

Habría que ver si la aparición o persistencia de actividades agropecuarias 
conlleva, al mismo tiempo, un proceso de “recampesinización” es decir, 
de recuperación y reforzamiento de las instituciones y el mundo sociocul-
tural y político de las sociedades rurales tradicionales o si, por el contra-
rio, se trata más bien de nuevas estrategias de sobrevivencia económica de 
familias severamente empobrecidas por la crisis (Arias, 2005: 370). 

Quizá sea pertinente concluir con Geertz que “el lugar de estudio no 
es el objeto de estudio. Los antropólogos [y los científicos sociales en ge-
neral] no estudian aldeas (tribus, pueblos, vecindarios…); estudian en al-
deas, en pueblos, en el campo, en las ciudades” (Geertz, 1990: 33).  

Religiosidad y variable urbano/rural

Acercándonos un poco más a nuestro objeto de estudio, nos referimos 
ahora a algunos estudios que han considerado la variable urbano/rural 
para analizar la religiosidad y/o los valores.

En el libro coordinado por Alberto Hernández Cómo somos los 
mexicanos (1987) se hace la diferenciación entre urbano y rural con base 
en criterios demográficos. Se consideran como rurales las localidades 
de menos de quince mil habitantes, y como urbanas las que tienen una 
población mayor. La religión es una de las variables consideradas en este 
estudio, haciendo la hipótesis de que hay una relación inversa entre el 
número de habitantes de una localidad y su religiosidad (Hernández, 1987: 
117). La hipótesis se cumplió en algunos casos, pero la línea de continui-
dad con frecuencia se vio alterada por el eje Guadalajara-Monterrey lo que, 
como se verá más adelante, coincide con nuestros resultados.

Otros resultados de este estudio señalan que la afirmación de que el 
mexicano es menos absolutista en la definición del bien y del mal es lige-
ramente más cierta en el citadino que en el campesino (Hernández, 1987: 
201), mientras que el contexto de vida influye menos sobre los valores de 
vida analizados desde lo esperado por las hipótesis, pues no se puede afirmar 
que los valores del citadino difieran sustancialmente de aquellos de los po-
bladores del campo (Hernández, 1987: 205). Para los autores de este estudio, 
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en términos generales, es más importante la educación que el contexto de 
vida, pero ni la escolaridad ni el contexto resultan especialmente impor-
tantes para entender las diferencias de valor (Hernández, 1987: 211).

En el estudio sobre los mexicanos de los años 90, coordinado por 
Ulises Beltrán (1996) no se emplea la variable dicotómica urbano-rural, 
sino la variable grados de urbanización, y se encuentra que, independien-
temente del lugar que se ocupe en esa gradación, las ideas providencialis-
tas y deterministas se están abandonando, mientras que la creencia en el 
infierno es más alta en las grandes ciudades, y la práctica de limpias es más 
alta en la urbanización más baja.

Lourdes Arizpe (1989) trabajó el tema en la ciudad de Zamora y, para 
ese momento y situación, logra advertir diferencias entre lo urbano y lo 
rural, en combinación con otras variables. Por ejemplo:

Las más religiosas en sus creencias son las tres clases trabajadoras, sobre 
todo los campesinos. Entre los obreros y campesinos hay mayor hetero-
geneidad, puesto que sostienen creencias religiosas, liberales y radicales 
[…]. Este radicalismo de los jornaleros y los obreros contrasta notable-
mente con el de los campesinos –algo con los hombres, pero sobre todo 
con las mujeres– que responden en todo conforme a la doctrina, al deber 
ser (Arizpe, 1989: 242).

Por su parte, De la Torre y Gutiérrez (2011a) realizan un interesan-
te ejercicio comparativo longitudinal entre las encuestas que aplicaron en 
1996 y 2006.52 En la muestra más reciente es donde pudieron contar con 
muestras diferenciadas para los ámbitos urbano y rural, así exploraron al-
gunos de los imaginarios sobre la forma en que se concibe a Dios, que 
permiten observar diferencias y la introducción de nuevas formas como:

 
 La idea que permite pensar en Dios como “fuerza vital o energía” (38.6% 
y 26.8% rural). Esta preferencia se ha manifestado constantemente entre 
1996 y 2006 en el ámbito urbano, y aunque es un imaginario más presen-
te en éste, se encuentra lejos de estar ausente en el medio rural, con 26 
por ciento de la muestra (De la Torre y Gutiérrez, 2011a: 52).

Lo mismo ocurre con otras creencias en las que se exploró, por ejem-
plo, la existencia del cielo y el infierno (32% de lo urbano y 28% en lo ru-
ral), la creencia en la reencarnación, en la que creen una sexta parte de los 
tapatíos (15.5% urbano y 9.1% rural) (De la Torre y Gutiérrez, 2011a: 53). 
En algunas creencias se encuentran datos muy cercanos para ambos es-
pacios. Sin embargo, algunas muestran diferencias sustantivas como es el 
caso de la creencia en el poder milagroso del Espíritu Santo (72% urbano y 

52 La muestra de 2006 es la misma con la que se trabaja en el presente texto, el lector podrá advertir 
diferencias en algunos de los datos aquí presentados por no haber sido ítems comparables con las 
encuestas de El Ajusco y Aguascalientes.
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86.9% rural), las imágenes milagrosas (58.8% área urbana y 74.2% rural), 
los seres de luz (35.8% urbano y 52% rural) y los duendes y troles (16.5% 
urbana y 32.3% rural). De manera general las autoras sugieren lo siguiente: 

Si comparamos lo que acostumbran practicar los jaliscienses contrastan-
do a la población urbana y rural, podemos observar que las tradiciones 
católicas siguen siendo más fuertes en el campo que en la ciudad y que 
las prácticas relacionadas con el new age se dan con mayor frecuencia por 
los pobladores urbanos. Pero hay que resaltar que las prácticas común-
mente relacionadas con las tradiciones indígenas también se practican 
con mayor fuerza en la ciudad (De la Torre y Gutiérrez, 2011a: 60). 

Esta última práctica la atribuyen a la oferta mass mediada de sabe-
res neoesotéricos, lo que explicaría su presencia en las ciudades, retomada 
pero desvinculada de grupos indígenas originarios. 

En Francia, Boulard y Remy (1968) analizaron la práctica religiosa en 
las ciudades, asociándola con el concepto de regiones culturales, en cuya 
definición juega un papel importante la religión. Entre otras, se hizo la 
hipótesis de que la tasa de la práctica variaría en razón inversa al volumen 
de la población; es decir, que a mayor volumen de población menor tasa de 
práctica, y a menor volumen de población mayor tasa de práctica. Esta hi-
pótesis no se verificó, tampoco se verificó otra hipótesis que partiendo de 
que el ritmo de crecimiento de la población comportaba el deterioro de las 
condiciones de vida colectiva, el paso muy rápido de un contexto de vida 
rural a otro urbano, y la falta de recintos religiosos, planteaba una relación 
entre el crecimiento de las ciudades y el declive de la práctica dominical. 

En el estudio de Voye (1973), asesorado por Remy, se hace un análisis 
de la práctica de la asistencia dominical a la misa en Bélgica, considerán-
dola no como un gesto religioso aislado, sino como indicador global de 
la institucionalización de una cultura asociada al catolicismo. Al conside-
rar la variable urbano/rural se distinguen tres tipos de comunidades, de 
acuerdo con la clasificación hecha por el Instituto Nacional de Estadísticas 
de ese país: 1) comunidades rurales, que son aquellas en las que más de 
20% de la población activa masculina está ocupada en el sector agrícola; 
2) villas, en las que menos de 20% de la población masculina activa está 
ocupada en ese sector; y 3) ciudades y aglomeraciones urbanas. Con base 
en esta clasificación, dice la autora, “se constata que no se observa un de-
crecimiento progresivo de la práctica dominical a medida que se pasa del 
campo a las ciudades” (Voye, 1973: 94).
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La práctica religiosa en las zonas rurales
y urbanas en Jalisco y Aguascalientes

En lo que sigue, y basándonos en los datos obtenidos por las encuestas 
sobre creencias y prácticas religiosas aplicadas en los estados de Jalisco y 
Aguascalientes, nos proponemos constatar si el contexto de vida, rural o 
urbano, se relaciona con tales creencias y prácticas. 

Los estados de Jalisco y Aguascalientes tienen similitudes y diferen-
cias en lo que respecta al proceso de urbanización. Son similares en su ma-
crocefalia, porque en ambas entidades sus ciudades capitales han tenido 
un crecimiento considerablemente mayor que las poblaciones restantes; 
pero son diferentes porque el estado de Jalisco cuenta con muchas otras 
ciudades de tamaño considerable, lo que no ocurre en Aguascalientes, en-
tre otras cosas debido a que en el estado de Jalisco se inició el proceso 
de industrialización más temprano que en Aguascalientes. No es nuestra 
intención hacer una exposición detallada del proceso de industrialización 
en ambos estados, sino sólo puntualizar algunas de sus características, en 
aras de contextualizar a la población de estudio. 

Jalisco

Es uno de los estados más industrializados del país y con un proceso de 
metropolización muy amplio desde hace décadas, al que se incorporaron 
pequeñas ciudades, que paulatinamente modificaron su vocación produc-
tiva pasando de la actividad agrícola a la industrial. Morales (2011) refiere 
algunos hallazgos sobre la industria textil diciendo que en algunas pobla-
ciones alteñas, se da una dinámica productiva distinta a la de otras locali-
dades en cuanto a la inversión, gestión y acumulación del capital. Rosario 
Cota (2004) habla del “espíritu” que provoca el crecimiento paulatino de 
la comunidad y su dinámica productiva. Gil (2010) y García (2003) men-
cionan que en Villa Hidalgo parte importante del crecimiento de la po-
blación se debió a que los patrones alentaban a los trabajadores a comprar 
maquinaria para que pudieran independizarse. Con ello, se fue dejando la 
actividad agrícola, antes imperante, y se iniciaron nuevos caminos. Arias y 
Wilson lo describen de la siguiente manera:

Esta dinámica de producción textil se veía integrada por Aguascalien-
tes, bajando a las ciudades de Villa Hidalgo (que tenía vínculos comer-
ciales y productivos fuertes con poblaciones de la región alteña como 
San Miguel el Alto), bajaba a la ciudad de Zapotlanejo (cercana a la 
capital del Estado de Jalisco), pasaba al este al vecino Estado de Gua-
najuato en sus comunidades de Moroleón y Uriangato, subía a la ciudad 
de Irapuato al oeste del estado y regresaba a la Ciudad de Aguascalientes 
(Arias y Wilson, 1997: 75).
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Es decir, en Jalisco podemos observar unidades productivas industria-
les asentadas en las zonas rurales del estado, algunas de las cuales han tenido 
desarrollos muy exitosos, lo cual muestra particularidades sociales, econó-
micas, culturales y políticas de una población muy flexible para adaptarse a 
los cambios; y, con ello, a modificar las formas tradicionales de hacer las 
cosas sin que esto signifique que en el resto del estado no persistan al-
gunas de las características tradicionales de entender a las zonas rurales. 

Aguascalientes

En el estado de Aguascalientes, en el año 2010 76.5% de su población se 
ubicó en la zona metropolitana de la ciudad capital. El número de habi-
tantes de la capital creció en veinte años en la misma cantidad que en los 
cuatrocientos años anteriores (Camacho; 2009: 34). No ocurrió lo mismo 
en los otros ocho municipios del estado, en los que se ubica el restante 
23.5% de la población: 

El estado está moldeado en sus características por la misma dinámi-
ca de crecimiento y modelación territorial del Centro Occidente. Es 
parte de su unidad regional y participa de relaciones directas con el 
resto de las entidades bajo las pautas que le imprime el desarrollo del 
capitalismo en su fase más reciente (Gilly, A. en Bassols, 1997: 55). 

En el estado se ha vivido un rápido crecimiento que fue dejando de 
lado las actividades tradicionales centradas en lo agrícola y ganadero, por 
el cambio a un modelo de industria, particularmente a partir de los años 
ochenta, cuando las políticas gubernamentales, apoyadas por los actores 
políticos y empresariales, apostaron por nuevos caminos de desarrollo. 
Ello provocó el cambio en la fisonomía y la vocación estatal:

El rápido proceso de urbanización integró constantemente nuevas áreas 
a su acelerada expansión. Así, la llamada “mancha urbana” se ha logrado 
extender sobre lo que en otros tiempos fueron fincas rústicas (ranchos, 
huertas y ex haciendas), zonas ejidales o de propiedad privada […] cons-
tituye un curioso ejemplo de “ciudad-región”, alrededor de la cual giran 
las principales actividades económicas, políticas y culturales del estado, 
debido entre otros factores, al tamaño de la entidad, a la estructura espa-
cial municipal y a la centralización del poder que ha ejercido la ciudad 
(Bassols, 1997: 63,60).

Actualmente, la ciudad capital concentra la mayor parte de la pobla-
ción y ocupa a una cantidad importante de personas que habitan las zonas 
rurales, que acuden cada día a laborar a los parques industriales ubicados 
en la zona metropolitana de la ciudad: 
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La capital es, por mucho, el asentamiento más grande del estado; concen-
tra aproximadamente el 70% de la población estatal y cerca del 80% del 
empleo. Hacia el final del periodo, otros municipios recibieron pequeñas 
inversiones de la industria de la confección y sólo enviaban trabajadores 
a la capital de “entrada por salida” (Salmerón, 1998: 131).

Como podemos advertir en ambos casos, la interacción entre las zo-
nas rurales y las urbanas es cotidiana y se da de diversas maneras. Ya sea 
porque los pobladores del campo asisten a trabajar a las zonas industriales 
enclavadas en lo urbano o porque muchas zonas industriales se han esta-
blecido en las zonas rurales. 

Variable urbano/rural

Sin tener la sofisticación de la clasificación utilizada en Bélgica por Voye 
(1973), quien subdivide los tipos mencionados arriba en subtipos, nuestras 
encuestas utilizaron la ocupación de la población para definir la variable urba-
no-rural, considerando como poblaciones rurales aquellas en las que la ocu-
pación principal es la agrícola, y como urbanas aquellas en las que no es así. 

La muestra urbano/rural en el estado de Aguascalientes correspondió 
a ochocientos casos, de los cuales seiscientos cincuenta y seis pertenecen a 
la zona urbana y ciento cuarenta y cuatro al área rural, siendo una mues-
tra que consideró la totalidad de los once municipios con población rural 
que conforman el estado. La muestra del estado de Jalisco correspondió a 
cuatrocientos casos de la Zona Metropolitana de Guadalajara y ciento no-
venta y ocho en poblaciones rurales de los municipios de Acatlán, Cuquío, 
Ixtlahuacán de los Membrillos y del Río, Juanacatlán, El Salto, San Cristóbal 
de la Barranca, Tlajomulco, Villacorona y Zapotlanejo. 

Movilidad geográfica 

Tomando en cuenta la dinámica poblacional y la alta concentración en las 
zonas urbanas, creímos conveniente considerar el aspecto de la movilidad 
geográfica de la población. A través de la encuesta aplicada en Jalisco, po-
demos saber que 12.8% de la población ha cambiado de lugar de residen-
cia, pero no tenemos información acerca de los porcentajes de movilidad 
interna y externa, ni de la movilidad urbano/rural. 

En el caso de la ciudad de Aguascalientes las opciones de respuesta 
acerca de este tema en la encuesta ofrecen más información y con ello 
podemos advertir una dinámica de atracción hacia la capital en fechas 
tempranas. 48% declaró que siempre ha vivido en la ciudad, mientras que 
22.7% ha vivido en diferentes lugares del país, lo que nos confirma el esta-
tus de la ciudad como un polo de atracción, particularmente en las últimas 
décadas. La mayor parte de los migrantes a la zona urbana de Aguascalien-
tes son originarios de otros estados, lo que se corresponde con el proceso 
industrializador y de oferta de empleo. 
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La población de la zona rural, por su parte, tiene un grado de mo-
vilidad menor y cuando ésta se da, quienes cambian de residencia per-
manecen en el mismo municipio. La población rural mantiene un patrón 
de permanencia geográfica bastante alto, equivalente a 53.5%. No así, las 
zonas urbanas donde las personas han vivido en diferentes lugares. Ello 
nos indica que las poblaciones de estudio tienen cierta movilidad mayor 
en Jalisco que en Aguascalientes. En este último caso, lo que se observa 
etnográficamente es la frecuencia de los pueblos dormitorio en los que la 
población rural labora en los espacios urbanos y mantiene su domicilio en 
las zonas rurales, lo cual es posible por el tamaño pequeño del estado. Por 
lo tanto, la población interactúa cotidianamente entre ambos espacios; de 
hecho algunos de los nuevos centros habitacionales se han construido en 
las zonas rurales cercanas a los parques industriales. 

Tabla 15. Movilidad Geográfica Jalisco.

Jalisco 2006 Aguascalientes 2009

Población 
urbana Población rural Población 

urbana
Población 

rural

¿Ha vivido en otro país? ¿Podría decirnos hasta qué punto ha cambiado su lugar
de residencia de un lugar a otro?

1) Sí 12.8% 12.1% Ha vivido siempre en la misma 
colonia. 2.3% 53.5%

2) No    86.3% 81.8% Ha vivido en diferentes colonias, 
barrios o fraccionamientos. 45.7% 38.9%

Ha vivido en diferentes países
2.30%
0.70%

Ha vivido en diferentes lugares 
del mismo país. 22.7% .7%

3) No contestó 1.0% 6.1% No contestó 1.20% 2.10%

Fuente: eppcr, Jalisco, 2006.

Adscripción religiosa

La pertenencia a una religión, de manera predominante a la católica, se 
mantiene en porcentajes altos. Tanto en el caso de Jalisco como en Aguas-
calientes, los porcentajes de adscripción católica en las poblaciones rurales 
son ligeramente más altos que en las zonas urbanas. En ambos casos se tra-
ta de una diferencia de tres puntos. Es decir, el área rural muestra índices 
más altos de adscripción católica, aunque no son relevantes.

Mención aparte merece la opción “sin religión”, cuyos porcentajes son 
más altos en Jalisco (tanto en el área urbana, 10%; como en la rural, 4.5%), 
que en Aguascalientes, donde son considerablemente menores (2.7 y 0.7%, 
respectivamente). En ambos casos las cifras son indicativas, ya que supe-
ran los porcentajes de los encuestados que dicen pertenecer a otra religión. 

Tabla 16. Movilidad Geográfica Aguascalientes.

Fuente: ecpr, Aguascalientes, 2009.
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Estos datos no tienen una explicación sencilla. Lo más simple sería 
considerar que, efectivamente, esos porcentajes de población no practican 
religión alguna. Pero la explicación se complica si consideramos que en esos 
porcentajes se puede tomar en cuenta la población indígena que considera 
que no practica una religión sino la costumbre, que implica también creen-
cias y prácticas religiosas; esto podría explicar las diferencias entre Jalisco y 
Aguascalientes, pues en este último estado casi no hay población indígena. 

Otra posible explicación es la general y constante insistencia de las 
iglesias evangélicas en proclamar que no son, ni practican, ni predican una 
religión, sino el encuentro personal de los creyentes con Cristo, lo cual ha-
bría inducido a los fieles evangélicos a elegir la opción “sin religión”. Esto 
también contribuiría a explicar la diferencia entre Jalisco y el estado de 
Aguascalientes, pues el porcentaje de evangélicos en el primero es más alto 
que en el segundo. Probablemente la explicación más adecuada sea una 
combinación de las tres. Es importante considerar que la respuesta “sin 
religión” gana adeptos tanto en el área rural como en la urbana, siendo en 
esta última donde se aprecia con mayor énfasis. 

La lógica seguida por los creyentes, en ambas zonas, la rural y la ur-
bana, es la permanencia en la adscripción católica, dato que es revelador 
considerando el número de iglesias y religiones diferentes que han sido 
analizadas en otros momentos (Zalpa, 2003; Gutiérrez, De la Torre y Cas-
tro, 2011). La conversión no es la lógica que están siguiendo los creyentes 
de nuestras muestras. Las zonas rurales son las que mantienen la mayor 
adscripción católica y el menor porcentaje de “sin religión”, lo que nos in-
dica un mayor apego a la tradición institucional. 
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Gráfica 161. Adscripción religiosa en población rural y urbana.

Fuente: Comparativo de las Encuestas: ecpr, Aguascalientes, 2009 y eppcr Jalisco, 2006.

Asistencia a misa

El grueso de la población asiste a misa, tal y como lo norma la Iglesia Ca-
tólica, una vez por semana, siendo Jalisco más asiduo a esta práctica, con 
porcentajes casi idénticos en las zonas urbana y rural (48.3 y 48.5%). Lo 
mismo sucede en Aguascalientes, pero los porcentajes se encuentran, en 
promedio, doce puntos abajo de Jalisco, con 34.9% y 38.2%, respectiva-
mente. Tendríamos que concluir que, en los dos casos, no hay diferencia 
urbana/rural respecto a esta práctica. Pero también es pertinente señalar 
que tal vez los porcentajes estén inflados, porque tal número de población 
no cabría en los templos ni de Jalisco ni de Aguascalientes, ni aun conside-
rando que en cada templo se ofrecen varias misas los domingos. Se podría 
pensar que en este caso las respuestas se ajustaron a la norma.

Pero nuestro interés estriba en la consistencia en las respuestas de 
cada muestra, y en advertir que no existe una diferencia notable entre las 
muestras rural y urbana con relación a la asistencia a misa los domingos, 
que dentro de la normatividad eclesial ha demostrado ser un buen indica-
dor (Voye, 1973) de la permanencia en la práctica institucional.  
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Gráfica 162. Frecuencia de asistencia a misa o servicios religiosos.

Fuente: Comparativo de las Encuestas: ecpr, Aguascalientes, 2009 y eppcr, Jalisco, 2006.
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La oración

Otra práctica común, aunque no vinculada de manera necesaria con las 
iglesias, es la oración, que tiene una alta incidencia tanto en Jalisco como 
en Aguascalientes para la frecuencia varias veces a la semana o a diario. 
Sin embargo, las muestras se comportan de manera muy distinta, ya que en 
Jalisco es la zona rural la que tiene una mayor práctica con 55% de las men-
ciones; este patrón no se ve en Aguascalientes donde la incidencia más alta 
se encuentra en la zona urbana con 60%. Es decir, no compartimos la misma 
tendencia. No obstante, esta práctica es interesante de manera particular, 
porque aun siendo fomentada desde la iglesia no requiere de su mediación y 
ello le otorga espacios de autonomía. Esta práctica se encuentra en muchos 
casos más cercana a la religiosidad popular a través de la cual encuentra 
formas tradicionales del rezo de manera individual con oraciones apren-
didas desde la niñez, plegarias dedicadas a santos particulares, de acuerdo 
con las preocupaciones cotidianas y el rezo colectivo, principalmente en 
los rosarios grupales. 

Gráfica 163. Frecuencia de la práctica de la oración

Fuente: Comparativo de las Encuestas: ecpr, Aguascalientes, 2009 y eppcr, Jalisco, 2006.
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Creencia en Dios

Si bien la manera de preguntar sobre la creencia en Dios así como la ma-
nera en que lo imaginan fue diferente en cada encuesta, creemos que es 
posible acercarnos a un comparativo.

En el caso de Jalisco la creencia en Dios es muy alta si juntamos los 
tres porcentajes correspondientes a las opciones dadas en la encuesta, y 
la imagen que, sin duda, sigue imperando es la de un Dios personal. No 
obstante, la imagen de la Santísima Trinidad tiene un peso particular en 
la zona rural al tener 12.6% de las respuestas, lo que quizá obedezca a que 
en ciertos momentos la Iglesia Católica ha hecho proselitismo a favor de 
ciertas advocaciones que quedan registradas en la memoria colectiva y 
probablemente a través de imágenes en templos y en hogares. Por ejemplo, 
en el siglo xix se consolidaron ciertas imágenes cuya presencia “se exten-
dió en el Primer Concilio de Guadalajara, celebrado en mayo de 1897, 
[ya que] los obispos determinaron consagrar el arzobispado al Corazón de 
Jesús para curar la llaga social que se llama egoísmo” (Padilla, 2001: 75). 
Ello supuso entronizaciones en templos y hogares así como la creación 
de altares domésticos, dicha estrategia ha sido utilizada en diversos mo-
mentos de la historia de la iglesia y el peso que le concede la jerarquía se 
mantiene a lo largo de los años y colabora en los imaginarios creyentes. 

En el caso de Aguascalientes la pregunta fue directa y las personas, 
tanto en el área rural como en la urbana, en igual porcentaje y con certeza, 
manifiestan creer en Dios y no tener dudas al respecto.

En ambas muestras, Jalisco y Aguascalientes, la creencia en Dios es 
generalizada; sin embargo, es la zona rural la que manifiesta porcentajes 
casi inexistentes de no creencia. Las maneras como la población se imagi-
na a Dios son quizá las que marcan las posibles diferencias. 
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Tabla 17. Creencia en Dios. Jalisco

Jalisco 2006 Aguascalientes 2009

  Población 
urbana

Población 
rural

Población
urbana

Población 
rural

¿Usted cree en…? ¿Usted cree en Dios?

1) La fuerza vital o energía 6.0% 6.1% Definitivamente sí / 
probablemente sí 98.90% 98.90%

2) La Santísima Trinidad 4.8% 12.6% Definitivamente no 
/ Probablemente no 0.90% 0.00%

3) Un Dios personal 86.5% 80.3% No contestó 0.20% 0.70%

4) No creo en Dios 1.0% 0.5%

5) Me es indiferente 0.8% 0.5%

6) No contestó 1.0% 0.0%

Creencia en el cielo, el infierno y la reencarnación

En este caso también encontramos diferencias en la manera en que se 
planteó la pregunta. En Jalisco se preguntó sobre las creencias después de 
la muerte de manera conjunta, por ello los porcentajes se muestran en una 
sola gráfica. Una de ellas es la creencia en el cielo y el infierno. La pobla-
ción rural cree en menor porcentaje que la urbana, con una diferencia de 
4.2%. Sin embargo, este porcentaje se eleva al tratarse de la idea de la re-
surrección y el juicio final, siendo en el área rural el porcentaje más alto. 
Finalmente, la creencia en la reencarnación se da en un porcentaje muy 
menor, pero no por ello poco relevante, ya que nos habla de la incorpo-
ración de nuevas creencias, quizá vinculadas con el movimiento new age.

En Aguascalientes se preguntó de manera separada por la creencia 
en el cielo y en el infierno, por lo que no podemos comparar las repuestas, 
estrictamente, con Jalisco. La creencia en el cielo tanto en el área urbana 
como rural es alta, no así la creencia en el infierno, que desciende parti-
cularmente en la zona urbana (63%) donde pierde presencia de manera 
importante en relación con la idea del cielo. Probablemente se trate de 
una visión más optimista y menos tradicionalista de la vida después de la 
muerte. Éste es quizá uno de los pocos datos que muestran una diferencia 
considerable. Las creencias tradicionales que incluyen el infierno así como 
la resurrección y el juicio final están presentes en mayor medida en las 

Fuente:  issp Research Group (2009), International 
Social Survey Programme 2008, Religion (issp, 2008). 
gesis Data Archive, Cologne. ZA4950 Data file.

Fuente: eppcr Jalisco, 2006.

Tabla 18. Creencia en Dios. Aguascalientes.
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zonas rurales, lo que nos permite hablar de que la introducción y difusión 
de creencias distintas a la matriz católica están teniendo mayor aceptación 
en las zonas urbanas, sin que ello modifique de manera importante la ads-
cripción religiosa. 
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Los milagros

También en este caso la pregunta tiene matices. La encuesta de Jalisco pre-
gunta específicamente por la creencia en imágenes religiosas, mientras que 
en Aguascalientes se interrogó por la creencia más general, pero más abs-
tracta, en los milagros. En este caso se encontró, como quizá era de esperarse 
dada la mayor dependencia de imponderables naturales para la supervi-
vencia, que la creencia en los milagros es más alta en la zona rural. 

Gráfica 164. ¿Cree usted en milagros religiosos?
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Ángeles

En Jalisco se hizo la pregunta por los ángeles guardianes y en Aguasca-
lientes por los ángeles en general. Esta creencia puede ser interpretada de 
muchas maneras, ya que las matrices desde las cuales se genera son varias: 
la más conocida en el ámbito estudiado es el ángel de la guarda, especial-
mente inculcada en el hogar en la etapa de la niñez y procedente del ca-
tolicismo. Otra posibilidad es la creencia neoesotérica en las presencias 
angélicas de la que la evidencia etnográfica nos da cuenta (De la Torre, 
2012; Ugarte, 2009). En todo caso, los porcentajes afirmativos son muy 
altos y coherentes al interior de cada muestra, siendo el área rural la más 
creyente, suponemos que por influencia del catolicismo. 

Gráfica 165. Creencia en ángeles A y B.
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Apariciones

La creencia en las apariciones, fantasmas y espíritus, procedentes de la ma-
triz magia, y de gran popularidad en nuestra zona de estudio, presenta por-
centajes muy interesantes. Definitivamente es Aguascalientes la muestra 
que posee los índices mayores, muy por arriba de Jalisco. Además, son las 
zonas rurales las que manifiestan esta creencia en mayor medida, probable-
mente ligada a la tradición, por un lado, y a la presencia más visible de bru-
jos y curanderos en las zonas rurales (Plascencia, 2009; Hernández, 2012). 

Otro elemento que juega a favor es la presencia constante de leyendas 
transmitidas oralmente y el papel de los medios de comunicación, particu-
larmente la radio, desde la cual se generan programas dedicados a recupe-
rar testimonios de la gente común sobre estos eventos y que alimentan de 
manera cotidiana estos imaginarios53 (De la Torre, 2012). Sin embargo, es 
de notar que la diferencia campo-ciudad no es tan relevante. Por ello, pode-
mos decir que en este caso las leyendas que acompañan a las historias sobre 
espíritus, fantasmas y apariciones siguen gozando de gran popularidad. 

53 Para el caso de Aguascalientes, la radiodifusora xebi ha tenido un exitoso programa con esta temática, 
además de generar cápsulas que cuentan historias y se intercalan en la programación normal, espe-
cialmente en fechas cercanas al día de muertos. También se celebra el Festival de las Calaveras a nivel 
estatal, donde estas leyendas forman parte de los eventos diseñados para la atracción turística. 
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Gráfica 166. Cree usted en Fantasmas, Aparecidos o Espíritus chocarreros.

Altares, objetos religiosos, imágenes y crucifijos 

En Jalisco se preguntó específicamente sobre la existencia de altares perso-
nales en casa, y se dieron tres opciones para elegir a quién están dedicados: 
la Virgen de Guadalupe, el ángel guardián y la Santa Muerte. Entre los tres 
el porcentaje más alto es el de la Virgen. En Aguascalientes, la pregunta se 
amplió a capilla, altar u objeto religioso. Ello seguramente marca diferen-
cias en los porcentajes. Para el caso de Jalisco, la zona rural es donde en 
mayor medida se tiene un altar; en el caso de Aguascalientes no hay dife-
rencias significativas entre ambos espacios. Lo destacable es la presencia, 
con cifras altas, de objetos religiosos en los ámbitos privados.
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Gráfica 167. ¿Tiene usted un altar presonal en casa?
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Peregrinación a santuarios

Las peregrinaciones religiosas son unas de las prácticas tradicionales más 
populares de nuestras muestras. Es, sin duda, la que más altos índices de 
participación registra. 

Con la frecuencia “ocasional”, son las zonas rurales las que en mayor 
medida mantienen la práctica. Ello nos permite pensar que en el campo 
la práctica de las peregrinaciones es algo habitual, considerando además 
que en nuestra zona de estudio los santuarios, particularmente marianos, 
gozan de popularidad. Etnográficamente, existen varios estudios sobre la 
vigencia de esta práctica (Nájera, 2003; Guzmán, 2004; Elías y Contreras, 
2004; Patiño, 2005) dando cuenta de la animada participación de la pobla-
ción de manera individual o colectiva. De hecho, una posibilidad es que 
muchas de estas peregrinaciones en el área de estudio se organizan desde 
las ciudades y pasan por las áreas rurales. Tal vez ello pudiera abonarnos 
a la explicación de que la respuesta “frecuentemente” sea más alta para las 
áreas urbanas, donde muchas de las organizaciones tienen sede, lo que im-
plica una base más pequeña, pero constante y comprometida de personas. 
Por el contrario, las personas que viven en las zonas rurales aprovecharían 
el paso de éstas para incorporarse, pero sin tener un compromiso preesta-
blecido y dependiente de sus actividades. Otro dato no desdeñable es que 
la tercera parte y la mitad de las zonas urbanas en Jalisco y Aguascalientes, 
respectivamente, no han asistido a una peregrinación o no la practican, 
esto debemos contrastarlo con otro tipo de prácticas donde las zonas ur-
banas tienen un mayor porcentaje, y analizar la conformación de perfiles.



282

CREER Y PRACTICAR EN MÉXICO

Gráfica 168. ¿Acostumbra usted practicar la peregrinación a santuarios?
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en Aguascalientes realizan esta práctica. Mención aparte merece 23% de 
la zona urbana en Jalisco, que dice recurrir a ella de manera frecuente, lo 
que nos indica la presencia de otros elementos: la creencia en el milagro, 
la presencia de santuarios importantes, y sobre todo la permanencia de la 
lógica de la religiosidad popular como clave para entender muchas de las 
prácticas religiosas. 

Gráfica 169. ¿Acostumbra usted practicar pago de mandas?
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Curanderos, yerberos y brujos

La búsqueda del bienestar físico, emocional, psicológico o de otro tipo 
ha sido una de las preocupaciones constantes de los seres humanos. En 
nuestro contexto, una de las alternativas de búsqueda han sido tradi-
cionalmente los curanderos, los yerberos y los brujos, quienes de manera 
diferenciada ofrecen a quienes los consultan, soluciones a sus problemá-
ticas. Siempre presentes, estos actores son vistos con cierta distancia; sin 
embargo, mantienen una presencia innegable en sectores específicos (Her-
nández, 2013). Por ello, era de esperarse que los porcentajes de respues-
ta a esta pregunta fueran pequeños, como pudimos constatarlo. Lo que 
quisiéramos enfatizar es que, a pesar de ello, alrededor de entre 8% y 11% 
de nuestras muestras aceptan haberlos consultado. Ligeramente más altos 
son los porcentajes en las áreas rurales, quizás por tener un acceso más 
limitado a la medicina convencional o bien por tratarse de asuntos que no 
pueden ser tratados por ella como el amor, el trabajo y la felicidad.
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Gráfica 170. ¿Acostumbra usted practicar limpias con curanderos, yerberos o brujos?
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Cargas de energía

La carga de energía a través de la asistencia a lugares considerados sagra-
dos o espirituales, como pirámides o santuarios naturales, es una práctica 
que podemos ubicar dentro de la matriz de movimientos neo mexicanis-
tas, neo esotéricos y new age, y que es rastreable de unos años a la fecha 
(De la Torre, 2012) y ampliamente difundida a través de programas tele-
visivos y de radio. En Jalisco se realizó la pregunta de manera abierta y en 
Aguascalientes se refirió expresamente al Cerro del Muerto. 

Las respuestas apuntan a una práctica más extendida en las áreas ru-
rales, especialmente en el caso de la opción “ocasionalmente”, lo que nos 
habla de prácticas en proceso de introducción. La opción “frecuentemen-
te” muestra un pequeño pero interesante dato en la zona urbana, ya que 
probablemente en este espacio estén ubicados los grupos que fomentan la 
actividad, y por ello vemos ligeramente por arriba esta respuesta, mientras 
que en las zonas rurales no llega ni a 1%.
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Gráfica 171. ¿Acostumbra usted practicar carga de energía durante el equinoccio?
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Tarot

La pregunta para el caso de Jalisco implicó más opciones de las que se 
cuestionaron en Aguascalientes. La intencionalidad era conocer la canti-
dad de población que acude a la lectura del tarot, del café, runas, caracoles, 
etc., para predecir el futuro. Las zonas urbanas son las que muestran un 
mayor porcentaje, quizás por encontrarse en ellas una mayor diversidad de 
establecimientos y de oferta, lo que las haría más accesibles. Sin embargo, 
las zonas rurales no están muy por debajo de ellos, lo que nos habla de 
procesos de introducción de las prácticas.  
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Gráfica 172. Acostumbra usted leer, i ching, caracoles, café, runas o casta astral para conocer 
su destino?
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Horóscopo 

El horóscopo es una práctica muy difundida en nuestros contextos. Se 
puede encontrar en casi cualquier lugar diariamente: periódicos, revistas, 
programas de televisión, páginas de internet, servicios especializados a 
través de llamadas telefónicas, etcétera; a juzgar por los porcentajes tam-
bién es consultado por una tercera parte de nuestras muestras urbanas, en 
las que por 10 puntos rebasan a la consulta en el campo. Probablemente 
tenga que ver con los discursos eclesiásticos emitidos desde los púlpitos, 
en los que se les presenta de manera negativa. 
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Gráfica 173. ¿Acostumbra usted leer horoscopos?
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Moral sexual

Los temas relacionados con la normatividad de la moral sexual son los que 
parecen tener mayores diferencias en ambas encuestas.

Relaciones prematrimoniales

El tema de las relaciones prematrimoniales muestra una división en la po-
blación, tanto en los casos de Jalisco para el área urbana con 48.5% a favor 
de la práctica, y en Aguascalientes con 45.9 y 41.7% en ambos tipos de 
población. Es la zona rural de Jalisco la que muestra un menor acuerdo 
con las relaciones sexuales prematrimoniales, aunque los “depende” son 
más altos en las zonas rurales de ambas encuestas. Por ello, podemos decir 
que las zonas rurales mantienen de manera más sostenida el discurso de 
las iglesias sobre el tema. 
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Gráfica 174. Aprobación de las relaciones sexuales prematrimoniales
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Los métodos anticonceptivos

Este tema, sin duda, es el que mayor distancia muestra con relación a las 
posturas eclesiales y se comporta de manera similar en ambas encues-
tas. Siendo las muestras poblacionales urbanas las que tienen una mayor 
apertura hacia el uso de métodos anticonceptivos al estar de acuerdo en 
72.8% en el caso de Guadalajara, y 77.9% en Aguascalientes. De la misma 
manera, las poblaciones rurales tienen un menor acuerdo que las urbanas 
con el uso de anticonceptivos, pero de todas maneras la aprobación de su 
uso es muy alta, al ser más de la mitad de la población. La negativa y el 
“depende” también son más altos en las zonas rurales, lo que nos habla de 
posturas más conservadoras e inclusive con mayores dudas al respecto. 
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Gráfica  175. Aprobación del uso de métodos anticonceptivos
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El aborto

El acuerdo respecto a la práctica del aborto se muestra en el extremo con-
trario al del uso de anticonceptivos. El derecho a la vida como se le conoce 
desde el discruso eclesiástico, parece ser uno de los valores de más alta 
estima en la región, ya que tanto en Jalisco como en Aguascalientes obtuvo 
las respuestas menos favorables. 

En este caso las repuestas que nos permiten ver los movimientos están 
en la opción “depende”, ya que en los ámbitos urbano y rural, y en ambas en-
cuestas, tiene porcentajes que van a la alza, particularmente en Jalisco, lo que 
nos indica que las posturas radicales comienzan a transitar hacia los puntos 
intermedios, donde las circunstancias ya toman un peso específico en la per-
cepción. Sin embargo, donde se nota el menor movimiento es en las zonas 
rurales, cuya población manifiesta una negativa más contundente sobre el 
tema. 
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Gráfica  176. Aprobación a la práctica del aborto

Fuente: ecpr, Aguascalientes, 2009.
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La homosexualidad

Este tema muestra diferencias interesantes en ambas encuestas y con re-
lación a las poblaciones urbano/rurales. Llama la atención que es la zona 
urbana de Aguascalientes y, por mucho, la que tiene una opinión más fa-
vorable hacia la homosexualidad con 50.5% de las respuestas positivas. 
En la zona rural de Jalisco, en cambio, hay un alto porcentaje de (66.7%) 
de desacuerdo. El “depende”, para Jalisco, también nos indica un proce-
so de transición y alejamiento de las posturas más radicales tanto en la 
zona rural como en la urbana, mientras que en Aguascalientes esto no se 
percibe, tal vez porque la transición ya se ha efectuado y las posiciones 
nuevamente se polarizan a favor o en contra. De manera general, con sus 
matices, es la población rural la que tiene una posición más negativa sobre 
la homosexualidad, siendo coherente con las restantes temáticas aborda-
das en las encuestas y referidas a la moral sexual. 
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Gráfica 177. Aprobación de la homosexualidad
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Reflexiones finales

A grandes rasgos podríamos decir que no hay diferencias significativas en 
las creencias y las prácticas religiosas entre las zonas urbanas y las rura-
les. De acuerdo con una suposición generalizada, esperábamos encontrar 
tasas más altas de creencias y prácticas en las zonas rurales pero, como se 
mostró al exponer los datos obtenidos por medio de las encuestas, en al-
gunos temas las zonas urbanas presentan porcentajes más altos, y en otros 
simplemente no existen diferencias relevantes. 

El único rubro donde los porcentajes marcan diferencia es en el refe-
rido a la moral sexual. Claramente los habitantes de las zonas rurales, en 
ambas encuestas, mantienen una postura más conservadora y acorde al 
discurso eclesiástico, y son también los que muestran un menor número 
de respuestas en la opción “depende de las circunstancias”. 

Tal parece que nuestros hallazgos van en la misma dirección de otros 
que tienden a eliminar, o por lo menos a disminuir, el peso de la diferencia 
de los contextos de vida rural y urbano en la religiosidad, lo cual tal vez 
se deba a que las poblaciones rurales están cada día menos aisladas, más 
comunicadas y expuestas a las mismas influencias que las poblaciones ur-
banas, al tiempo que el campo y la ciudad mantienen entre sí una interac-
ción más constante, que borra de alguna manera las supuestas diferencias.

Tal vez habría que orientar la búsqueda, como en los estudios lleva-
dos a cabo en Francia (Boulard y Remy, 1968) y en Bélgica (Voye, 1973), 
no por los caminos de la diferencia entre la población urbana y la rural, 
sino por los de la diferencia entre regiones culturales, de cuya caracteri-
zación se podría hipotizar que formarían parte determinados rasgos de 
religiosidad. Considerar, por ejemplo, tres regiones en Aguascalientes, la 
zona norte del estado, la zona sur y la ciudad capital. Y en Jalisco la Zona 
Metropolitana de Guadalajara, la región de Los Altos, la región de la cos-
ta, etcétera. Se podrían indagar así no sólo las diferencias regionales en 
la religiosidad, sino también la influencia de las creencias y las prácticas 
religiosas en otros aspectos de la cultura regional.
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En capítulos anteriores fue posible la reflexión en torno a algunos 
de los principales resultados obtenidos a través de encuestas rea-
lizadas en la Zona Metropolitana de Guadalajara (zmg) en el año 
2006 y en el estado de Aguascalientes en el año 2009 para medir la 
pertenencia, prácticas y creencias religiosas de estos dos univer-
sos de estudio que se han mantenido entre los primeros lugares 
respecto a los porcentajes más altos de católicos a nivel nacional55, 
y que aun así comparten la presencia de una diversidad religiosa 
que se ha empezado a dibujar especialmente en las últimas déca-
das (De la Torre y Gutiérrez, 2007). 

En ambos casos, las investigadoras responsables de estos 
dos valiosos estudios para el registro y comprensión de las ac-
titudes relacionadas con las formas de vivencia y expresión de 
la religiosidad de los habitantes que residen en estados de la 
región Centro-Occidente de México, decidieron incluir algunas 
preguntas contenidas dentro del módulo de investigación sobre 
Religión iii del Programa Internacional de Encuestas Sociales 
(issp, por sus siglas en inglés) que estaban dentro de las líneas 
de interés de sus proyectos de investigación respectivos, y que 

55 Aguascalientes (93.0%) y Jalisco (92.0%) ocupan el tercer y cuarto lugar, respectivamente, 
sólo después de Guanajuato (93.8%) y Zacatecas (93.5%) en el porcentaje de católicos de 
acuerdo con datos del Censo de Población y Vivienda (inegi, 2010).
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permitirían aportar un marco comparativo a nivel nacional e interna-
cional de sus hallazgos. 

La intención de este capítulo es presentar los resultados registrados en 
la zmg y el estado de Aguascalientes de manera comparada con los datos 
a nivel nacional en México y multinacional, que se obtuvieron de la apli-
cación del Módulo de Religión iii del issp a fin de conocer los distintos 
grados en que las creencias y prácticas religiosas al interior de los grupos 
de católicos, cristianos no católicos y sin una adscripción a una religión en 
específico se reproducen bajo los diversos contextos y escalas territoriales. 

Aunque el catolicismo, el cristianismo no católico o la falta de identi-
ficación con una denominación religiosa pueden suponer ciertas bases co-
munes para sus congregantes respectivos, los datos muestran la influencia 
sociohistórica en la experiencia religiosa o de deslinde hacia la religiosidad 
institucionalizada en los universos de estudio que aquí se incluyen, así por 
ejemplo, las actitudes ante ciertos temas cruzados en algún sentido signi-
ficativo por la religión, pueden ser con mayor o menor probabilidad dife-
rentes si se es un católico tapatío, hidrocálido, mexicano, filipino, español, 
italiano o polaco, a pesar de la norma moral religiosa compartida. 

Para ello, inicialmente se hace una introducción sobre los orígenes, la 
agenda de trabajo y el proceso de construcción colaborativa de la investi-
gación realizada dentro del issp, así como las particularidades del Módulo 
de Religión dentro del programa, con el fin de comprender mejor la forma 
en que se definen e integran las variables de medición que serán objeto del 
análisis, cuyo objetivo precisamente es brindar la posibilidad comparativa. 

Programa Internacional de Encuestas Sociales (issp)

El issp es un organismo de colaboración multinacional conformado ma-
yoritariamente por centros de investigación y departamentos dentro de las 
principales universidades, así como instituciones gubernamentales, dedi-
cadas al campo de investigación en ciencias sociales.

Fue fundado en el año 1984 a través de la colaboración interinstitucio-
nal entre el Centro Nacional de Investigación de Opinión (norc) de la Uni-
versidad de Chicago en Estados Unidos, el Centro de Encuestas de Opinión, 
Métodos y Análisis (ahora transformado en el Instituto Leibniz de Ciencias 
Sociales) de Alemania, el Centro de Investigación Social y Planeación Co-
munitaria de Gran Bretaña y la Escuela de Investigación de Ciencias Socia-
les de la Universidad Nacional de Australia. 

De esta manera, proyectos nacionales como la Encuesta General So-
cial que se lleva a cabo en Estados Unidos desde 1972 y en Alemania desde 
1980, así como la Encuesta sobre Actitudes Sociales en Gran Bretaña que 
inició a partir de 1983, fueron la semilla que dio origen a los primeros 
acuerdos que se convirtieron en los principios fundacionales del progra-
ma: aplicación de un cuestionario común de quince minutos como exten-
sión de sus encuestas periódicas o la realización de una encuesta especial 



Guadalajara y Aguascalientes en un marco comparativo multinacional

303

por sí sola según fueran las posibilidades institucionales de cada país, la 
inclusión de un mismo grupo de variables principales sociodemográficas 
y la difusión gratuita de los resultados a la comunidad científico-social. 

Así fue como de un primer grupo de cuatro países, el programa fue 
creciendo hasta alcanzar en 2012 una membresía de cuarenta y nueve paí-
ses de todos los continentes, que constituyen una gran diversidad de con-
textos culturales y añaden una perspectiva multinacional y multicultural 
a los estudios nacionales sobre temas relevantes de las ciencias sociales.

Desde entonces se trata de un programa continuo y anualizado de en-
cuestas que, a diferencia de otras agendas internacionales de investigación 
comparada como la Encuesta Mundial de Valores o Barómetros regiona-
les, y otros esfuerzos de la misma naturaleza que abordan periódicamente 
a través de encuestas una diversidad de temas replicables en cada ocasión, 
el issp elige un módulo monotemático cada año para profundizar en sus 
principales dimensiones, y se van estableciendo series de tiempo para el 
análisis diacrónico de los tópicos definidos para su abordaje.

El módulo se elige con tres años de anticipación al año de aplicación, 
tiempo durante el cual se forma un grupo de trabajo integrado por seis paí-
ses, preferentemente compuesto de distintas regiones del mundo que anali-
zan el estado de la cuestión, las líneas emergentes de interés en investigación 
del área, y sugieren en el primer año un grupo de tópicos nuevos y otros que 
formaron parte de los cuestionarios anteriores y que se considera importante 
mantener y replicar para su comparación en una dimensión temporal. 

Esta primera parte del proceso tiene como propósito el diseño de la 
estructura temática del módulo y termina con la votación del pleno de los 
miembros del programa. A partir de ahí, inicia para el siguiente año una 
nueva encomienda de trabajo para el grupo comisionado que tendrá que 
preparar la propuesta del cuestionario, la cual tiene como característica 
que dos terceras partes de los ítems deben haberse medido en el pasado y 
solamente una tercera parte se reserva para los nuevos, de tal manera que 
de los sesenta ítems que por reglamento contiene el instrumento recolec-
tor, cuarenta son replicables y veinte son nuevos.

Esto permite garantizar que una buena parte de su contenido se pue-
da utilizar para la revisión de las tendencias en el tiempo y el registro del 
cambio social en cada uno de los módulos de investigación y, por otra par-
te, que exista la posibilidad de incorporar nuevas preguntas que respondan 
a horizontes de investigación inexplorados.

En el segundo año se presenta la propuesta del cuestionario al pleno, 
para lo cual es necesario antes circular los resultados de la prueba piloto que 
se hace en algunos de los países participantes de la comisión de trabajo y ex-
poner la argumentación que sustenta cada una de las preguntas que formarán 
parte del cuerpo de preguntas obligatorias, así como la posibilidad de pre-
guntas opcionales que pueden ser o no incluidas en la aplicación del módulo.
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Los módulos de investigación que forman parte de la agenda de estu-
dio del issp han sido: Rol de Gobierno (1985, 1990, 1996 y 2006)56, Redes 
Sociales (1986, 2001), Desigualdad Social (1987, 1992, 1999, 2009), Fami-
lia y Cambios en los Roles de Género (1988, 1994, 2002 y 2012), Orienta-
ciones hacia el Trabajo (1989, 1997 y 2005), Religión (1991, 1998, 2008), 
Medio Ambiente (1993, 2000 y 2010), Identidad Nacional (2003 y próximo 
en 2013), Ciudadanía (2004 y siguiente en 2014), Tiempo Libre y Deporte 
(2007) y, finalmente, Salud (2011).

Módulo de Investigación sobre Religión iii (2008) del issp

El módulo sobre religión ha sido replicado en tres ocasiones, por primera 
vez en 1991 con la participación de diecisiete países, en 1998 con treinta y 
dos países y en 2008 con cuarenta países, incluyendo México que se inte-
gró oficialmente al issp en el año 2001 (año en que se llevó a cabo y se hizo 
entrega de los resultados obtenidos correspondientes al módulo de Medio 
Ambiente ii). 

En el año 2005, en la reunión anual del programa que tuvo lugar en 
la Ciudad de México, Tom W. Smith del Centro Nacional de Investigación 
de Opinión de la Universidad de Chicago, quien es miembro delegado de 
Estados Unidos y uno de los cofundadores del issp, presentó la propuesta 
para que el Módulo 2008 se destinara al tema de “religión”, con lo cual 
se cumpliría el ciclo de replicación de diez años que se había inaugurado 
unos años antes con el Módulo sobre Rol de Gobierno.

Entre las motivaciones expresadas para promover entre los miembros 
investigadores el tema de religión, estaba el uso extendido de los resultados del 
módulo en trabajos de investigación que se hallaban documentados por una 
amplia bibliografía que incluye libros, artículos arbitrados y tesis de postgra-
do en diferentes países (se puede consultar la bibliografía en la sección de pu-
blicaciones de la página del issp http://www.issp.org/page.php?pageId=150), 
así como el interés de la academia en la replicación de ciertas preguntas en 
intervalos regulares que permitan su comparación en el tiempo.

Las líneas temáticas tentativas que estaban contenidas en la pro-
puesta inicial sobre el Módulo de Religión iii (Smith, 2005) contempla-
ban el cambio religioso en sentido de secularización o reavivamiento, 
inter e intracohortes de los grupos etarios, el rol de las religiones emer-
gentes, la espiritualidad sin religión o religión desinstitucionalizada, el 
tratamiento de las creencias y comportamientos religiosos como varia-
bles explicativas de actitudes y comportamientos sociopolíticos y otros 
valores no religiosos, el pluralismo religioso, la tolerancia y el conflicto 
social, creencias sobre la naturaleza de Dios, entre otros.

56 Entre paréntesis se mencionan los años en que ha sido aplicado cada módulo de investigación.
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Uno de los retos más importantes dentro del issp es el diseño de 
preguntas que sean significativas y relevantes para todos los países, y que 
además puedan ser expresadas en forma funcionalmente equivalente en 
todos los idiomas pertinentes (issp, 2012). En este sentido, la religión es 
un ejemplo especialmente desafiante de abordar a través de encuestas y 
más cuando se llevan a cabo en diferentes partes del mundo, pues aunque 
todos los fenómenos sociales tienen un significado y naturaleza distintos, 
la diversidad cultural se recalca en la cuestión religiosa (Blom, 2007). 

La prueba piloto del cuestionario a proponer para el módulo 2008 se 
llevó a cabo a finales del año 2006 en cinco países con tamaño de muestras 
de 101 casos en Estados Unidos, 1346 casos en Finlandia, 104 casos en Co-
rea del Sur, 130 casos en Alemania y 598 casos en México, concretamente 
en la región centro del estado de Jalisco que está comprendida principal-
mente por la Zona Metropolitana de Guadalajara. 

La prueba piloto del caso mexicano se llevó a cabo gracias al cofi-
nanciamiento entre el Instituto de Mercadotecnia y Opinión, El Colegio 
de Jalisco y el Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antro-
pología Social de Occidente, donde se conjuntó en una misma muestra 
de población y levantamiento de campo la aplicación del instrumento 
que contenía por una parte los ítems a explorar del issp y los ítems di-
señados por las doctoras Cristina Gutiérrez Zúñiga y Renée de la Torre 
Castellanos para el desarrollo del proyecto de investigación a su cargo. 

Esta prueba piloto del instrumento incluyó 58 ítems así como seis de 
las treinta y tres variables sociodemográficas que componen esta sección 
obligatoria de los estudios dentro del issp, lo cual permitió obtener eviden-
cia empírica para seleccionar los ítems con mayor aportación explicativa 
en relación con los temas contenidos en el módulo. 

De igual manera, se tuvieron que sacrificar ítems que no necesaria-
mente podrían considerarse ineficientes en la medición de sus propósitos, 
pero que a la luz de las intenciones de lograr una mejor cobertura de la 
diversidad de contextos religiosos, en este caso la integración de religio-
nes orientales, se había decidido incorporar ítems que buscaran una mejor 
aproximación de la experiencia religiosa en países no occidentales.

La aplicación del cuestionario aprobado y votado pregunta por pregun-
ta, por todos los países miembros en 2007, se levantó en 2008 y 2009 (como 
en el caso de México), y la base de datos fue liberada en abril de 2010. 

El conjunto de los cuarenta países que llevaron a cabo la encuesta del 
módulo sobre religión suman un total de 59 mil novecientos ochenta y 
seis casos57, de los cuales mil cuatrocientos setenta y uno se aplicaron en 

57 Cabe mencionar que de manera excepcional, los países de Indonesia, Kenia, Tanzania y Sri Lanka que 
no forman parte de los países miembros del issp se integraron al módulo 2008 por medio del apoyo 
solicitado por norc de la Universidad de Chicago a la Fundación Templeton con el propósito de contar 
con representación de una mayor diversidad de contextos religiosos, aunque no se incluyen en la base 
de datos pública que se encuentra en el Archivo del issp a cargo de gesis Leibniz Institute for the Social 
Sciences en el sitio: http://zacat.gesis.org, y en caso de interés se puede solicitar en el mismo sitio.
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México.58 Cuatro países entregaron submuestras regionalizadas por la im-
portancia analítica que se deriva de su partición, siendo de Alemania del 
Oeste mil ciento ochenta y dos casos y de Alemania del Este quinientos 
veinticuatro casos; para Israel, población judía mil cuarenta y seis casos, e 
Israel población árabe ciento cuarenta y siete casos; Irlanda en su conjunto 
2 mil cuarenta y nueve casos e Irlanda del norte mil ochenta y nueve casos.

Análisis descriptivo y comparativo de resultados

Como marco general de los resultados que pretenden analizarse en el mis-
mo orden que han sido planteados como hilo conductor del presente libro, 
es decir, creencias, prácticas y tolerancia en materia religiosa, empezará 
por bosquejar la adscripción religiosa de las poblaciones encuestadas. 
Mientras la encuesta nacional del módulo de religión del issp en México 
que fue aplicada del 18 al 28 de julio y del 1 al 3 de agosto de 2009, arro-
jó un total de 82.0% de población católica; en la Zona Metropolitana de 
Guadalajara (Gutiérrez Zúñiga, De la Torre, 2006)59 fue de 86.5%, y en el 
estado de Aguascalientes (Patiño, 2009) de 94.3%. 

México se coloca en el sexto lugar de países con población católica 
en el ranking de los cuarenta países participantes en el estudio del issp; el 
estado de Aguascalientes tiene un porcentaje más alto que Italia, país que 
observa la mayoría más grande de católicos, mientras la zmg se sitúa por 
arriba de la tendencia nacional en México y por debajo solamente de Italia, 
Portugal, Croacia e Irlanda (véase tabla 19). 

A nivel internacional, del total de países incluidos en la encuesta del 
issp, según los resultados del ejercicio demoscópico multinacional, la ads-
cripción declarada apunta que dieciocho países tienen mayoría católica, 
nueve países una mayoría cristiana no católica, ocho sin una mayoría ma-
yor a 50% correspondiente a alguna religión, dos tienen una mayoría que 
se declara sin religión y un país respectivamente en los casos de mayoría 
judía, islámica y de religiones con origen oriental (véanse tablas 20 y 21).

58 Se trató de un submuestreo aleatorio probabilístico representativo de la población mexicana de 18 y 
más años y la técnica de levantamiento fue domiciliaria cara a cara, donde la elección del respondiente 
se llevó a cabo de acuerdo con la Regla de Kish.

59 Los detalles metodológicos de las encuestas realizadas en la Zona Metropolitana de Guadalajara y el 
estado de Aguascalientes se describen en los capítulos correspondientes en este mismo libro.
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Tabla 20. Porcentaje de población según la adscripción religiosa mayoritaria por país.

Países con mayoría de población católica Países con mayoría cristiana no católica

Italia 89.4% Chipre 99.0%

Portugal 88.3% Dinamarca 83.3%

Croacia 88.3% Ucrania 82.9%

Irlanda 87.7% Noruega 82.3%

Polonia 86.2% Finlandia 81.0%

México 82.0% Rusia 78.1%

Filipinas 80.9% Suecia 67.6%

República Dominicana 79.2% Sudáfrica 65.7%

Venezuela 77.8% Estados Unidos 55.3%

España 75.1%

Bélgica 75.0% País con mayoría judía

Eslovenia 74.2% Israel 83.2%

Austria 73.2%

Chile 71.7% País con mayoría islámica

Eslovaquia 70.6% Turquía 99.5%

Hungría 61.3%

Uruguay 53.3% País con mayoría de religiones orientales

Francia 51.5% Taiwán 78.4%

Países con mayoría sin religión

Japón 62.0%

República Checa 60.6%

Fuente:  issp Research Group (2009), International Social Survey Programme 2008, Religion 
(issp, 2008). gesis Data Archive, Cologne. ZA4950 Data file.

Tabla 21. Países que no tienen una mayoría mayor de 50% adscrita a una religión específica.

País Distribución de adscripciones religiosas

Australia 43.1% sin religión, 20.2% católicos, 33.6% cristianos no católicos

Países Bajos 42.0% sin religión, 27.9% católicos, 25.7% cristianos no católicos

Corea del Sur 39.7% sin religión, 9.0% católicos, 25.9% cristianos no católicos, 23.7% budistas

Letonia 39.4% sin religión, 19.4% católicos, 41.3% cristianos no católicos

Nueva Zelanda 37.7% sin religión, 13.1% católicos, 43.7% cristianos no católicos

Alemania 34.4% sin religión, 29.3% católicos, 33.0% cristianos no católicos

Gran Bretaña 32.9% sin religión, 18.2% católicos, 45.4% cristianos no católicos

Suiza 25.3% sin religión, 33.7% católicos, 36.0% cristianos no católicos

Fuente:  issp Research Group (2009), International Social Survey Programme 2008, Religion 
(issp, 2008). gesis Data Archive, Cologne. ZA4950 Data file.
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Las posibilidades de análisis que ofrecen los resultados del módulo 
pueden ser muy vastas por el número tan extenso de variables de estu-
dio, así que como estrategia seleccionada para este apartado se observarán 
únicamente los datos de los principales grupos agregados religiosos en el 
interior de la mayoría de los países, de tal manera que puedan compararse 
los católicos a nivel nacional, con los de la Zona Metropolitana de Guada-
lajara, el estado de Aguascalientes y cada uno de los países miembros del 
issp con mayoría católica que participaron del Módulo de Religión iii. Lo 
mismo se hará con los cristianos no católicos y los que se declararon sin 
religión.

De esta forma, se persiguen como objetivos de comparación entre 
poblaciones de distinta adscripción religiosa, entre México y los demás 
países, así como entre México y las muestras específicas de la Zona Metro-
politana de Guadalajara y el estado de Aguascalientes. 

En esta ocasión no se presenta el mismo comparativo para la población 
judía, con adscripción a religiones de origen oriental, islámica o de otras reli-
giones, por ser un número de casos muy pequeño en las muestras de México 
y la mayoría de los países, a excepción de aquellos donde éstas representan 
las religiones mayoritarias dentro de los países que forman parte del issp.

Antes de presentar la descripción de los hallazgos, lo primero que se 
debe tomar en cuenta es la distribución de casos de las muestras naciona-
les por grupos religiosos agregados, con el fin de apreciar los datos en su 
justa dimensión, pues existen países donde el número de casos de ciertos 
grupos religiosos es muy pequeño y no se pueden interpretar como repre-
sentativos en sí mismos (véase tabla 22), por lo cual no se incluyen esos 
países en cada caso.61 

60 En el cuestionario de issp se recoge el dato de pertenencia a una religión según una clasificación deta-
llada de religiones, y después se incluye otra variable agregada derivada en los grupos que se presentan 
en la tabla 22.

61 Como ejemplo del grupo de católicos con insuficientes casos está Taiwán con 8 casos, Chipre con 6, Di-
namarca con 13, Israel con 16, Noruega con 7, Rusia con 2 y Suecia con 13, así como Finlandia, Japón y 
Turquía, donde no hay casos de católicos en la muestra. Respecto a cristianos no católicos, que para los 
fines del análisis suman a protestantes, cristianos ortodoxos y otras religiones cristianas, Bélgica sólo 
presenta 10 casos, Israel 17, Italia 5, Japón 8, Polonia 21 y Turquía 2. El grupo declarado sin religión es 
de tan sólo 4 casos en Chipre, 5 en Turquía y ninguno en Filipinas. 
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Tabla 22. Distribución de casos en muestra por grupo denominacional agregado.
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Australia 715 335 506 32 4 11 23 5 20 0 8 1659

Austria 176 747 45 0 0 24 0 0 17 0 11 1020

Bélgica 275 945 9 1 1 12 0 0 0 0 17 1260

Chile 127 1068 245 2 14 1 0 0 29 0 3 1489

Taiwán 249 28 78 0 0 0 391 0 0 1119 62 1927

Croacia 77 1049 2 42 1 12 2 1 2 0 0 1188

Chipre 4 6 1 987 0 0 0 0 0 0 0 998

República 
Checa 894 509 61 0 0 0 0 0 8 0 4 1476

Dinamarca 278 13 1617 0 0 5 0 0 0 0 29 1942

República 
Dominicana 62 1614 357 1 2 1 2 0 0 0 0 2039

Finlandia 200 0 877 11 0 0 0 0 17 0 12 1117

Francia 1063 1222 30 6 16 21 0 0 0 0 16 2374

Alemania 585 499 524 0 1 48 0 5 37 0 3 1702

Hungría 158 613 214 0 3 1 0 0 10 0 1 1000

Irlanda 144 1795 51 12 3 10 2 1 29 0 0 2047

Israel 33 16 3 14 991 113 0 0 0 0 21 1191

Italia 108 961 4 0 0 0 1 0 1 0 0 1075

Japón 735 0 0 0 0 0 396 0 8 36 10 1185

Corea del Sur 598 135 391 0 0 0 358 0 0 0 26 1508

Letonia 414 204 227 202 0 0 0 0 5 0 0 1052

México 117 1188 108 21 2 2 0 0 9 0 1 1448

Países Bajos 805 535 420 0 3 28 7 8 72 0 39 1917

Nueva
Zelanda 377 131 341 1 4 4 10 10 95 0 26 999

Noruega 170 7 835 0 0 10 0 0 37 0 1 1060

Filipinas 0 971 17 0 0 65 0 0 63 0 84 1200

Polonia 153 1088 13 7 0 0 0 0 1 0 0 1262

Portugal 79 879 26 5 1 2 0 0 2 1 0 995

Rusia 158 2 3 763 0 44 4 0 0 0 7 981

Eslovaquia 188 792 134 7 0 0 0 0 0 0 1 1122

Eslovenia 208 782 15 22 0 21 0 0 4 0 2 1054

Sudáfrica 473 272 1632 0 3 158 0 141 524 0 77 3280

España 500 1747 22 17 0 31 3 0 2 0 4 2326

Suecia 362 13 810 9 1 13 2 1 3 0 2 1216

Suiza 308 410 396 11 7 37 9 3 30 2 2 1215

Turquía 5 0 0 2 0 1433 0 0 0 0 0 1440
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Ucrania 164 150 25 1578 3 10 0 0 14 0 6 1950

Gran Bretaña 1009 560 1189 0 18 41 6 22 204 5 15 3069

Estados
Unidos 218 329 696 8 24 9 7 6 48 2 12 1359

Uruguay 280 531 138 0 2 0 1 0 35 0 10 997

Venezuela 79 836 126 13 0 0 0 0 7 0 14 1075

  12548 22982 12188 3774 1104 2167 1224 203 1333 1165 526 59214

Nota: El total no suma 59,986 casos porque esta variable tuvo 772 valores perdidos.
Fuente: issp Research Group (2009), International Social Survey Programme 2008, Religion 
(issp, 2008). gesis Data Archive, Cologne. ZA4950 Data file. 

En cuanto a los universos de estudio de la población urbana de la 
Zona Metropolitana de Guadalajara, la distribución de entrevistas arrojó 
trescientos cuarenta y seis casos de católicos, cuarenta sin afiliación reli-
giosa, once cristianos no católicos, un caso de religión de origen oriental 
y dos casos sin respuesta, mientras en el estado de Aguascalientes fueron 
setecientos cincuenta y cuatro católicos, veintiún cristianos no católicos, 
diecinueve sin afiliación religiosa y seis sin respuesta. 

Siendo pocos casos los correspondientes a cristianos no católicos y 
sin religión, solamente se utilizarán con fines comparativos los datos del 
grupo religioso católico respecto a los resultados del issp. 

Confianza en las instituciones religiosas y el papel de la religión

La confianza en las iglesias e instituciones religiosas fue medida en un 
marco de referencia con otras instituciones en una escala de cinco op-
ciones: “total confianza”, “mucha confianza”, “poca confianza” y “nada de 
confianza”. 

En el gráfico 178 se muestran los porcentajes correspondientes a la 
suma de las opciones “total” y “mucha” confianza para observar la propor-
ción de la población católica, cristiana no católica y sin religión que tiene 
un nivel alto de confianza en ellas, pues en caso de haber elegido mostrar 
únicamente a quienes tienen “total confianza”, las variaciones son menos 
significativas entre países al compartir de manera generalizada un porcen-
taje mínimo de confianza total. 

Entre el conjunto global de los católicos solamente 3.3% confía “to-
talmente” en el congreso o parlamento, 3.5% en las empresas e industrias, 
11.4% en las iglesias, 4.3% en el sistema judicial y 10.7% en el sistema edu-

Continuación Tabla 22.
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cativo, mientras entre los cristianos no católicos es 4.0% de quienes con-
fían totalmente en el congreso o parlamento y las empresas e industrias, 
13.8% en las iglesias, 7.6% en el sistema judicial y 11.5% en el sistema edu-
cativo. Entre quienes se definieron sin religión se hace aún más notoria la 
falta de confianza en las instituciones y llega a 1.8% la confianza total en 
el congreso o parlamento, 1.9% en las empresas e industrias, 2.1% en las 
iglesias, 3.2% en el sistema judicial y 6.4% en el sistema educativo.

En confianza total, se puede apreciar que en general las instituciones 
carecen de una legitimación social amplia, y en todo caso las iglesias e insti-
tuciones religiosas son las que obtienen un mejor lugar entre ellas. Cuando 
el soporte de confianza se amplía y se matiza con la posibilidad de confiar 
mucho, sin que sea totalmente, el sistema educativo ocupa el primer lugar y 
las iglesias e instituciones pasan al segundo lugar en la mayoría de los casos. 

En los datos globales, los cristianos no católicos se muestran con mayor 
confianza en las iglesias e instituciones religiosas (42.4%) que los católicos 
(36.1%), y quienes se identifican sin religión son los que menos confían, tan 
sólo 8.1% dijeron confiar total o mucho.

En México, los datos arrojan una relación distinta, los católicos se 
muestran ligeramente más confiados en las iglesias (42.7%) frente a los 
cristianos no católicos (38.8%), y quienes se definieron sin religión fueron 
13.2% que respondieron tener una confianza considerable en ellas. 

La pregunta no fue incluida en la Zona Metropolitana de Guadalaja-
ra, por eso no aparece en la gráfica 178. Respecto al estado de Aguascalien-
tes los resultados son muy cercanos a los datos obtenidos a nivel nacional 
en México, aunque en Aguascalientes se aprecian porcentajes más altos de 
confianza hacia las instituciones religiosas (+ 6.6%) y el sistema educativo 
(+10.0%).
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Gráfica 178. Confianza en las instituciones por categorías de adscripción religiosa

Nota: Se muestran los  porcentajes que corresponden a la suma de las respuestas “total” y “mu-
cha” confianza.

Fuente: issp Research Group (2009), International Social Survey Programme 2008, Religion 
(issp, 2008). gesis Data Archive, Cologne. ZA4950 Data file y ecpr, Aguascalientes, 2009.
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En la comparación de católicos entre países, se observa una confianza 
más generalizada en las instituciones religiosas en Sudáfrica, Ucrania, Fi-
lipinas y Venezuela, y en el otro extremo de países con menor porcentaje 
de población que confía en ellas están Bélgica, Francia y los Países Bajos. 
México está por arriba del promedio del conjunto multinacional y el es-
tado de Aguascalientes se acerca más a los niveles de mayor porcentaje de 
población que confía en las iglesias. 

Gráfica 179. Confianza en las instituciones religiosas de católicos por país.

Nota: Se muestra el porcentaje de católicos por país que dijo tener “total confianza” + “mucha 
confianza”.

Fuente: issp Research Group (2009), International Social Survey Programme 2008, Religion 
(issp, 2008). gesis Data Archive, Cologne. ZA4950 Data file y ecpr, Aguascalientes, 2009.

Respecto al papel de la religión, la tercera edición del módulo inclu-
yó la medición de dimensiones extrínsecas de la religión (gráfica 180) en 
sus componentes social y personal en referencia a Maltby (2005). Las pre-
guntas fueron formuladas de tal manera que las personas manifestaran su 
acuerdo en cuanto al tipo de ayuda que se obtiene a través de la práctica 
de una religión. 

Aunque en la prueba piloto se midieron siete ítems, al final se decidió 
incluir sólo cuatro de ellos, dejando fuera “mantener buenas relaciones 
dentro de la familia”, “satisfacer su necesidad de seguridad y protección” 
y “mejorar en su posición económica” y se seleccionaron los cuatro que 
resultaron estadísticamente con mayor consistencia interna (dos compo-
nentes sociales y dos personales).
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El ítem “conocer al tipo apropiado de personas” fue parte de una dis-
cusión en la mesa de votación sobre las posibles traducciones a la versión 
en inglés de “Meet the right kind of people” por la posibilidad de adoptar 
diferentes connotaciones en torno a “right kind”, como personas que pue-
den tener una buena influencia moral, que comparten valores, que pueden 
ayudar en la trayectoria de una persona e incluso como relación social en la 
promoción de apoyos de todo tipo (laboral, comunitario, económico, etc). 
Como conclusión se llegó al acuerdo en que esa ambigüedad del término 
abierto a múltiples interpretaciones era justamente el propósito del ítem, es 
decir, capturar la oportunidad de encuentro con personas con un valor espe-
cial, cualquiera que éste fuera, como parte de la práctica religiosa. 

Entre los componentes personal y social, el personal es el que resultó 
principalmente apreciado como beneficio de practicar una religión; es de-
cir, para encontrar paz interior y ganar consuelo en tiempos de problemas 
y penas; en mayor proporción, este último. En México se enfatiza más esta 
tendencia de atribuirle a la religión el apoyo espiritual que en el conjunto 
multinacional, con mayor proporción en los cristianos no católicos y des-
pués en la población católica, así como los aspectos sociales se resaltan 
más entre los primeros. Como podría esperarse, la población sin adscrip-
ción a una religión es la que menos considera estos aspectos presentes en 
la práctica religiosa. 

Entre los católicos de la zmg y en el estado de Aguascalientes estos com-
ponentes no mostraron el mismo grado de acuerdo de los resultados a nivel 
nacional en México, quedaron por debajo en el grado de “muy de acuerdo”, 
en cambio la mayoría estuvo “de acuerdo” especialmente en los componentes 
personales más que sociales, es decir fueron menos enfáticos en su valora-
ción de estos aspectos de la práctica religiosa.

Observando los porcentajes de mayor acuerdo, en la Zona Metropoli-
tana de Guadalajara éstos parecen mostrarse por arriba de los obtenidos en 
el estado de Aguascalientes (véase gráfica 180); sin embargo, si se compa-
ran los datos sumando “muy de acuerdo” y “de acuerdo”, la lectura cambia: 
encontrar paz interior y felicidad en la zmg (67.3%) y en Aguascalientes 
(81.6%), ganar consuelo en la zmg (73.5%) y en Aguascalientes (76.3%), 
hacer amigos en la zmg (51.0%) y en Aguascalientes (67.1%) y finalmente, 
conocer al tipo apropiado de personas en la zmg (42.9%) y en Aguascalien-
tes (59.0%). 
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Gráfica 180. Dimensiones extrínsecas de la religiosidad por categorías de adscripción religiosa

Nota: Se muestra el porcentaje que dijo estar “muy de acuerdo” en que la práctica de una reli-
gión ayuda para los diferentes propósitos señalados.

Fuente: issp Research Group (2009), International Social Survey Programme 2008, Religion 
(issp, 2008). gesis Data Archive, Cologne. ZA4950 Data file, eppcr, Jalisco 2006 y ecpr, Aguas-
calientes, 2009.
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A continuación se muestra la distribución por país de una motivación 
personal (ganar consuelo) y otra social (hacer amigos) que son las dos que 
resultaron con mayor porcentaje, respectivamente, en el conjunto multi-
nacional que agrupa a católicos (ver gráfica 181).

El componente personal se percibe más presente en Venezuela, Sudá-
frica y Filipinas, al igual que el componente social aunque en diferente or-
den, se observa a Filipinas, Venezuela y Sudáfrica. Bélgica, Francia y Países 
Bajos, del mismo modo que se caracterizaron por baja confianza en las ins-
tituciones religiosas, así también tienen un porcentaje escaso de población 
que conceden atributos de este tipo de apoyo a la práctica de una religión.
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Gráfica181. Dimensiones extrínsecas de la religiosidad de católicos por país

Nota: Se muestra el porcentaje de católicos por país y que dijeron estar “muy de acuerdo” en que 
la práctica de una religión ayuda a los propósitos señalados.

Fuente: issp Research Group (2009), International Social Survey Programme 2008, Religion 
(issp,2008). gesis Data Archive, Cologne. ZA4950 Data file, eppcr, Jalisco 2006 y ecpr, Aguas-
calientes, 2009.
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B. Católicos que están muy de acuerdo en que la práctica de una religión ayuda para ganar consuelo.
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Creencias religiosas

Dos caras de la religiosidad en el mundo se pueden encontrar claramente 
expuestas en las creencias y las prácticas religiosas donde, como se verá, 
tienen un nivel en general más alto las primeras que las segundas. Para el 
análisis del primer conjunto se considerarán cinco creencias de tradición 
cristiana (Dios, vida después de la muerte, cielo, infierno y milagros re-
ligiosos), y dos que podrían ubicarse más dentro de la tradición oriental 
(nirvana y poderes sobrenaturales de antepasados difuntos), así como la 
autovaloración del grado de religiosidad que incluiría las dos dimensiones 
sobre creer y practicar.

El dato que se muestra en la gráfica 182 sobre la creencia en Dios co-
rresponde a la respuesta “yo sé que Dios realmente existe y no tengo dudas 
al respecto”, y en el caso zmg a “ahora creo en Dios y siempre he creído” 
que aunque no son fielmente equivalentes, dan una idea de lo que en el 
resto de creencias se refiere a la respuesta “sí definitivamente”. 

Los escenarios mexicanos muestran una fuerte creencia en Dios y en 
la mayoría de las creencias vinculadas a la tradición cristiana, están por 
encima del promedio del conjunto multinacional, destacando el estado de 
Aguascalientes, mientras la Zona Metropolitana de Guadalajara se queda 
un poco más abajo en porcentajes, lo cual podría explicarse por tratarse de 
una población urbana que se expresa con más escepticismo.

Las creencias vinculadas a religiones de origen oriental no se obser-
van muy presentes en los grupos católicos y cristianos no católicos, y en 
particular la creencia en el nirvana.

El grupo sin adscripción religiosa se aprecia con porcentajes bajos en 
general en todo tipo de creencias, con excepción de la creencia en Dios, 
donde en México es de 44.4%, lo que apunta a una población que tal vez 
no se identifique con una religión institucionalizada pero sí cree en Dios.
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Gráfica 182. Intensidad de creencias por categorías de adscripción religiosa

Nota: Se muestra el porcentaje que dijo creer “sí definitivamente” en Dios  y la autovaloración 
sobre el grado de religiosidad (suma extremadamente religioso + muy religioso + algo religioso).

Fuente: issp Research Group (2009), International Social Survey Programme 2008, Religion 
(issp, 2008). gesis Data Archive, Cologne. ZA4950 Data fileeppcr, Jalisco 2006 y ecpr, Aguas-
calientes, 2009.
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La creencia en Dios de una manera que guarda menos incertidumbre 
se refleja de modo más contundente entre la población católica de países 
latinoamericanos (Venezuela, República Dominicana, Chile), así como Fi-
lipinas y Polonia, ubicándose el estado de Aguascalientes en este mismo 
grupo sobresaliente. Corea del Sur, Países Bajos y Hungría son los países 
con menos proporción de población católica que cree en Dios con una 
certeza más afianzada.

Gráfica 183. Intensidad de la creencia en Dios de católicos por país

Nota: Se muestra el porcentaje de católicos por país que dijo “sí definitivamente” creer en Dios.

Fuente: issp Research Group (2009), International Social Survey Programme 2008, Religion 
(issp, 2008). gesis Data Archive, Cologne. ZA4950 Data file, eppcr, Jalisco 2006 y ecpr, Aguas-
calientes, 2009.

En el grado de religiosidad percibida, Ucrania, Sudáfrica, Filipinas y 
Estados Unidos ocupan los primeros lugares, mientras Uruguay, Hungría 
y Eslovenia se ubican en el extremo opuesto. El estado de Aguascalientes, 
principalmente, y México están por arriba del promedio multinacional, 
quedando la zmg ligeramente por debajo del promedio de los universos 
estudiados (gráfica 184).
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Gráfica 184. Grado de religiosidad percibida de católicos por país.

Nota: Se muestra el porcentaje de católicos por país que declaró considerarse extremadamente 
religioso o muy religioso o algo religioso.

Fuente: issp Research Group (2009), International Social Survey Programme 2008, Religion 
(issp, 2008). gesis Data Archive, Cologne. ZA4950 Data file, eppcr, Jalisco 2006 y ecpr, Aguas-
calientes, 2009.

Prácticas religiosas

La frecuencia con que se llevan a cabo actividades religiosas difiere según 
la naturaleza de las mismas, pues los espacios de realización tienen reque-
rimientos diversos de tiempo, desplazamiento y recursos, por lo cual, aun-
que con el propósito de sistematizar las preguntas se utilizaron las mismas 
escalas, en la gráfica 185 se establecen temporalidades pertinentes a cada 
práctica: asistencia regular al culto religioso (varias veces a la semana + 
una vez a la semana + 2 o 3 veces al mes), hacer oración (varias veces al día 
+ una vez al día), participar en actividades de las iglesias o lugares de culto 
de otras maneras diferentes a la asistencia a las ceremonias religiosas (va-
rias veces a la semana + una vez a la semana + 2 o 3 veces al mes) y visitar 
santuarios o realizar peregrinaciones (una o más veces al año). 

México muestra un nivel alto de prácticas religiosas tanto de su po-
blación católica como de población cristiana no católica si se compara con 
el conjunto multinacional, y los casos de Aguascalientes y la Zona Metro-
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politana de Guadalajara se posicionan a su vez arriba de la proporción en 
la nación mexicana, siendo la asistencia a misa o servicios religiosos un 
ejemplo claro de ello.

En la práctica de la oración diaria está por arriba del porcentaje glo-
bal, entre católicos (+11.2%) y cristianos no católicos (+20%), lo mismo 
sucede con la participación en sus comunidades religiosas y la existencia 
de un altar con fines religiosos en el hogar, solamente en este último caso, 
es menor en el grupo de cristianos no católicos mexicanos.

Respecto a los universos locales en México, si bien es cierto que en 
términos de creencias, el estado de Aguascalientes resultó con mayor por-
centaje de población creyente, en las prácticas religiosas se asemeja a la 
Zona Metropolitana de Guadalajara, con excepción de la participación en 
actividades y peregrinaciones o visitas a santuarios donde esta última tiene 
mayor ejercicio en este tipo de acciones religiosas (ver gráfica 185).

Con relación al grupo de católicos, en el comparativo entre países, 
México se posicionó en cuarto lugar en asistencia regular a misa o servi-
cios religiosos con 58.5% de población que asiste con una frecuencia casi 
semanal, después de Filipinas (70.1%), Polonia (62.3%) e Irlanda (58.6%). 
De igual manera entre los cristianos no católicos, en México 78.9% asiste a 
servicios religiosos casi semanalmente ubicándose en segundo lugar, des-
pués de Venezuela (81.4%). 

El estado de Aguascalientes observa una asistencia casi semanal a 
misa de 70%, igual a la de Filipinas que está en primer lugar y enseguida 
aparece la Zona Metropolitana de Guadalajara con 67%. 

Entre los países latinoamericanos, Chile se presenta como un caso 
especial dentro del grupo de católicos, pues mientras es uno de los países 
con más alto nivel de creencia en Dios (94%), en lo que se refiere a la asis-
tencia regular a servicios religiosos es baja (27.9%). Carla Lehmann (2002) 
lo califica como una excepción de observancia religiosa entre los países de 
estudio y en particular en Latinoamérica en referencia a los resultados que 
arrojó esta misma relación en el estudio de issp en 1998. 

Lehmann explica que a finales de los años sesenta la Iglesia Católica 
en Chile construyó en los asentamientos populares un gran número de 
capillas en vez de grandes templos, y el problema vino posteriormente ante 
la escasez de sacerdotes que las atendieran. Esto ocasionó una concentra-
ción dispar de parroquias por comunas, donde las comunas más pobres 
tienen considerablemente menor número de parroquias por número de 
habitantes que las comunas ricas, implicando menor número de metros 
cuadrados de templo per cápita y menor número de sacerdotes per cápita 
y por tanto menor número de servicios dominicales (ver gráfica 186).



Gráfica 185. Prácticas religiosas por categorías de adscripción religiosa

Nota: Se muestran los porcentajes que practican frecuentemente actividades religiosas como: 
misa/servicios religiosos (casi semanalmente), oración (diariamente), participación (casi se-
manalmente), visita a santuario/peregrinación (una o varias o veces al año), tiene altar en casa 
por motivos religiosos (sí tiene).

Fuente: issp Research Group (2009), International Social Survey Programme 2008, Religion 
(issp, 2008). gesis Data Archive, Cologne. ZA4950 Data file y Encuestas de Creencias y Prácti-
cas Religiosas en la zona Metropolitana de Guadalajara (Gutiérrez Zúñiga & De la Torre, 2006) 
y el Estado de Aguascalientes (Patiño, 2009).
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Gráfica 186. Asistencia frecuente a misa/servicios religiosos por categorías de adscripción re-
ligiosa

Nota: Se muestra el porcentaje de católicos por país que asiste a misa varias veces a la semana, 
una vez a la semana o 2 o 3 veces al mes.

Fuente: issp Research Group (2009), International Social Survey Programme 2008, Religion 
(issp, 2008). gesis Data Archive, Cologne. ZA4950 Data file, eppcr, Jalisco, 2006 y ecpr, 
Aguascalientes, 2009.

Actitudes sobre moral sexual

Son cinco los temas explorados en materia de valores relacionados con la 
moral sexual, a través de los cuales se puede identificar el grado de acepta-
ción que tienen diversas prácticas que abarcan relaciones sexuales antes del 
matrimonio (prematrimoniales), relaciones sexuales con otra persona que 
no sea su esposo/esposa (adulterio), relaciones sexuales entre dos adultos 
del mismo sexo (homosexualidad), aborto en caso de que haya una alta 
probabilidad de que el bebé nazca con un grave defecto y aborto en caso de 
que la familia tenga muy bajos ingresos y no pueda mantener a más hijos. 

De todas las situaciones antes mencionadas, para los conjuntos glo-
bales de católicos, cristianos no católicos y personas identificadas sin re-
ligión, la que menos aceptación tiene es en primer lugar el adulterio (5.8, 
3.6 y 6.8%, respectivamente), en segundo lugar el aborto por insuficiencia 
de recursos (19.4, 26.2 y 40.0%) y en tercer lugar la homosexualidad (27.0, 
27.9 y 47.8%). Por su parte, las relaciones prematrimoniales (72.4, 52.0 y 
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53.0%) y el aborto por asunto de salud del bebé (43.8, 49.8 y 66.5%) son las 
que resultan generalmente más aceptadas. 

Las personas que se declararon sin religión son en términos generales 
quienes se aprecian más abiertas a aprobar la mayoría de las conductas 
descritas y considerarlas que en ningún caso estarían mal, excluyendo al 
adulterio que aquí también sigue siendo un comportamiento rechazado.

Como país a nivel nacional, México se encuentra entre los países más 
conservadores respecto a todas las prácticas valoradas, solamente en el 
caso de la población sin religión, es el país que tiene el porcentaje más 
amplio de aceptación del adulterio (22.6%).

Respecto a los datos nacionales en México, la Zona Metropolitana de 
Guadalajara y el estado de Aguascalientes tienen actitudes menos conser-
vadoras, aunque la primera es más restrictiva en torno a la homosexuali-
dad y el aborto (ver gráfica 187).
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Gráfica 187. Actitudes relacionadas con temas de moral sexual por categorías de adscripción 
religiosa

Nota: Se muestran los porcentajes de aprobación de prácticas al responder que “nunca está 
mal”. 

Fuente: issp Research Group (2009), International Social Survey Programme 2008, Religion 
(issp, 2008). gesis Data Archive, Cologne. ZA4950 Data file, eppcr, Jalisco, 2006 y ecpr, 
Aguascalientes, 2009.
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Por país, como se había mencionado antes, en la gráfica 188 se puede 
confirmar el lugar que ocupa México entre los países que menos aceptan 
las prácticas sexuales investigadas, muy por debajo del conjunto multi-
nacional, y aunque el estado de Aguascalientes y la Zona Metropolitana 
de Guadalajara resultan menos conservadores, aun en estos escenarios se 
posicionan en los porcentajes más bajos de aceptación. 

También habría que decir que entre países se distinguen diferencias im-
portantes, citando el ejemplo de los países asiáticos (Taiwán, Japón, Corea 
del Sur y Filipinas) que están entre los porcentajes más pequeños de acepta-
ción en los temas sobre relaciones prematrimoniales y homosexualidad, in-
dependientemente de su afiliación o desafiliación religiosa. Los Países Bajos, 
Suiza y Alemania, por su parte, resultan las naciones en donde los grupos de 
católicos son más abiertos a estas prácticas.

Gráfica 188. Aprobación de los católicos acerca de las relaciones prematrimoniales por país

Nota: Se muestra el porcentaje de católicos por país que considera que las relaciones prematri-
moniales “nunca están mal”.

Fuente: issp Research Group (2009), International Social Survey Programme 2008, Religion 
(issp 2008). gesis Data Archive, Cologne. ZA4950 Data file, eppcr, Jalisco, 2006 y ecpr, 
Aguascalientes, 2009.
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Gráfica 189. Aprobación de los católicos sobre la homosexualidad por país

Nota: Se muestra el porcentaje de católicos por país que considera que la homosexualidad 
“nunca está mal”.

Fuente: issp Research Group (2009), International Social Survey Programme 2008, Religion 
(issp 2008). gesis Data Archive, Cologne. ZA4950 Data file, eppcr, Jalisco, 2006 y ecpr, 
Aguascalientes, 2009.

Tolerancia en materia religiosa

Uno de los temas que se ampliaron en el módulo sobre religión de 2008 
fue el de tolerancia a la diversidad religiosa y conflicto entre grupos religio-
sos, en el gráfico 190 se muestran los porcentajes de fuerte acuerdo (total o 
muy de acuerdo) en que “todos los grupos religiosos deben tener los mismos 
derechos”, “se deben respetar todas las religiones”, “hay verdades básicas en 
todas las religiones” y definitivamente sí “aceptaría que una persona de una 
religión distinta a la suya o con puntos de vista religiosos muy diferentes 
a los suyos se case con un familiar o persona muy cercana a usted” o “sea 
candidato del partido político que usted prefiere o al que usted apoya”. Tam-
bién el cuestionario contempló preguntas sobre el grado de acuerdo con la 
libre expresión de grupos religiosos extremistas a través de celebración de 
reuniones públicas o publicación de libros, aunque éstas no se exponen en 
los gráficos. 

A nivel global, el mayor consenso parece colocarse en la idea de que 
existen verdades básicas en todas las religiones, de acuerdo a 66.7% de los 
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católicos, 70.6% de los cristianos no católicos y 56.3% de las personas sin 
religión a nivel multinacional. 

Otra cosa sucede cuando se trata de respeto y derechos a todos los grupos 
religiosos, porque los porcentajes en general descienden y entonces mientras 
el respeto alcanza un grado fuerte de acuerdo en 35.2% del total del grupo de 
católicos, 34.0% de cristianos no católicos y 28.3% del grupo de sin religión, la 
extensión de derechos es menor, representando 26.7% de los católicos, 25.3% 
de los cristianos no católicos y 24.7% de la población sin religión. 

Por otra parte, la aceptación de otras religiones o puntos de vista re-
ligiosos distintos, aun cuando pertenezcan a una misma religión, en una 
experiencia directa como la formación de un matrimonio cercano o la 
elección de un candidato son aspectos que no encuentran amplias mayo-
rías, cuatro de cada diez en los datos globales de católicos y personas sin 
religión, así como una tercera parte de cristianos católicos. 

México está por debajo del promedio de datos globales de los países 
en el acuerdo de que en todas las religiones existen verdades básicas; sin 
embargo está por arriba en los temas de derechos y respeto, en cuanto a 
las ideas de matrimonio y selección de un candidato de distinta religión o 
puntos de vista religiosos se mantiene dentro del promedio multinacional, 
donde solamente en población sin religión se muestra entre los países más 
abiertos a la aceptación de matrimonios entre personas con diferentes re-
ligiones.

La Zona Metropolitana de Guadalajara y el estado de Aguascalientes 
están cercanos en los porcentajes de tolerancia religiosa a nivel nacional, 
solamente en el caso de la zmg es menos proclive a aceptar un candidato 
que no coincida con sus principios religiosos (29.8%), frente a 41.5% en 
Aguascalientes y 42.7% como país.
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Gráfica 190. Tolerancia religiosa por categorías de adscripción religiosa.

Nota: Se muestran los porcentajes que están muy de acuerdo en que todos los grupos religiosos 
deben tener “los mismos derechos”, “se deben respetar todas las religiones”, “hay  verdades básicas 
en todas las religiones” y aceptaría que una persona de una religión distinta a la suya “se case con 
una familiar” o “sea candidato del partido de su preferencia”.

Fuente: issp Research Group (2009), International Social Survey Programme 2008, Religion 
(issp, 2008). gesis Data Archive, Cologne. ZA4950 Data file, eppcr, Jalisco, 2006 y ecpr, 
Aguascalientes, 2009.
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En lo que respecta al comparativo entre países, gran parte de ellos 
no muestran un acuerdo generalizado a otorgar derechos iguales a 
todos los grupos religiosos, y tal vez esto pudiera estar motivado por 
imágenes de grupos religiosos extremistas y la tensión generada entre 
seguidores de diferentes creencias; de ahí que aquellos países con me-
nos proporción de diversidad religiosa en conflicto, sean los que estén a 
favor de no restringir los derechos de ningún grupo religioso. 

Gráfica 191. Acuerdo sobre derechos de todos los grupos religiosos según católicos por país

Nota: Se muestra el porcentaje de católicos por país que están muy de acuerdo en que todos los 
grupos religiosos deben tener los mismos derechos.

Fuente: issp Research Group (2009), International Social Survey Programme 2008, Religion 
(issp, 2008). gesis Data Archive, Cologne. ZA4950 Data file, eppcr, Jalisco, 2006 y ecpr, 
Aguascalientes, 2009.

La aceptación de personas de diferente religión o puntos de vista re-
ligiosos como parejas de matrimonio de personas cercanas, para católicos 
de diferentes países del mundo es un asunto que varía; países de la re-
gión de América Latina, como Venezuela, Uruguay y Chile, observan una 
mayoría abierta (alrededor de 60%) a la situación, mientras en Letonia, 
Bélgica y República Checa la ven con mayor reserva, pues menos de 20% 
aceptaría definitivamente ese caso hipotético.

México se aprecia más cercano al promedio del conjunto global del 
grupo de católicos, del mismo modo que los escenarios locales del estado 
de Aguascalientes y la Zona Metropolitana de Guadalajara con porcentajes 
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alrededor de 40% de población que asentiría ante matrimonios entre per-
sonas de diferente religión.

Gráfica 192. Aceptación de matrimonio con personas de religión o puntos de vista religiosos 
distintos según católicos por país

Nota: Se muestra el porcentaje de católicos por país que “definitivamente sí” aceptaría que una 
persona de una religión distinta a la suya o con puntos de vista religiosos muy diferentes a los 
suyos se case con un familiar o persona muy cercana a usted.

Fuente: issp Research Group (2009), International Social Survey Programme 2008, Religion 
(issp, 2008). gesis Data Archive, Cologne. ZA4950 Data file, eppcr, Jalisco, 2006 y ecpr, 
Aguascalientes, 2009.

Algunas lecturas generales sobre los resultados obtenidos
por los Módulos sobre Religión del issp

De manera previa a contar con los resultados globales del Módulo de In-
vestigación sobre Religión iii (2008) del issp, y con base en distintas fuen-
tes de encuestas multinacionales que han abordado el tema, entre ellas 
los propios módulos anteriores del issp en sus ediciones 1991 y 1998, un 
informe preparado por norc/Universidad de Chicago (Smith, 2009b) so-
bre el “Cambio religioso alrededor del mundo” señala que se trata de un 
fenómeno complejo y que ninguna descripción sencilla como la seculari-
zación, el reavivamiento religioso o “creer sin pertenecer” capta la comple-
jidad del proceso, pues el patrón varía según los países, los indicadores y 
periodos de tiempo.
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Las variaciones se presentan entre y dentro de las tradiciones reli-
giosas y las regiones geoculturales. En algunos casos, Smith explica que 
existen elementos de transformación más que de declinación religiosa, los 
cuales evidencian la resiliencia de la religión.

En el libro publicado en conmemoración del 25 aniversario del issp 
(Haller, Jowell & Smith, 2009), dedica una de sus cinco partes al tema de “Re-
ligión, Estado y Sociedad” donde se incluyen cuatro capítulos: “Disminución 
o persistencia de la religión: tendencias de la religiosidad entre sociedades 
cristianas en el mundo”, “Religiosidad: un comparativo entre Latino-Europa 
y Latino-América”, “Similitud de la religiosidad en diferentes culturas” y “La 
medición de creencias religiosas en las encuestas del issp y la Encuesta Mun-
dial de valores”. 

Los acercamientos a los datos cuantitativos mantienen así un interés 
en la búsqueda de semejanzas y diferencias en las tendencias de la religio-
sidad de las sociedades en diferentes regiones del mundo, su relación con 
otras variables contextuales y la revisión de las apuestas teóricas y metodo-
lógicas a la luz de la observación empírica. 

En el caso de México, todavía no es posible hacer un análisis diacró-
nico proveniente únicamente de datos del issp porque apenas en 2008 fue 
la primera vez que se aplicó el módulo de religión en el país y la segunda 
ronda se esperaría que fuera en el año 2018 que se cumple el ciclo de diez 
años, aunque se cuentan con resultados de las variables sociodemográficas 
en torno a la afiliación religiosa y la asistencia a servicios religiosos desde 
el año 2000. 

En un plano sincrónico, México se aprecia con una religiosidad eleva-
da que se expresa en creencias y prácticas, 84.9% de los católicos, 77.2% de 
los cristianos no católicos y 44.4% de la población sin religión manifiestan 
creer con certeza en Dios, y en cuanto a asistir regularmente a servicios 
religiosos 58.5% de los católicos, 78.9% de los cristianos no católicos y sólo 
1% de quienes no declaran religión. 

Cabe mencionar que los países que más destacaron en la medición 
del año 2008 por un alto grado de religiosidad de manera más acentuada 
que en México fueron Filipinas, Sudáfrica, Polonia, República Domini-
cana y Venezuela. Por otra parte, los países con una mayor adscripción 
católica declarada como Italia, Portugal y Croacia no son los que ocupan 
los primeros lugares en cuanto a prácticas religiosas. 

Entre los grupos religiosos mayoritarios en México, los cristianos no 
católicos (reconociendo la heterogeneidad en el interior del grupo agre-
gado con fines comparativos) se muestran más practicantes que el grupo 
de católicos en cuanto a asistencia regular a servicios religiosos, oración 
y participación en actividades de los centros de culto, mientras estos últi-
mos muestran ligeramente un porcentaje mayor de creencia en Dios con 
certeza (porcentaje que dijo no tener dudas de la existencia de Dios). Los 
católicos se perfilaron menos conservadores en actitudes de moral sexual y 
con mayor disposición a aceptar que existen verdades básicas en todas las 
religiones, así como al casamiento de alguien cercano o de un candidato 
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de su partido político de preferencia de una religión o visión religiosa dis-
tinta que el grupo de cristianos no católicos. Otro dato significativo indica 
que casi la mitad de quienes se identificaron sin religión en México son 
creyentes en Dios. 

Los estudios en el interior del país, en la Zona Metropolitana de Gua-
dalajara y el estado de Aguascalientes, muestran a dos universos de estu-
dio con un nivel más alto de religiosidad que está por arriba de la media 
nacional, expresada en creencias y prácticas más pronunciadas y que a su 
vez reflejan actitudes más liberales en temas de moral sexual y tolerancia 
religiosa, aunque las dimensiones extrínsecas en sus componentes perso-
nal y social de la religión resultan menos reconocidas. 

Estos ejemplos del estado de Aguascalientes y la Zona Metropolitana 
de Guadalajara en Jalisco permiten confirmar el lugar que históricamen-
te ha ocupado la región Centro-Occidente dentro del contexto nacional 
como uno de los bastiones del catolicismo mexicano. 

Conclusiones

Uno de los ejemplos destacados de la investigación comparada en ciencias 
sociales ha sido el issp, el cual junto con las encuestas Europeas (Euroba-
rómetro y Encuesta Social Europea), la Encuesta Mundial de Valores, el 
Estudio Comparado de Sistemas Electorales y otros programas multina-
cionales, representa una ampliación y mejoramiento del estudio a través 
de encuestas a partir de trabajos seminales anteriores como el de “Civic 
Culture” de Almond y Verba (Smith, 2010).

Tom Smith (2009a) cita a Durkheim para recordar que la “sociología 
comparada no es una rama particular de la sociología sino la sociología mis-
ma”, y señala que la investigación mediante encuestas multinacionales reco-
noce que culturas y países del mundo son crecientemente interdependientes 
y muchos procesos son globales en lugar de meramente nacionales.

Además, señala que la comparación entre países es muy útil porque 
pone a las sociedades en perspectiva e ilumina su ubicación social, co-
nociendo la posición relativa del país la cual es tan importante como sus 
atributos específicamente nacionales. Incluso advierte que si el interés es 
puramente monocultural, aun en ese caso, resulta valioso buscar un con-
junto más amplio y diferente de factores explicativos más allá de los even-
tos y evoluciones del país en cuestión.

Un aspecto relevante para potenciar la contribución de estos trabajos 
es el vínculo entre agendas de investigación que se generan en el país y las 
que surgen en programas internacionales, lo que da lugar a una retroali-
mentación de experiencias que enriquecen de manera muy importante los 
contenidos en el diseño, instrumentación y análisis de datos empíricos que 
en este caso se producen a través de encuestas.

Sin lugar a dudas, la participación de investigadores especialistas na-
cionales en las diferentes fases, tanto en la formulación de propuestas en 
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la construcción de los instrumentos, el acompañamiento en el proceso de 
investigación y el uso analítico de los datos, representa la posibilidad de abrir 
un camino prometedor para profundizar en la comprensión de los fenóme-
nos sociales con una mirada que combine la ambición de establecer compa-
raciones a escala internacional y la significación pertinente en los contextos 
locales. 

El módulo de investigación sobre Religión iii 2008 del issp en Méxi-
co tuvo la enorme fortuna de contar con el invaluable apoyo de Cristina 
Gutiérrez Zúñiga de El Colegio de Jalisco y Renée de la Torre Castellanos 
del Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología So-
cial de Occidente desde su fase de gestación, y María Eugenia Patiño de la 
Universidad Autónoma de Aguascalientes en una generosa iniciativa de 
continuar sumando escenarios de comparación regional a datos genera-
dos a nivel nacional e internacional, lo cual representa una semilla muy 
importante para el futuro en el aprovechamiento de estos recursos que se 
crean en marcos de colaboración multinacional de la comunidad científica 
en ciencias sociales.

El enfoque cuantitativo de los datos nos permite formular preguntas en 
torno a las imágenes tan heterogéneas entre países, regiones y otras escalas 
socioespaciales que comparten adscripciones con amplias mayorías religio-
sas comunes, cuyas maneras de creer y practicar van marcando sus propias 
rutas de vivir la religión e influir en sus sistemas generales de valores. 

¿Qué podrían tener en común las poblaciones que muestran una re-
ligiosidad muy activa en sus creencias y prácticas?, o, ¿qué sucede con las 
poblaciones donde se observa un alto grado de creencias religiosas sin que 
éstas se vean reflejadas en una práctica frecuente?, o finalmente, ¿qué ca-
racterísticas comparten las poblaciones con baja intensidad religiosa? 

No es la intención responder a estas preguntas, su ambición sobre-
pasa las limitaciones descriptivas que persiguen estas líneas; sin embargo, 
vale la pena plantearlas y dejarlas abiertas. Ahí donde se mezclan rasgos 
inherentes a las particularidades de sus procesos históricos y complejida-
des difíciles de abstraer a escalas internacionales podrían encontrarse una 
conjunción de factores compartidos que contribuyan a una comprensión 
más reflexiva de su interacción. 

Italia, Portugal, Croacia, Irlanda, Polonia, México y Filipinas tienen 
una población católica de más de cuatro quintas partes, así como Chipre, 
Dinamarca, Ucrania, Noruega y Finlandia de población cristiana no cató-
lica, mientras que Japón y la República Checa presentan el mayor porcen-
taje de población que no se identifica con una religión.

Sin embargo, los tamaños de la adscripción no mantienen en el mis-
mo grupo a los países conforme se analizan otros indicadores y éstos va-
rían de manera muy significativa, como ejemplo se muestran los datos 
correspondientes a países de estudio con mayoría católica en la tabla 22. 
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Tabla 23. Resumen comparativo de indicadores obtenidos entre los países de estudio con ma-
yoría católica, así como México, el estado de Aguascalientes y la zmg.
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Confianza en las iglesias 36% 82% 16% 66 43% 49% No disponible

Valor extrínseco social
de la religión: hacer amigos 21% 60% 3% 57 32% 11% 22%

Valor extrínseco personal
de la religión: ganar consuelo 37% 62% 14% 48 42% 14% 29%

Creencia en Dios sin ninguna duda 84% 97% 44% 53 85% 94% 83%

Grado alto de religiosidad
autopercibida 68% 96% 43% 53 76% 83% 66%

Asistencia frecuente
a misa/servicios religiosos 39% 70% 13% 57 59% 70% 67%

Oración frecuente 32% 75% 14% 61 43% 48% 48%

Aprobación de las relaciones
prematrimoniales 53% 76% 14% 62 22% 45% 45%

Aprobación de la homosexualidad 27% 74% 2% 72 15% 49% 24%

Tolerancia: todos los grupos
religiosos deben tener los mismos 
derechos

27% 60% 3% 57 41% 43% 52%

Tolerancia: definitivamente
aceptarían que un familiar
o persona cercana se casara con 
alguien de una religión distinta

39% 60% 9% 51 41% 42% 40%

Fuente: Elaboración propia con base en los datos obtenidos en issp Research Group (2009), In-
ternational Social Survey Programme 2008, Religion (issp, 2008). gesis Data Archive, Cologne. 
ZA4950 Data file, eppcr, Jalisco, 2006 y ecpr, Aguascalientes, 2009.

Observar el porcentaje de diferencia contenido en la tabla 23 permite 
valorar la magnitud de las variaciones entre países y ahí donde se presenta 
más grande, nos puede manifestar los aspectos que marcan mayor discre-
pancia, como resulta ser la aprobación de las relaciones entre personas del 
mismo sexo (homosexualidad) con una distancia de 72 puntos porcentua-
les entre el porcentaje máximo y mínimo, la cual si bien es cierto que es 
un tema influido por la moral religiosa, también se entremezcla con otras 
experiencias socioculturales que definen su propia tendencia.

Para seguir con esta mirada comparativa y si quisiéramos intentar ha-
cer una tipología del perfil religioso de países con mayoría católica podría-
mos elaborar una tabla como la que se muestra a continuación sin dejar 
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de advertir que se trata tan sólo de una aproximación según el comporta-
miento de algunos de sus indicadores y que aun entre ellos sería posible 
encontrar matices importantes:

Tabla 24. Tipologías de los países de estudio con mayoría católica según su grado de creencias 
y prácticas religiosas.

+ Creencias 

+ Prácticas

+ Creencias (en Dios 
y grado de religiosi-
dad)

- Prácticas (asistencia 
a misa/servicios y 
oración)

- Creencias (en Dios y 
grado de religiosidad)  

+ Prácticas (asistencia 
a misa/servicios y 
oración)

- Creencias (en Dios 
y grado de religio-
sidad)  

- Prácticas (asisten-
cia a misa/servi-
cios y oración)

Adscripción católica alta    
(76-89%)
Italia, Portugal, Croacia, 
Irlanda, Polonia, México, 
Filipinas, República Domi-
nicana, Venezuela

Filipinas
Polonia
Venezuela
República
Dominicana
México
Irlanda

Italia
Croacia
Portugal

Adscripción católica media 
(63-75%)
España, Bélgica, Eslovenia, 
Austria, Chile, Eslovaquia

Chile
España

Eslovenia
Eslovaquia Bélgica

Austria

Adscripción católica baja    
(51-62%)
Francia, Uruguay, Hungría

Uruguay Hungría
Francia

Fuente: Elaboración propia con base en los datos obtenidos en issp Research Group (2009), In-
ternational Social Survey Programme 2008, Religion (issp, 2008). gesis Data Archive, Cologne. 
ZA4950 Data file.

Se sombrean los extremos que representan por una parte aquellos 
países que sobresalen por sus porcentajes altos de población que tienen 
una creencia y práctica religiosa acentuadas, mientras por otro lado se 
encontrarían los países que muestran porcentajes considerablemente más 
bajos de su población católica creyente y practicante.

En la lógica del planteamiento de la tabla 24, el estado de Aguasca-
lientes y la Zona Metropolitana de Guadalajara se ubicarían en el primer 
cuadrante referido, muy cercano a los casos de Filipinas y Polonia, aunque 
la Zona Metropolitana de Guadalajara aparecería en un gradiente menor 
considerando un porcentaje ligeramente inferior en los aspectos relativos 
a las creencias. 

Así, México a nivel nacional, el estado de Aguascalientes y la Zona Me-
tropolitana de Guadalajara son escenarios de un catolicismo que conserva un 
porcentaje elevado de población religiosamente activa según se aprecia en el 
comparativo multinacional que se dio a conocer a lo largo de este capítulo. 
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En el mapa cultural que han construido Ronald Inglehart y Christian 
Welzel (2005, 2010) como parte de su esfuerzo teórico-metodológico por 
explicar los cambios socioculturales ligados a la modernización y el desa-
rrollo democrático de las sociedades en el mundo a partir de la Encuesta 
Mundial de Valores, se pueden apreciar agrupaciones de países de acuerdo 
a su proximidad cultural que en gran parte coinciden con sus característi-
cas religiosas (países católicos, protestantes, ortodoxos, confucianos, islá-
micos) y toma en consideración dos ejes: valores tradicionales-seculares/
racionales y autoconservación-autoexpresión.

El eje que corre entre los extremos de los valores tradicionales y los 
seculares-racionales mide la importancia de la religión en las sociedades 
y su influencia en actitudes relacionadas con la familia, la sexualidad, je-
rarquías de autoridad, entre otros aspectos que revelan un sustrato de 
moral religiosa. Mientras, el eje de valores de autoconservación y auto-
expresión refleja la distancia entre sociedades regidas por el interés en 
la seguridad y bienestar económicos, y aquellas que han ido integrando 
la búsqueda de bienestar subjetivo, calidad de vida, libertad de expresión 
y autorrealización de los individuos. 

México aparece en el mapa referido dentro de la zona de países lati-
noamericanos, en el mismo nivel de la línea de valores tradicionales en que 
se pueden encontrar algunos países islámicos de Oriente Medio y África, 
donde la diferencia se refleja en que México está más cercano al extremo 
de valores de autoexpresión que a los de autoconservación. Otros casos 
latinoamericanos como Uruguay y Argentina, por su parte, se acercan más 
a países de habla inglesa y países europeos católicos que se encuentran 
en un punto intermedio entre valores tradicionales y seculares-raciona-
les. Las fronteras dibujadas dejan ver países que pertenecen a diferentes 
agrupaciones y que, sin embargo, están ubicados en puntos contiguos, lo 
cual indica una similitud más próxima entre ellos que incluso con quienes 
comparten una zona cultural. 

De regreso a los datos aquí presentados, y en consonancia con las 
observaciones derivadas de la Encuesta Mundial de Valores, se confirma el 
lugar que ocupa México dentro del mapa internacional de georreferencia-
ción religiosa, en el cual se perfila dentro de los países en donde la religión 
mantiene un papel muy importante, tanto en creencias como en prácticas, 
así como una prevalencia de valores considerados de corte conservador-
tradicional, en paralelo con ciertas muestras de cambio que matizan la ri-
gidez y gradualmente se abren en diferentes caminos a la postura institu-
cional del catolicismo como religión mayoritaria. 

Aun así, con estos cambios que se dirigen hacia un menor conserva-
durismo religioso, se observa a México en comparación con otros países 
de mayoría católica, por ejemplo, más próximo a Filipinas que a España 
en muchas actitudes y comportamientos religiosos; y si extendiéramos la 
comparación a resultados de países con diferente mayoría religiosa (islá-
mica, protestante o judía) que aquí no se incluyeron como conjuntos na-
cionales, pero que forman parte de la base de datos de issp, podríamos 
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mencionar su contigüidad en algunas actitudes de inspiración religiosa 
con países tan heterogéneos entre sí como podrían ser Sudáfrica, Ucrania, 
Turquía, Israel, Taiwán y Estados Unidos. 

Esta fuerza religiosa de diversa composición que se mezcla con tin-
tes identitarios forjados por las historias propias de cada nación, podría 
trasladarse a escenarios subnacionales, pues también el estado de Aguas-
calientes y la Zona Metropolitana de Guadalajara se pintan en el mapa 
nacional mexicano dentro de una región enraizada en un catolicismo de 
fuertes tradiciones populares que podría no parecerse mucho a lo que su-
cede en otras regiones, estados o ciudades del propio país en las que las 
fusiones con otras fuentes de creencias dan lugar a diferentes formas y 
combinaciones de vivir las religiones. 

Las variables que fueron mostradas en este capítulo son las que han 
servido convencionalmente para medir la religiosidad en sus formas de 
creer y practicar; sin embargo, habrá que estar atentos en esas transfor-
maciones que pueden dar lugar a nuevos observables que capten el cam-
bio social religioso en los diferentes grupos de adscripción. Harán falta 
en el futuro estudios con muestras más grandes de los grupos cristianos 
no católicos, otras religiones y de personas sin una adscripción religiosa 
en México para realizar un análisis en el interior de ellos y entre regiones, 
estados o centros urbanos.

Como se pudo constatar, el análisis de la información puede dar lugar 
a múltiples entradas de manera directa a través del despliegue descriptivo de 
todas las variables de estudio, a partir de construcción de indicadores, cruces 
de variables y otros ejercicios estadísticos multivariados que se pueden llevar 
a cabo y que es deseable que sigan explorando los datos recolectados. 

Asimismo, hay otros temas que fueron parte del cuestionario aplica-
do y que no se presentaron en este capítulo, entre los que se encuentran 
las relaciones entre religión y Estado, religión y ciencia, religión y poder, 
formación y contexto familiar religioso, espiritualidad y/o religiosidad, las 
cuales son tareas pendientes que abren el campo de una posibilidad futura. 
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El contenido de este libro se basa en el análisis comparativo de 
una encuesta realizada en tres contextos distintos que, aunque tu-
vieron intenciones particulares, lograron establecer parámetros 
homogéneos que garantizaran su comparación y que permitieron 
construir un panorama interesante y novedoso sobre el proceso 
religioso en México. Estos resultados, que contemplaron pregun-
tas del issp, además nos permitieron la comparación de la compo-
sición religiosa de México con otros países del mundo. Como se 
ha visto en los capítulos aquí contenidos, el esfuerzo comparativo 
ha significado ajustes y desafíos en distintos órdenes, que van 
de lo teórico, pasando por lo metodológico para desembocar en 
un análisis compartido. Vale la pena ahora subrayar algunas re-
flexiones conclusivas.

México en el panorama religioso global

De acuerdo con datos estadísticos del World Factbook (cia, 
2012), la distribución de las adscripciones religiosas considerando 
238 países se estima en 33.39% de cristianos (16.85% de católicos, 
6.15% de protestantes, 3.96% de ortodoxos y 1.26% de anglica-
nos); musulmanes, 22.74%; hinduistas, 13.8%; budistas, 6.77%; 
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judíos, 0.22%; otras religiones, 11.41%; sin religión, 9.66%; y ateos, 2.01%.
Por su parte, la demografía del catolicismo descrita en el informe sobre las 
estadísticas de la Iglesia Católica (Anuario Pontificio, 2012) da cuenta de 
un registro de mil 197 millones de católicos en el mundo (17.5% de la po-
blación mundial), de los cuales casi la mitad (49%) habita en el continente 
americano, seguido por el europeo 23.8%, africano 15.5%, asiático 10.8% 
y apenas 0.8% de Oceanía.

En América, 63.2% es católico, por lo que México además de ubicar-
se en el continente con mayor población católica, también está por arriba 
del porcentaje a nivel continental. México se posiciona en términos re-
lativos entre los países con mayor porcentaje de católicos y en términos 
absolutos ocupa el segundo lugar después de Brasil con mayor número 
de personas adscritas al catolicismo. 

Así como la Iglesia Católica considera en su estadística la población 
bautizada, también analiza lo que llama “católicos comprometidos” y “ca-
tólicos alejados”, con lo cual distingue diferentes gradaciones en la intensi-
dad de la vivencia religiosa.

El acercamiento a los resultados obtenidos en México dentro del 
Programa Internacional de Encuestas Sociales (issp) permitió aproximar-
nos a las prácticas religiosas más allá de las adscripciones en un marco de 
comparación internacional. De esta manera, las encuestas internacionales 
sobre religión permiten la observación empírica de la diversidad de creen-
cias y prácticas religiosas en el mundo para poder allegarse a posibles res-
puestas a la pregunta: ¿en qué rasgos nos acercamos a otros países?

La comparación internacional nos lleva a observar que en lo religioso, 
México es más próximo a países de tradición católica como Italia o a varios 
latinoamericanos y menos a los de influencia protestante. Esto sucede espe-
cialmente en cuanto a actitudes como la declaración de la creencia en Dios 
o la autopercepción del grado de religiosidad, donde el estado de Aguasca-
lientes se acerca a los países con mayor intensidad religiosa constante en la 
mayoría de variables como Filipinas y Polonia, mientras que México como 
país y la zona metropolitana de Guadalajara lo hacen a Italia, Irlanda y Por-
tugal ligeramente por arriba del promedio del conjunto global de católicos. 

En relación con las prácticas, el conjunto nacional de México y la 
Zona Metropolitana de Guadalajara muestran porcentajes altos de parti-
cipación en asistencia a misa, oración, peregrinaciones y altares, lo que los 
coloca cerca de las posiciones más destacadas junto a los países menciona-
dos y a Aguascalientes.

Estamos hablando de cualquier tipo de países que mantienen un gra-
do de participación religiosa que se funde con sus identidades y forma 
parte de su cuerpo cotidiano de prácticas sociales, las cuales alimentan su 
imaginario colectivo.
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Encuentros y distancias en la experiencia religiosa en México

Uno de los primeros elementos que saltan a la vista es la importancia de la 
experiencia religiosa en México. La religión está en el corazón de la vida 
colectiva y en ella se juegan una serie de dimensiones de la cultura; lejos 
de estar en retirada, se encuentra tan viva como siempre. Pero no es me-
nos cierto que una de las características es que el proceso religioso está 
impregnado de diversidad, transformación y dinamismo. El mundo de las 
creencias es móvil y complejo, como lo han demostrado múltiples estudios 
en las últimas décadas (De la Torre, 2012; De la Torre y Gutiérrez, 2007; 
Garma, 2004; Rivera, 2005; Hernández y Rivera, 2009). 

En conjunto, el análisis de las encuestas nos muestra la complejidad 
del hecho religioso, y parte de su riqueza está en el esfuerzo por cons-
truir puentes en tres contextos territoriales distintos con un instrumento 
similar: la entidad federativa (Aguascalientes), la ciudad (Guadalajara) y 
el barrio (El Ajusco). Como se puede apreciar en la lectura de los datos, 
cada lugar imprime su propia lógica al comportamiento religioso, pero a 
la vez se logran encontrar características comunes. En la misma dirección, 
el análisis de las variables tradicionales (género, generación, escolaridad, 
condición urbana/rural), ofrece una entrada analítica particular con sus 
acentos propios, que iremos desarrollando a continuación. 

En términos generales, los datos muestran la preponderancia de la 
cultura católica en el país. Se constató que la hegemonía de esta religión 
sigue siendo contundente, aunque habrá que resaltar que su influencia ha 
disminuido gradualmente en las últimas décadas porque han aparecido 
otras opciones religiosas (en particular cristianas). Por su parte, también 
se registran reacomodos y cambios en los contenidos, prácticas y valo-
res y en la manera en que los creyentes se relacionan con el catolicismo, 
como se puede corroborar en los distintos capítulos de este libro. Pero los 
cambios no son ajenos a la manera en que se perpetúa la continuidad de 
la tradición, antes bien encontramos que las mutaciones buscan anclarse 
a las costumbres religiosas del catolicismo popular. Esta situación exige 
atender el rejuego intenso entre la permanencia del catolicismo sincrético, 
mágico y tradicional, ligada a los cambios secularizadores; así como a la 
vez articulando las dinámicas en que las nuevas formas de vivir la reli-
giosidad –caracterizadas por las modalidades del new age, orientalista, 
neoesotérica o neoindia– se engarzan con las permanencias del catoli-
cismo popular católico.

Es relevante la presencia de lo colectivo como protagonista de la re-
ligiosidad. Esta mediación colectiva de larga duración se expresa de múl-
tiples formas en viejas y nuevas manifestaciones: es observable y vivida 
en las peregrinaciones, las visitas a santuarios de vírgenes y santos cuya 
devoción puede datar desde los tiempos coloniales (como la Virgen de 
Talpa o Zapopan), o bien ser de reciente creación (como los santuarios 
de los mártires cristeros). Además podemos constatar su participación en 
las fiestas barriales, mediante las que se afirma y se construye la identidad 
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local arraigada en el espacio delimitado de la vida cotidiana compartida. 
Asimismo, se hace presente en nuevas prácticas en torno a nuevos centros 
que ya no apelan a la identidad del lugar, sino a la convergencia o afini-
dad más flexible y efímera en torno a creencias o prácticas desarticuladas 
de cualquier dispositivo eclesial, como es la recepción de energía durante 
equinoccios y solsticios que convoca cada vez a más personas a los sitios 
arqueológicos prehispánicos revividos como centros ceremoniales neopa-
ganos o neoindios, o los rituales de sanación ya sea en temazcales, en misas 
masivas de sanación, exorcismos y ofertas terapéuticas neoesotéricas va-
rias. Estas convergencias no resultan necesariamente fundadas ni fundan-
tes de nuevas pertenencias o membresías religiosas, pero sí construyen una 
experiencia religiosa inseparable de la experiencia intensa del colectivo. Di-
cho de otro modo: no obstante que observamos la creciente determinación 
personal en la configuración de los menús creyentes y practicantes a “su 
manera”, la experiencia religiosa se vive predominantemente en grupo y 
está estrechamente vinculada a la construcción y a la experiencia de perte-
nencia social. 

Se debe señalar que las transformaciones religiosas en el país tienen 
distintas velocidades de acuerdo con la región, las variables analíticas (ge-
neración, género, escolaridad y condición rural/urbana) y al tema tratado. 
Resulta interesante que las creencias trascendentales del catolicismo son 
transversales, pero con acentos específicos según la región y a la vez ingre-
san nuevos contenidos que modifican el escenario: Dios es concebido cada 
vez más como energía y no como Santísima Trinidad; por su parte, vemos 
también prácticas indígenas o cultos nuevos que se llevan a cabo sobre la 
ritualidad católica tradicional como es el de la Santa Muerte. Se observa 
una tendencia a la desinstitucionalización particularmente en las prácticas 
regulares –como la misa semanal– y de manera más notoria la retirada de 
sacramentos como la comunión o la confesión. En suma, las prácticas vin-
culadas con la jerarquía eclesiástica tienen menor impacto que aquellas 
provenientes de la religiosidad popular, que es donde se viven, se socia-
lizan, se crean y recrean la fe y sus expresiones.

Se evidencia que en el orden moral es donde menor impacto tienen 
las prescripciones pastorales asumidas por la jerarquía católica. Son eleva-
das y relativamente homogéneas las opiniones de aceptación del divorcio, 
las relaciones sexuales prematrimoniales y el uso de anticonceptivos, e in-
cluso sobre los temas que hace apenas una década eran tabú, como la ho-
mosexualidad y el aborto, aunque hay que señalar que esta tendencia pre-
senta menores porcentajes con lo observado en otros países. Es claro que 
en la moral sexual la educación laica tuvo mayor resonancia; actualmente 
los medios de comunicación –en especial la televisión– difunden valores 
secularistas no necesariamente alineados con la moral católica, quizá por 
estas razones los valores morales que regularían la vida sexual han perdido 
obligatoriedad y consenso. 

Otro tema digno de destacar es la apertura, en todos los casos, ha-
cia la tolerancia religiosa. En grados diversos los encuestados muestran 
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posturas que van del respeto a la indiferencia con relación a la opción por 
religiones diferentes a las propias. Esto, sin duda, marca un cambio que 
va de la mano con el descenso en la práctica vinculada con los temas de 
orden moral. 

En la variable de género, es la mujer la garante de la reproducción de 
las prácticas religiosas, pero también es la buscadora de nuevas experien-
cias de lo sagrado; mientras que los varones se alejan más de la Iglesia, 
participan menos en las actividades religiosas y del mundo de las creen-
cias. En términos etarios hay un comportamiento diferenciado, pues los 
jóvenes se alejan cada vez más de lo religioso, y el grupo de mayor edad 
tiende a acercarse a la Iglesia.

En algunos temas, la variable de edad es clave en la discriminación 
del comportamiento o la creencia (por ejemplo en la asistencia a misa), 
pero en otros (como la creencia en Dios) la variable importante es la re-
gión. Es decir, que la tendencia generacional convive con la regional, pero 
no en todas las dimensiones del comportamiento religioso observamos el 
mismo peso en los distintos factores o variables analíticas. Esto no impi-
de que haya una orientación de las generaciones más jóvenes –y de ellas 
las que están en procesos más urbanizados como El Ajusco y Guadalaja-
ra– donde la religiosidad tiene nuevas características que quiebran con las 
generaciones anteriores. Esta ruptura no es tan radical como en los países 
europeos, pues aquí sobreviven importantes vasos comunicantes que tras-
cienden las generaciones.  

En términos globales, los sujetos más sensibles a los cambios religio-
sos son los jóvenes urbanos de mayor escolaridad. En efecto, observamos 
con frecuencia que la variable generacional impacta conjuntamente con 
la variable escolaridad: por una parte porque el acceso educativo es más 
amplio en las generaciones jóvenes y por otra, porque parece incidir en el 
mismo sentido secularizador, es decir, a favor del distanciamiento de las 
prácticas, creencias y autoridades sostenidas por la institución, traducién-
dose no en un ateísmo radical sino en una mayor disposición a la com-
binación de creencias de distintas matrices, la resignificación cultural de 
prácticas tradicionales, y la individuación en materias de moral sexual. 

Otro rasgo que da forma continua a esta vivencia es la iconofilia, es 
decir, la presencia constante de las imágenes generadas por distintas ma-
trices religiosas que ocupan espacios de muy distinta índole: las vemos 
en los estandartes que acompañan e identifican a las peregrinaciones o 
los altares domésticos y barriales; ellas dotan de una estética particular a 
comercios, edificios, puentes y parques.65 Se encuentran en los lugares y en 
los “no lugares” a los que dota de identidad y calidez, de manera temporal 
en los sitios que recorre en su trayecto peregrino o de manera permanente 
a través de grafitis y altares. Los barrios son resignificados, se construyen 

65 Nancy Farris explica que fue en esta “religiosidad parroquial” donde se fundieron y sincretizaron las 
religiones prehispánicas (la maya con la católica), no así en la idea de Dios, pues ésta no tenía antece-
dente para los indígenas.
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pequeñas capillas que son alimentadas con rigurosidad, se pintan paredes, 
se cuelgan imágenes en los camiones, y así sucesivamente; en suma, se re-
inventa un espacio imaginado que atraviesa lo privado (el altar personal) y 
lo público (la calle o el camión) reconstruyendo un espacio visual y simbó-
lico y dotando de una nueva narrativa a los territorios (Suárez, 2012a). El 
proceso no termina ahí, en los últimos años se ha observado con atención 
que el cuerpo ha pasado a ser un lienzo donde se imprime la identidad 
religiosa a través de los múltiples tatuajes. 

Esta iconofilia, más que un rasgo psicológico, ha constituido un me-
canismo simbólico clave en los procesos de sincretismo e hibridación de 
las religiosidades étnicas indias, afro e hispánicas a lo largo de la historia 
de las sociedades latinoamericanas como las analizadas: es la imagen y su 
polisemia la que, prescindiendo de un rigor conceptual o dogmático, es 
capaz de constituirse en puente de tradiciones religiosas diversas –y aun 
opuestas– en el proceso de la conquista y la colonización, no sólo para 
construir símbolos de un nuevo mestizaje que promete unificar o sinteti-
zar lo que antes fue contrario –como la Guadalupana emergió como sím-
bolo de la protonación– , sino incluso para seguir abierta a la continuidad 
de múltiples significados en resistencia y constante recreación, y bajo esta 
condición, continuar convocando y nucleando los ritos colectivos.  

Se debe señalar que, de acuerdo con lo observado en los varios ca-
pítulos anteriores, existe una tendencia diferenciada en los tres lugares. 
Aguascalientes, sociedad preponderantemente mestiza con poca presencia 
indígena, con vocación mercantil desde sus orígenes y que en las últimas 
décadas vivió un proceso de industrialización acelerado y la llegada de 
nuevas oleadas de migrantes, tiene el mayor porcentaje de católicos con 
una orientación que podríamos denominar de catolicismo conservador en 
movimiento (aunque hay rasgos de heterogeneidad y en algunos temas, 
como por ejemplo dimensiones del orden moral, aparece menos conser-
vadora que Guadalajara). 

Guadalajara, que es una de las regiones más urbanizadas del país, con 
composición social diferenciada entre criollos, mestizos, indígenas, mi-
grantes de distintas regiones, ciudad que tiene una importante influencia 
de la modernización y tendencia a la secularización, con una tradición 
católica de larga data con influencia internacional y a la vez con diversidad 
religiosa remarcable, podría ser denominada como una región preponde-
rantemente católica, pero tendencialmente heterodoxa. 

El Ajusco, colonia de reciente creación, nutrida por población con-
formada por los excesos de la modernización urbana que orillaba a los 
habitantes populares a las laderas de la ciudad y la seducción de la mis-
ma hacia los expulsados del campo, muestra un modelo de religiosidad 
urbano-secular que combina tradiciones católicas con contenidos popu-
lares y referencias de la cultura global. En términos generales, el mapa 
regional por grados de catolicidad presentado en el inicio del libro sin-
tetiza esta caracterización tendencial: en Aguascalientes la predominancia 
del catolicismo es contundente, en Guadalajara se observa una orientación 
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a la heterogeneidad, pero con la presencia católica todavía muy significa-
tiva, en El Ajusco la diversidad aparece con mucha claridad con el mayor 
porcentaje de personas que se dicen “sin religión”.

Las formas mexicanas de creer. El problema teórico

En términos teóricos, el estudio nos conduce a reflexionar sobre las carac-
terísticas de la experiencia religiosa en México que no es la misma que 
aquella sucedida en otras latitudes, particularmente en los países centra-
les (Estados Unidos y Europa). Si bien en México se observa con relativa 
claridad la tendencia a la subjetivación, la desinstitucionalización y la 
individuación, la modalidad específica local no se traduce en la cons-
trucción de religiosidades individuales, sino en la continuidad de ciertos 
elementos de mediación colectiva de larga duración. 

Acaso el abandono de la obligatoriedad de la norma religiosa deriva-
da del fortalecimiento de la autonomía de las esferas social y política, y aún 
más el abandono de la pretensión de verdad objetiva de las cosmovisiones 
religiosas que, de acuerdo con Berger (2006), conduce a la radical subjeti-
vación de la creencia religiosa en la modernidad, no se traduce en una au-
tomática individuación sino en un nuevo horizonte en donde emergen más 
visiblemente todavía otros dispositivos (rituales, espaciales) de recreación 
del sentido y de experiencia comunitaria que han operado históricamente 
en relativa tensión y autonomía con la institución eclesial. Danièlle Her-
vieu-Léger (1999, 1993) habla de una modernidad religiosa que iba más 
allá de las iglesias vacías, nuestro punto de observación es completamente 
distinto: en México los templos se renuevan constantemente y, sobre todo, 
las formas dinámicas y vitales de la religiosidad popular están a la orden 
del día. Grace Davie acuñó la célebre fórmula de “creer sin pertenecer” 
(1994). En México no hay creencia y abandono de la pertenencia, aquí no 
hay creyentes sin iglesias, tampoco iglesias sin creyentes, de hecho México 
según los datos arrojados por World Values Survey es uno de los países con 
más altos índices de participación ritual –sólo por debajo de Irlanda–, lo 
que encontramos son creyentes-practicantes que creen a su manera y que 
construyen múltiples formas de pertenecer, más cercanas a la heterodoxia 
que a la ortodoxia eclesial. Por eso, nuestro principio de observación no es 
en qué creen los que no creen –como bien se señaló en la introducción– 
sino explicar las variadas formas del creer en el contexto mexicano. 

El creyente que observamos a través de los datos no es un indiferente, 
ni un creyente sin iglesia, tampoco un creyente a “mi manera” que reivin-
dique la individualidad de la religiosidad; más bien nos enfrentamos a un 
creyente a “nuestra manera”, que es una manera colectiva, aunque no ge-
neral, de recrear constantemente lo que conocemos como religiosidad po-
pular. Nos encontramos mayoritariamente con un católico con un fuerte 
arraigo en la tradición, con una práctica muy cercana a la religiosidad po-
pular (asiduo a misa, participativo en los sistemas de mandas a los santos, 
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entusiasta del mantenimiento de la fiesta en torno a la Virgen y a los Santos 
patronos, creyente en Dios, en el cielo, en los ángeles, y menos en el infier-
no, los demonios y el purgatorio); no obstante, está a la vez dispuesto a la 
adopción de nuevos contenidos que resignifican las formas tradicionales 
(por ejemplo, introducen imaginarios exógenos al catolicismo popular 
como son las creencias en la reencarnación, los chacras, la energía y el 
fin como unidad con el cosmos). 

Asimismo, su creatividad recrea nuevas tradiciones con toda la pa-
rafernalia de las heredadas por el catolicismo (como es el rezo del rosario 
los días primero de mes para celebrar de manera tradicional el nuevo culto 
a la Santa Muerte, que se practica de manera heterodoxa al margen de la 
Iglesia). También se rescatan tradiciones “ancestrales” con sentidos reno-
vados (marchas energéticas a los lugares sagrados de la naturaleza, o el 
ritual de carga de energía en las zonas arqueológicas los días de equinoc-
cio). Otros continúan practicando las tradiciones heredadas, pero impri-
miéndoles sentidos novedosos (como peregrinar por las rutas de la Virgen 
para desbloquear los chacras de la tierra). En suma, se crean cultos bisagra 
que funden varios tipos de matrices distintas. Los nuevos elementos se 
incorporan de manera versátil y dinámica a la vivencia de una religiosidad 
popular y tradicional, cuya característica es y ha sido el sincretismo.

En ese sentido, en el país se vive una compleja transacción entre las 
herencias de la tradición y la capacidad de innovación: sincretismo in-
dio-católico; catolicidad criolla tradicional ritualista, catolicismo santero-
mágico-exotérico, conservadurismo católico, catolicismo postconciliar, e 
incluso catolicismos particulares como los generados por las identidades 
barriales. Desde estas matrices sincréticas se renuevan expresiones híbri-
das como han sido las culturas de colonias de la capital de México, por 
ejemplo la tepiteña, o el actual catolicismo ecléctico con sensibilidad new 
age, o el gnosticismo actualizado con prácticas neonativas o neopaganas, 
o las expresiones del rescate de lo azteca con sabor a hatta yoga, o el culto 
a San Judas Tadeo con la parafernalia de la santería afrocubana. Las nue-
vas combinaciones aportadas desde la religiosidad popular con nuevas 
matrices de sentido son tan amplias como la creatividad de los propios 
mexicanos.66 

En México la dicotomía central no es individuo vs. institución o in-
dividuo vs. colectividad –como parecen sugerir los autores europeos res-
pecto del fenómeno religioso en la modernidad– sino la capacidad de 
construcción de espacios intermedios que la institución no controla pero 
que tampoco dejan al individuo en la autonomía absoluta. Las expresiones 
como las peregrinaciones, los altares barriales, la familia, los rezos colec-

66 En un ejercicio de agrupamientos (clusters) estadísticos aplicado a los resultados de la encuesta de 
Guadalajara, pudimos clasificar y analizar los siguientes tipos de creyentes y practicantes: católico in-
clusivo que abarcaba 44% (donde ubicamos a los católicos populares y a los católicos al estilo new 
ager); católico nominal, católico tradicional, católico conservador, indiferentes-sin iglesia (aquí ubica-
mos a los católicos indiferentes, a los agnósticos y ateos, a los neoesotéricos populares y a los new agers 
sin iglesia). Véase De la Torre y Gutiérrez Zúñiga, 2012: 79.
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tivos, las asociaciones, etcétera, constituyen redes comunitarias que son el 
soporte donde se recrea la experiencia religiosa. Así, la modernidad reli-
giosa mexicana –la otra modernidad que diría Gilberto Giménez (1996)67 
o la modernidad “realmente existente” de Bolívar Echavarría (2010:31)68– 
navega entre la colectividad y la individualidad, entre la tradición y la crea-
ción, entre la institución y la innovación, entre el dogma y la herejía. 

Por supuesto que el gran paraguas que permite esas múltiples ope-
raciones y combinaciones es la religiosidad popular, cuya plasticidad 
acoge más que excluye, invita más que controla, permite más que casti-
ga, seduce más que obliga. Es en ese espacio donde se crea una ruta entre 
institución e individuos, donde la tradición es el anclaje de lo nuevo. En 
suma, en la cuestión religiosa, en México hay múltiples formas de prac-
ticar y creer, y múltiples maneras de pertenecer.  

Los datos del trabajo aquí presentado nos permiten concluir que es 
la lógica de la religiosidad popular la que le da sustento a muchas de las 
prácticas presentes en la cotidianidad estudiada. Ella se presenta como un 
espacio “entre medio” (in between) que, como sugiere Homi K. Bhabha, se 
sitúa entre las narrativas de las subjetividades originarias o tradicionales, y 
las emergentes. Este autor plantea que el estudio de estos espacios permite 
atender las articulaciones entre las diferencias culturales, y que es en ellos 
donde se están elaborando las estrategias de identidad (selfhood) personal 
o comunitaria (Bhabha, 2002: 14). 

En el caso que nos ocupa, la religiosidad popular es un lugar social-
comunitario “entre medio” la institución y los individuos. Es también un 
territorio en medio de la tradición y la modernidad, del sincretismo cató-
lico-indígena, del hibridismo catolicismo popular, religiosidades difusas 
bajo el sello new age o de mercantilizaciones neoesotéricas. La religiosidad 
popular es entonces un espacio umbral desde el cual se ejerce la continui-
dad con el linaje creyente, pero unido a la creatividad y la libertad. Es la 
continuidad del barroco mexicano en donde prevalece el culto por las imá-
genes, y que, como sugiere Serge Gruzinski, funciona como un depósito de 
residuos culturales (indios, católicos y africanos) que amontona imágenes 
cargadas de distintas memorias, a las cuales se adhieren nuevos proyectos 
y ficciones propias de los tiempos posmodernos (Gruzinski, 1999: 215). 
Este proceso con fuertes elementos sincréticos tiene una larga historia y 
tradición, revistiendo una densidad en la que se construye la pertenencia 

67 Argumenta Giménez: “para nosotros es de vital importancia (distinguir) entre modernidad en el centro 
y modernidad en la periferia o en la ‘periferia del centro’, para adecuarnos al caso mexicano. En los paí-
ses centrales la modernidad es, en cierto modo, un estado adquirido, consolidado y hasta cierto punto 
uniformemente difundido. En los países periféricos, en cambio, es todavía un proceso eternamente in-
acabado y desigual, además de revestir casi siempre un carácter desordenado, polarizado y destructivo” 
(Giménez, 1996: 18).

68 Dice Echavarría: “La modernidad capitalista es una actualización de la tendencia a la modernidad a 
la abundancia y la emancipación, pero es al mismo tiempo un ‘autosabotaje’ de esa actualización, que 
termina por descalificarla en cuanto tal. Éste sería el secreto de la ambivalencia del mundo moderno, 
de la consistencia totalmente inestable, al mismo tiempo fascinante y abominable, de todos los hechos 
que son propios de la sociedad moderna” (Echavarría, 2010: 32).
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social, pero en permanente movilidad. Retomando la metáfora de Jordi 
Soler, diríamos que es una especie de “órbita religiosa” creada por la “eclo-
sión entre lo occidental y lo indígena”, en donde caben todos los “obje-
tos con poder”, ya sean tradicionales católicos –como las estampitas de 
la Virgen y los Santos de yeso–, o étnicos –como los ojos de venado o los 
nahuales–, o nuevos héroes producto de las industrias culturales –como 
extraterrestres o futbolistas– (Soler, 2012: 333). Es este medio en constante 
dinamismo al que se están integrando nuevos elementos y matrices, lo que 
hace de la tradición un anclaje de lo nuevo (por ejemplo el culto a la Santa 
Muerte que retoma el catolicismo popular urbano, pero para venerar una 
figura secular y al margen de la iglesia, o los amuletos orientales ofrecidos 
en los puestos de yerbas en los mercados populares de las ciudades, o las 
limpias reformuladas con términos y sentidos de alineación de chacras o 
de armonización energética, etcétera). 

Sobre el tema, la literatura mexicana ha sido compleja y diversa, desde 
las tesis del mestizaje cultural hasta sus voces críticas, como el “México 
profundo” de Batalla69 o la propuesta de la hibridación de García Canclini 
(2009). Lo cierto es que parece que todas las explicaciones convergen en 
que México se caracteriza por la “coexistencia de varias formulaciones de 
la vida y el tiempo” (Lomnitz, 2006: 20), y por una suerte de “prolongada 
aspiración a una modernidad que no acaba de lograrse” (Lomnitz, 1999: 
21), o lo que Echavarría denominaría el ethos barroco: “circunstancias cuyo 
conjunto es diferente en cada situación singular, pero que parecen organi-
zarse siempre en torno a un drama histórico cuya peculiaridad reside en 
que está determinado por un estado de empate e interdependencia entre 
dos propuestas70 antagónicas de forma para un mismo objeto” (Echavarría, 
2011: 47).

Esta constatación no es exclusiva de México, de hecho Bastide desde 
la teoría antropológica hablaba del “principio de corte” (Bastide, 1955), la 
sociología de Jean Remy señala la existencia de transacciones simbólicas 
(Remy, 1990), Michael Lowy desarrolla el concepto de “afinidades electi-
vas” siguiendo la idea original de Weber (Lowy, 1988), Bourdieu abona 
con el concepto de “habitus clivé” (Suárez, 2012b). Lo cierto es que en 
América Latina floreció un rasgo sincrético particular del catolicismo lo-
cal. Así, tanto en Argentina (véanse los trabajos de Frigerio, 1999 y Semán, 
2008, Ameigeiras, 2008) como en Brasil (Sanchis, 2008) la religiosidad 

69 “Hubo mestizaje. Lo hay. Pero no como mezcla equilibrada de sangres en la que cuenta lo mismo la 
india que la europea, sino más bien como injertos de allá en el sólido tronco de aquí, o como arroyuelos 
que se incorporan al majestuoso curso del río que es el indio” (Bonfil Batalla, 1989: 32).

70 “Pensamos que pocas historias particulares pueden ofrecer un panorama mejor para el estudio del ethos 
barroco que la historia de la cultura en la España americana de los siglos xvii y xviii y lo que se ha re-
producido en ella en los países de América Latina. Esto por dos razones convergentes: primero, porque 
no ha habido tal vez ninguna otra situación histórica como la de las sociedades constituidas sobre la 
destrucción y la conquista ibérica (católica) de las culturas indígenas y africanas en las que la modalidad 
barroca del ethos moderno haya tenido mayores y más insistentes oportunidades de prevalecer sobre las 
otras y, segundo, porque el largo predominio, primero central y abierto y después marginal y subterráneo, 
de este ethos en distintas sociedades ha permitido que su capacidad de inspirar la reacción de formas se 
efectuara allí de manera más amplia y más profunda” (Echavarría, 2011: 47-48).
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popular católica con raíz sincrética se ha constituido como una franja de 
una “espiritualidad cosmológica, holística y relacional” que habilita el plu-
ralismo y el ecumenismo de la práctica religiosa de los latinoamericanos. 
También existe una religiosidad “subcutánea” que es practicada subrep-
ticiamente en la cotidianidad de los barrios de los argentinos y que no es 
ni reconocida ni promovida por las agencias estatales ni por las iglesias. 
El catolicismo popular sincrético es una religiosidad “subcutánea” que no 
es necesariamente gestionada por los sacerdotes (Suárez, 2008), pero que 
ha podido brindar continuidad a la yuxtaposición de culturas indígenas, 
africanas y católicas ibéricas, pues ambas comparten una idiosincrasia 
mágica-festiva-emocional en torno a imágenes de santos y vírgenes. En 
palabras de Alejandro Frigerio, esta franja festiva-mágica de la religiosidad 
popular ha constituido el “puente cognitivo” mediante el cual se alinean las 
formas y los contenidos de marcos culturales diversos y distintos, y a la vez 
es sobre este puente cultural que se generan y amplían nuevas expresiones 
de la religiosidad cultural. 

El caso es que para nuestro contexto es la religiosidad popular la que 
permite que las mezclas constantes entre diferentes religiones sean incor-
poradas por los individuos e instaladas en las tradiciones populares sin 
generar contradicciones. 

Pensando en una agenda de trabajo

Las diversas observaciones realizadas en este libro invitan a una nueva 
agenda en la investigación sobre la religión en México. Lo que aquí se pre-
senta sirve como base para pensar en el futuro en una encuesta nacional 
sobre la cuestión religiosa con variables y dimensiones específicas. La tarea 
pendiente es construir, con base en lo que hasta aquí se pudo acumular, 
un instrumento preciso que responda a las reflexiones expuestas; con uni-
versos de escalas comparables y estrategias de muestreo por regiones que 
permitan abarcar y contrastar las transformaciones que se están gestando 
respecto a las que hemos observado en estos tres estudios sobre la Región 
Centro y Centro-Occidente del país, donde la pertenencia religiosa católi-
ca ha mostrado ser más sólida. 

Asimismo, parece pertinente indagar la importancia de la variable so-
cioeconómica a través de reactivos que permitan valorar adecuadamente 
el posicionamiento de los entrevistados más allá de su ingreso monetario 
individual y considerando su lugar en la unidad familiar (estudiante, ama 
de casa, adulto mayor). A partir de esta medición, resultaría muy prome-
tedor encontrar un modelo o combinación compleja de las variables que 
aquí hemos mostrado como factores analíticos de peso en las distintas 
dimensiones del comportamiento religioso (género, generación, escolari-
dad, región) que permita entender las correlaciones entre las mismas, sus 
articulaciones y sinergias; un ejercicio de este tipo nos permitiría replicar 
algunas de las preguntas que tuvieron que salir del ejercicio comparativo 
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por no haber sido planteadas en los tres casos y, a su vez, agregar otras no 
consideradas por nuestras encuestas, pero que estimamos importantes a 
la luz de nuestras experiencias: es necesario, por ejemplo, involucrar me-
diciones no sólo de la escolaridad sino de las experiencias de movilidad 
(nacional e internacional) y del consumo cultural, que se perciben fun-
damentales en la reconfiguración de los imaginarios, las prácticas y las 
orientaciones morales de los sujetos. Sería también importante explorar 
la cultura cívica y la cultura política en relación con lo religioso, así como 
acerca de las representaciones de género y familia, ámbitos todos articula-
dos de distintas maneras con discursos, prácticas y normativas religiosas.  

Otra línea de análisis muy prometedora sería la construcción de mo-
delos estadísticos multivariados para la exploración de los distintos perfi-
les creyentes y así dar cuenta no sólo de un perfil de creyente en México, 
sino de varios tipos creyentes que nos acerquen a comprender las lógicas 
predominantes de la reconfiguración de la religión en nuestro país. De 
esta manera, podríamos abonar más ampliamente a la definición de las 
características comunes del perfil del “creyente a la mexicana” que, como 
expusimos líneas atrás, tiene sus particularidades y muestra una gran di-
versidad en sus formas de creer. 

Finalmente, este texto pretende ser una reflexión más en la tradición 
de estudios de sociología de la religión en México, aportando para ello da-
tos, análisis y preguntas. Ojalá inspire a otros investigadores a ocuparse de 
la religión que, como lo dijimos, es fundamental para entender el México 
del nuevo siglo. 
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Cédulas de los cuestionarios 

Encuesta sobre pertenencia, creencias y prácticas
religiosas en Jalisco (eppcr, 2006) 

Encuesta sobre creencias y prácticas religiosas
en el estado de Aguascalientes (ecpr, 2009)

Encuesta sobre la experiencia religiosa
en la colonia El Ajusco (eer, 2010) 

Encuesta del módulo International Social Survey
Programme sobre religión en México (issp, 2009) 
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Cédula de encuesta sobre pertenencia, 
prácticas y creencias religiosas en Jalisco 2006

1. ¿En dónde nació usted?
a) zmg.
b) Estado de Jalisco.
c) Fuera del estado de Jalisco.

2. ¿Ha vivido en otro país?

a) Sí. ¿En cuál? 
b)  No.

3. ¿Podría mencionar si pertenece a alguno de los siguientes grupos re-
ligiosos?

Católico Cristiano no católico, ¿cuál? Oriental Otro Ninguno

Protestante histórica, ¿cuál?

a) Bautista.
b) Nazareno.
c) Otra protestante histórica 

(Presbiteriana, Metodista, 
Anglicana, Luterana, Epis-
copaliana, Cuáqueros, en-
tre otras).

¿Cuál? ¿Cuál

Pentecostales y evangélicas, 
¿cuál?

Iglesia Apostólica.
Sociedades cristianas.
La Luz del Mundo.
Iglesia de Cristo.
icimar (Iglesia Cristiana In-
terdenominacional).

Otras evangélicas o pentecos-
tales.

Bíblicas no evangélicas, ¿cuál?
Adventistas.
Mormones.
Testigos de Jehová.
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4. En caso de haber pertenecido a alguna otra religión en el pasado, ¿po-
dría mencionar a cuál?

Católico Cristiano no católico, ¿cuál? Oriental Otro Ninguno

Protestante histórica, ¿cuál?
a) Bautista.
b) Nazareno.
c) Otra protestante histórica 

(Presbiteriana, Metodista, An-
glicana, Luterana, Episcopa-
liana, Cuáqueros, entre otras).

¿Cuál? ¿Cuál

Pentecostales y evangélicas, 
¿cuál?

Iglesia Apostólica.
Sociedades cristianas.
La Luz del Mundo.
Iglesia de Cristo.
icimar (Iglesia Cristiana Interde-
nominacional).

Otras evangélicas o pentecostales.

Bíblicas no evangélicas, ¿cuál?
Adventistas.
Mormones.
Testigos de Jehová.

5. Actualmente, ¿cada cuándo asiste usted a servicios religiosos?

a) A diario o casi a diario.
b) Cada semana.
c) Cada mes.
d) Cada año.
e) Ocasionalmente (bodas, bautizos…).
f) Nunca.

6. Usted considera la celebración religiosa de bautizos, bodas y entierros…

a) Muy importante.
b) Poco importante.
c) Me es indiferente.

7. ¿Qué valores considera que son más importantes en la formación de 
los niños? (Darles un valor del 1 al 5 en orden de importancia).

a) Amor a México y respeto por sus leyes.
b) Formación religiosa.
c) Amor a la naturaleza y armonía interior.
d) Amor al prójimo.
e) La pureza y la decencia. 
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8. ¿En dónde considera usted que deben enseñarse estos valores?

a)  La escuela.
b)  La familia.
c)  La iglesia o comunidad religiosa.
d)  Instituciones de gobierno.
e)  Los medio masivos de comunicación.
f) Otros.
g) No contesto.

9. ¿Qué es Dios para usted?

a)  La fuerza vital o energía.
b)  Un Dios personal.
c)  La Santísima Trinidad.
d)  Me es indiferente.
e)  No creo en Dios.

10. ¿Qué cree usted que existe después de la muerte?

a)  Cielo e infierno.
b)  Resurrección y Juicio Final.
c)  Reencarnación.
d)  No hay nada.
e)  Unidad con el cosmos.
f)  Otra. ¿Cuál?

 
11. Si usted tiene un altar personal en casa , ¿a quién lo tiene dedicado?

a) A la Virgen de Guadalupe.
b) A su ángel guardián.
c) A la Santa Muerte.
d) Al Santo patrón o patrona de la parroquia o la localidad.
e) A Buda.
f) A una deidad de Santería cubana (Xangó, Yemayá….).
g) Juan Soldado, Max Simón, San Pascual Bailón, [entre otros, santo no reconocido por la 

Iglesia Católica].
h) Otro. ¿Cuál?
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12. ¿Cuál de estas actividades acostumbra usted practicar? (Ocasional, 
frecuente, no lo practico)

Ocasional Frecuente No lo practico

a) Velación a ancestros. 

b) Altar de muertos.

c) Peregrinaciones a santuarios.

d) Carga de energía durante equinoccio 
en lugares sagrados como pirámides o 
santuarios naturales.

e) Ritual indígena: danza indígena ritual 
o baño de temazcal.

f) Limpias con yerberos, curanderos o 
brujos.

g) Pagos de manda a virgen o santo
milagroso.

h) Leer tarot, i ching, caracoles, café, runas, 
que le hagan su carta astral, entre otros, 
para conocer su destino.

i) Espiritismo.

j) Alineación de chacras, nivelación de 
energías, curas o limpias energéticas.

k) Hablar en lenguas, recepción
del Espíritu Santo o glosolalia.

l) Leer horóscopos.

m) Yoga, meditación o alguna otra técnica 
espiritual oriental.

13. ¿Cree usted en...?

a) El diablo.
b) Los seres de luz.
c) Duendes y troles.
d) Imágenes milagrosas.
e) El poder milagroso del Espíritu Santo.
f) Contacto con extraterrestres.
g) Fantasmas, aparecidos, espíritus chocarreros.
h) Nahuales.
i) Ángeles guardianes.
j) La Santísima Trinidad.
k) El karma (lo que se hace de alguna manera se nos regresa).

14. De las siguientes opciones, ¿cuál retrata mejor a un “buen creyente”?

a) Cumple con las leyes de Dios y de la Iglesia.
b) No le hace mal a nadie.
c) Vive en familia los valores religiosos.
d) Trabaja por la justicia y la igualdad.
e) Practica la caridad.
f) Otra 
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15. ¿A qué atribuye el éxito o fracaso en su vida?

a) Al destino.
b) A la suerte.
c) Al esfuerzo personal.
d) A la voluntad de Dios.
e) A las condiciones sociales.

16. Si le invitaran a una ceremonia de una religión distinta a la suya, ¿asis-
tiría?

a) Sí.
b) No.

17. ¿Qué haría si alguien de su familia cambiara de religión?

a) Ya no lo trataría más.
b) Trataría de convencerlo de que está en un error.
c) Respetaría su decisión.
d) Lo apoyaría.

18. ¿Por qué considera usted que la gente cambia de religión?

a) Porque su antigua religión no le satisface.
b) Porque les “lavan el cerebro”.
c) Porque les ofrecen beneficios económicos.
d) Porque no conocen su propia religión.
e) Por decisión personal.
f) No sé.

19. ¿Podría mencionar usted si está o no de acuerdo con las siguientes 
prácticas?

Sí No Depende

a) Divorcio.

b) Relaciones prematrimoniales.

c) Los métodos anticonceptivos.

d) El aborto.

e) La homosexualidad.

f) La pornografía.
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Encuesta sobre creencias y prácticas religiosas
en Aguascalientes (ecpra) 

Introducción 
                                                
Buenos días/tardes, soy [citar nombre], encuestador del Instituto de 
Mercadotecnia y Opinión (imo), estamos realizando una encuesta para 
conocer su opinión sobre diversos temas, usted ha sido seleccionado 
aleatoriamente para ser entrevistado, ¿sería tan amable en concedernos 
unos minutos de su tiempo?, sus respuestas conservarán en el anonimato.

Preguntas filtro

¿Vive usted en esta casa?

1. Sí ____ (Aplicar la encuesta)      2) No ____ (No aplicar la encuesta)

Cuestionario

1. Para usted, ¿qué tan importante es en su vida…?

1) Muy
importante 2) Importante 3) Poco

importante
4) Nada

importante

8) No
sabría 
opinar

a) Los amigos

b) La familia

c) El trabajo

d) La religión
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2. ¿Qué tanta confianza tiene usted en …?

1) Total 
confianza

2) Mucha 
confianza

3) Algo de 
confianza

4) Poca 
confianza

5) Nada de 
confianza

8) No puedo 
elegir

a) El Congreso Federal

b) Las empresas e industrias

c) Las Iglesias y organizaciones 
religiosas

d) La Corte y el Sistema de 
Justicia

e) Las escuelas y el sistema 
educativo

f) Los partidos políticos

g) Los medios de comunicación

h) La policía

i) Las fuerzas armadas (Ejército, 
Marina, Fuerza Aérea)

3. ¿Podría mencionar usted si está o no de acuerdo con las siguientes 
prácticas? (Respuesta espontánea).

1) Sí 2) No 3) Depende del caso 8) No sabría opinar

a) La homosexualidad

b) El uso de anticonceptivos

c) El divorcio

d) El aborto en caso de que exista una alta probabi-
lidad de que el bebé nazca con un grave defecto

e) El aborto en caso de que la familia tenga muy ba-
jos ingresos y no puedan mantener a más hijos

f) Las relaciones sexuales prematrimoniales (antes 
de casarse)

4. ¿Me podría decir en orden de prioridad dos lugares donde se debe 
enseñar educación sexual? (Dos menciones en orden).

1) La escuela   
2) La familia    
3) La iglesia o comunidad religiosa 
4) Instituciones de gobierno   
5) Los medios masivos de comunicación 
6) En todos por igual   
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5. ¿Qué tan de acuerdo o en desacuerdo está usted con las siguientes 
afirmaciones …?

1) Muy
de acuerdo

2) De
acuerdo

3) Ni de acuerdo
ni en desacuerdo

4) En
desacuerdo

5) Muy
en desacuerdo

8) No
puedo 
elegir

a) La responsabilidad de un espo-
so es ganar dinero, y la de una 
esposa es cuidar del hogar y la 
familia

b) En un balance general, la vida 
familiar sufre cuando la mu-
jer tiene un trabajo de tiempo 
completo

c) Una madre que trabaja puede 
establecer una relación tan cáli-
da y segura con sus hijos como 
una madre que no trabaja

d) Tanto el hombre como la mujer 
deben contribuir al ingreso fa-
miliar

6. ¿Usted aceptaría que una persona de una fe o religión distinta a la 
suya o con puntos de vista religiosos muy diferentes a los suyos …

1) Definitivamente
sí aceptaría

2) Probablemen-
te sí aceptaría

3) Probablemen-
te no aceptaría

4) Definitivamen-
te no aceptaría

8) No 
puedo 
elegir

a) Se case con alguien muy 
cercano a usted?

b) Sea candidato del parti-
do político al que usted 
apoya?

7. ¿Qué tan de acuerdo o en desacuerdo está usted con las siguientes 
afirmaciones?

1) Muy de 
acuerdo

2) De
acuerdo

3) Ni de acuerdo 
ni en desacuerdo

4) En
desacuerdo

5) Muy en 
desacuerdo

8) No puedo
elegir

a) Todos los grupos religiosos 
en México  deben tener los 
mismos derechos

b) Debemos respetar todas 
las religiones

c) Hoy en día la religión tie-
ne mucha influencia en la 
política
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8. Está usted de acuerdo o en desacuerdo con las siguientes afirmacio-
nes: practicar una religión ayuda a las personas a…

1) Muy de 
acuerdo

2) De 
acuerdo

3) Ni de 
acuerdo

ni en
desacuerdo

4) En
desacuerdo

5) Muy en 
desacuerdo

8) No
puedo elegir

a) Encontrar paz interior y felicidad.

b) Mantener buenas relaciones dentro de 
la familia.

c) Satisfacer sus necesidades de seguridad 
y protección.

d) Hacer amigos.

e) Ganar consuelo en tiempos de proble-
mas y penas.

f) Conocer el tipo apropiado de perso-
nas.

g) Mejorar su posición económica.

9. ¿Está usted de acuerdo o en desacuerdo en que …?

1) Muy de 
acuerdo

2) De 
acuerdo

3) Ni de 
acuerdo 

ni en 
desacuerdo

4) En 
desacuerdo

5) Muy en 
desacuerdo

8) No puedo 
elegir

a) Todas las religiones cumplen el 
mismo propósito, sólo difieren en 
sus creencias y prácticas.

c) Uno puede liberarse de sufrimien-
tos o deseos mundanos a través del 
esfuerzo propio, sin la interven-
ción de Dios.

d) La veneración a los antepasados no 
quebranta mis creencias religiosas.

e) Los hombres deben tener mayor li-
derazgo que las mujeres en rituales 
o ceremonias religiosas.

10. ¿Cuál de las siguientes afirmaciones se acerca más a sus puntos de 
vista? (Sólo una respuesta).

1) Existe muy poca verdad en cualquier religión 
2) Hay verdades básicas en muchas religiones 
3) Sólo existe la verdad en una religión 
8) No puedo elegir 
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11. En su opinión, además de la formación religiosa, ¿cuál es la principal 
actividad que deben desempeñar las iglesias?

1) Formación de valores  
2) Lucha contra la pobreza y la marginación   
3) Ayuda espiritual   
4) Promoción de la paz 
5) Ayuda al necesitado   
6) Formación de los jóvenes       
7) Otra. ¿Cuál? 

12. ¿Cree usted que sus hijos deben tener la misma religión que sus pa-
dres o que los hijos deben elegir su propia creencia? 

 [En caso de no tener hijos pensar en el caso hipotético que los tuvieran].

1) Deben tener la misma religión que sus padres 
2) Deben elegir su propia creencia     
3) No sabría opinar 

13. ¿A qué tipo de escuela prefiere que sus hijos asistan?
1) Escuela laica donde no se enseñe religión 
2) Escuela con enseñanzas religiosas  
3) Me es indiferente 

14. ¿Usted cree que ….?, ¿y alguna vez lo ha consultado o utilizado?

14a.- ¿Cree que …? 14b.- ¿Alguna vez lo ha 
consultado o utilizado?

1) Sí 2) No 1) Sí 2) No
a) El signo de nacimiento de una persona u ho-

róscopo puede afectar el curso de su vida

b) La lectura del tarot o el café pueden decirle 
aspectos de su futuro

c) La herbolaria puede aliviar enfermedades

d) El poder de los curanderos para aliviar en-
fermedades

e) El poder de los brujos para influir en el curso 
de las cosas

f) Algunos adivinos realmente pueden ver el 
futuro
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15. ¿Usted cree en ...?

1)
 D

efi
ni

tiv
am

en
te

 sí

2)
 P

ro
ba

bl
em

en
te

 sí

3)
 P

ro
ba

bl
em

en
te

 n
o

4)
 D

efi
ni

tiv
am

en
te

 n
o

8)
 N

o 
pu

ed
o 

el
eg

ir

a) Dios

b) Los Santos

c) La Virgen

d) Jesucristo

e) La vida después de la muerte

f) El cielo

g) El infierno

h) Los milagros religiosos

i) La reencarnación

j) Los ángeles

k) Los poderes sobrenaturales de 
antepasados difuntos

l) El purgatorio

m) Las apariciones

n) La energía universal espiritual

16.  Por favor indique qué afirmación expresa mejor lo que usted cree 
acerca de Dios

1) No creo en Dios 
2) No sé si existe un Dios y no creo que haya forma de averiguarlo 
3) No creo en un Dios personal, pero sí creo en un poder supremo de algún tipo 

4) Me descubro creyendo en Dios algunas veces, pero en otras no 
5) Cuando tengo dudas, siento que creo en Dios 
6) Yo sé que Dios realmente existe y no tengo dudas al respecto 

17.  ¿Cómo describiría sus creencias acerca de Dios?

1) No creo en Dios ahora y nunca he creído    
2)  No creo en Dios ahora, pero sí creía antes   
3)  Ahora creo en Dios, pero antes no creía     
4)  Ahora creo en Dios y siempre he creído         
8) No puedo elegir 
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18.  ¿Cuál de las siguientes afirmaciones se acerca más a su propio punto 
de vista?

1) Sólo hay un camino de salvación 
2) Cada uno debe buscar su propio camino de salvación    
3) No existe tal salvación 
8) No puedo elegir 

19. ¿Cuál de estas afirmaciones se aproxima más a la descripción de sus 
sentimientos acerca de la Biblia? (Leer opciones de la 1 a la 3).

1) La Biblia es exactamente la palabra de Dios y debe tomarse literalmente, palabra por 
palabra        

2) La Biblia es la palabra inspirada de Dios, pero no todo debe ser tomado literalmente, 
palabra por palabra 

3) La Biblia es un libro antiguo de fábulas, leyendas, historia y preceptos morales registra-
dos por el hombre  

4) Esto no aplica para mí 
8) No puedo elegir 

20. ¿Cuál de las siguientes frases lo describe mejor a usted?

1) Yo sigo una religión y me considero una persona espiritual 
2) Yo sigo una religión, pero no me considero una persona espiritual 
3) Yo no sigo una religión, pero me considero una persona espiritual 
4) Yo no sigo una religión y no me considero una persona espiritual 

21.  ¿Qué tan de acuerdo o en desacuerdo está usted con las siguientes 
frases ...?

1)
 M

uy
 d

e 
ac

ue
rd

o

2)
 D

e 
ac

ue
rd

o

3)
 N

i d
e 
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ue
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n
de

sa
cu

er
do

4)
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n 
de

sa
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do

5)
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n 
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sa
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8)
 N

o 
pu

ed
o 

el
eg

ir

a) Hay un Dios que se preocupa de cada ser 
humano personalmente

b) La gente puede hacer muy poco por cambiar 
el curso de sus vidas

c) La vida sólo tiene sentido si uno mismo se lo da



Anexos

371

22. ¿Cuál es su forma de relacionarse con Dios?
 (Sólo una respuesta)

1) Por mi propia cuenta 
2) A través de instituciones religiosas (iglesias)   
3) Por medio de grupos religiosos con los que comparto las mismas creencias 
4) No creo en Dios 

23. ¿En qué momento usted acude más a Dios?
 (Mencione dos en orden de importancia).

1) Siempre     
2) Sufrimiento     
3) Necesidad   
4) Felicidad  
5) Ayuda al prójimo       
6) Agradecimiento    
7) Nunca  

24. Hay muchas maneras de imaginar a Dios. Nos gustaría saber los tipos 
de imágenes con las cuales asocia más a Dios.

A continuación le daré un conjunto de imágenes contrastantes. En 
una escala del 1 al 7, ¿dónde ubicaría el lugar de su imagen sobre Dios 
dentro de dos imágenes contrastantes?
El primer caso de imágenes contrastantes se muestra como madre 1 
en la escala y como padre 7. Si usted imagina a Dios como una madre, 
usted diría 1, si usted imagina a Dios como padre lo situaría como 7 y 
si usted imagina a Dios en un lugar entre madre y padre, usted seña-
laría del 2 al 6 según su percepción.

Imagen Respuestas
[Anotar el número para cada inciso]

a) Madre                                                     Padre  
           01    02    03    04    05    06    07

b) Maestro                            Esposo   
           01    02    03    04    05    06    07

c) Juez                              Compañero amoroso
           01    02    03    04    05    06    07

d) Amigo                                                        Rey
           01    02    03    04    05    06    07

25. ¿Para usted, de qué manera se manifiesta Dios cotidianamente?
 (Sólo una respuesta).

1) En las buenas obras de cada uno de nosotros   
2)  En la naturaleza que nos rodea 
3) A través de milagros 
4)  De otra manera. ¿Cómo? 
5) No se manifiesta 
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26. ¿Siente usted alguna devoción especial por …?
 
 a) Una advocación de Jesucristo (dar ejemplos, como…)

1) Sagrado Corazón de Jesús 
2) El Señor de la Misericordia 
3) El Señor del Encino 
4) Cristo Roto 
5) El Señor de los Milagros 
6) Santo Niño de Atocha 
7) El Niño Doctor 
8) El Niño de las Palomitas      
9) Otro. ¿De quién? 
10)  No tengo una devoción específica  
11)  No soy creyente 

b) Advocación de la Virgen María (dar ejemplos, como…)

1) Virgen de Guadalupe 
2) Virgen de la Asunción      
3) Virgen de San Juan de los Lagos 
4) Virgen de la Salud 
5) La Inmaculada Concepción 
6) Virgen del Carmen 
7) Otra. ¿De quién? 
8) No tengo una devoción específica  
9) No soy creyente 

c) Santos

1) San Francisco de Asís 
2) San Judas Tadeo 
3) San Martín Caballero 
4) San Charbel  
5) San Martín de Porres 
6) San Antonio  
7) Santa Teresita del Niño Jesús 
8) Santo Toribio  
9) Otro. ¿De quién? 
10)  No tengo una devoción específica 
11)  No soy creyente 
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27. De las siguientes actividades, por favor dígame con qué frecuencia las 
practica.

1) Varias 
veces al 

año

2) Una vez 
al año

3) Con 
menos 

frecuencia

4) Sólo una 
vez en mi 

vida

5) Nunca 

a) Asistencia a peregrinaciones religiosas

b) Mandas o sacrificios personales para 
pedir o agradecer favore

c) Exvotos, retablos o milagritos entrega-
dos o expuestos por favores recibidos

d) Participación en fiestas dedicadas a 
algún santo patrono, la Virgen o Cristo

e) Visitar un santuario fuera de los servi-
cios religiosos comunes

f) Recibir en casa una imagen religiosa 
peregrina.

g) Asistencia a retiros espirituales
h) Participar en grupos religiosos o en 

actividades organizadas por ellos

i) Subir al cerro del Picacho con fines 
espirituales

j) Reenviar cadenas o mensajes religiosos 
y/o espirituales por internet

k) Asistir al quincenario y/o Romería de 
la Asunción

28. Por motivos religiosos, ¿usted tiene en su hogar una capilla, altar u 
objeto religioso como una imagen o crucifijo?

1) Sí                   2) No   
     
29.  ¿Me podría decir si usted escucha o ve programas religiosos, y si lo 

hace, con qué frecuencia es?

1) Sí, frecuentemente 2) Sí, ocasionalmente 3) No
a) Radio
b) Televisión
c) Internet

30. ¿Usted ha recibido o recibe instrucción religiosa a través de …?

1) Sí 2) No
a) Libros, revistas, folletos
b) Conferencias
c) Catecismo o escuela dominical
d) Cursos que se ofrecen en las iglesias
e) Colegios religiosos
f) Ejercicios espirituales por ejemplo los cuares-

males
g) Grupos de lectura de Biblia



374

CREER Y PRACTICAR EN MÉXICO

31. ¿Con qué frecuencia usted…? (Anotar número de respuesta en cada 
inciso)

1) Nunca
2)  Sólo una vez en mi vida
3)  Menos de una vez al año
4)  Una o dos veces al año
5)  Varias veces al año
6)  Una vez al mes
7)  2-3 veces al mes
8)  Casi cada semana      
9)  Cada semana
10) Varias veces a la semana, pero no a diario
11) A diario

a) Asiste a misa o a los servicios religiosos 
b) Se confiesa 
c) Comulga 
d) Hace oración 
e) Participa en actividades de la iglesia o lugar 
 de culto además de las ceremonias religiosas 
f) Reza el Rosario a la Virgen 

32. ¿Cuáles considera que son las dos principales obligaciones que tiene 
como creyente de su religión? (Mencionar dos en orden de prioridad).

1) Cumplir las normas morales de la religión    
2) Ayudar al necesitado     
3) Colaborar con el bienestar comunitario                
4) Actuar para disminuir la pobreza    
5) Contribuir al cuidado de la naturaleza   
6) Cooperar económicamente con la Iglesia   
7) Otra. ¿Cuál?     

33.  ¿Cuando usted hace oración, ¿con qué frecuencia da gracias o pide algo?

1) Sólo doy gracias por algo 
2)  Generalmente oro para dar gracias más que para pedir algo 
3)  Generalmente oro para pedir algo, más que para dar gracias  
4)  Sólo pido algo  
5)  Nunca oro 
8)  No puedo elegir 

34. De los siguientes sacramentos, ¿me podría decir si usted está…?

1) Sí 2) No
a) Bautizado
b) Confirmado
c) Casado por la Iglesia
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35. Con respecto a sus padres, ¿usted se considera …?

1)  Más religioso    
2)  Igual de religioso     
3)  Menos religioso   
3)  Mis padres no son (eran) religiosos y yo tampoco  

36. ¿Usted se describiría a sí mismo como …?

1) Extremadamente religioso 
2)  Muy religioso     
3)  Algo religioso     
4)  Ni religioso ni no religioso 
5) Poco religioso 
6)  Nada religioso 
7)  Extremadamente poco religioso  
8)  No puedo elegir 

37. Finalmente, ¿me podría decir si su religión influye para que usted 
apoye a un partido político?

1) Sí    2) No   

Variables demográficas

38. Sexo del entrevistado (anotarlo sin preguntar).
 

1) Masculino    2) Femenino    

39. ¿Cuántos años cumplidos tiene?  

40. Estado civil (legal)

1) Casado  (pasar a la pregunta 42)     
2) Viudo 
3) Divorciado 
4) Separado (casado, pero no vive con la esposa legal)  
5) Soltero (nunca se ha casado) 
9) No contestó 

41. ¿Usted vive con una pareja? (Si no está casado).

1) Sí   
2) No   
9) No contestó   
0) No aplica (vive con su esposa – código 1 en pregunta 40) 
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42. ¿Cuál es su escolaridad?     

1) Sin estudios 
2) Primaria 
3) Secundaria 
4) Preparatoria 
5) Carrera técnica 
6) Licenciatura 
7)  Postgrado 

43. ¿Cuál es su ocupación?

1) Empleado 
2) Trabajador independiente  
3)  Patrón o empresario 
4)  Trabajador del campo 
5)  Ama de casa  
6)  Estudiante 
7)  Desempleado 
8) Jubilado o pensionado 
9)  Otro. ¿Cuál? 

44. Ingresos familiares mensuales (en pesos)

  1)  1 a 1,250 
  2)  1,251 a 2,500    
  3)  2,501 a 5,000 
  4)  5,001 a 7,500 
  5)  7,501 a 10,000 
  6)  10,001 a 12,500    
  7)  12,501 a 15,000  
  8)  15,001 a 17,500    
  9)  17,501 a 20,000   
10)  20,001 a 22,500   
11)  22,501 a 25,000     
12)  25,001 a 27,500   
13)  27,501 a 30,000      
14)  30,001 a 32,500 
15)  32,501 a 35,000   
16)  35,001 a 37,500 
17)  37,501 a 40,000 
18)  40,001 a 42,500     
19)  42,501 a 45,000  
20)  45,001 o más    

45. ¿Usted a qué religión pertenece?
 (Para quienes no son católicos, preguntar 45b).

1) Católica  (pasar a la pregunta 46)             
2) Cristiana no católica (protestante)             
3) Judía     
4) Ortodoxa (como la Iglesia Griega o Rusa)     
5) Musulmana 
6) Otra (especificar)     
7) Sin religión         
8) No sé 
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45 b. ¿Qué religión en específico? (Mostrar tarjeta y en todos los casos 
escribir nombre completo de la religión). 

 
 
 Código 

46. Si clasificáramos a las familias de México de acuerdo a su nivel de vida 
en una escala del 1 al 10, donde en el nivel uno estarían las familias 
más pobres y en el nivel 10 las familias más ricas del país ¿usted, en 
esa escala, en qué nivel situaría a su familia? (Mostrar figura).

□10
Más ricas

□9

□8

□7

□6

□5

□4

□3

□2

□1
Más pobres

47. Finalmente, ¿podría decirnos hasta qué punto usted ha cambiado su 
lugar de residencia de un lugar a otro?, ¿cuál de las siguientes frases 
considera que se parece más a su experiencia de vida?

1) Ha vivido en diferentes países               
2) Ha vivido en diferentes lugares del mismo país    
3) Ha vivido en diferentes colonias/barrios/fraccionamientos del mismo lugar    
4) Ha vivido siempre en la misma colonia 
8) No sé 

          
Agradezca y termine

Yo encuestador   
 , declaro que seguí todas las indicacio-

nes metodológicas para la selección de la vivienda y de la persona a en-
cuestar y que toda la información contenida en este cuestionario es verí-
dica. Acepto que si existe algún dato falso en él, la empresa Instituto de 
Mercadotecnia y Opinión (imo) tome las medidas legales pertinentes.
Firma del Encuestador: 
Fecha de Entrevista: 
    Día          Mes            Año

10 2 0  0  9
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Encuesta sobre experiencia religiosa
en la colonia El Ajusco (eer)

Nombre del aplicador: Fecha: __ / ___/ 20__

Colonia: 1. Ajusco Norte [ ] 2. Ajusco sur [ ] 
3. Otra : Calle:

El presente cuestionario se aplica con la finalidad de obtener información 
para la realización de una investigación acerca de La vida religiosa en esta 
colonia. Misma que es dirigida por la Universidad Nacional Autónoma 
de México, a través del Instituto de Investigaciones Sociales. El uso de la 
información obtenida será exclusivamente confidencial, por lo cual se agra-
decen sus sinceras respuestas.

Instrucciones para el aplicador: marque con una X la opción que indique 
el encuestado.

Sección I: Datos generales
3. Sexo:   F  [ ]    M  [ ] 

1. Edad:  
2. Año de nacimiento: 19

4. Estado civil:    

1.  Soltero                                [ ]
2.  Casado o unión libre        [ ]     
3.  Divorciado o separado     [ ]           
4.  Viudo                                  [ ]

5. ¿Pertenece a alguna religión?:

0.  No. Sin religión     [ ]
1.  Católica                  [ ]

2.  Otra [ ] (mostrar tarjeta) ¿Cuál? 

6. Escolaridad (máximo nivel alcanzado aunque no hubiera finalizado):   

1. Sin instrucción                       [ ]       
2. Primaria                                  [ ]          
3. Secundaria                              [ ]    
4.  Preparatoria o bachillerato   [ ]
5.  Técnico                                    [ ]                
6. Universitario                          [ ]         
7.  Postgrado

7. Ocupación –empleo–:   

1.  Desempleado [ ]           
2.  Profesionista [ ]         
3.  Estudiante [ ]              
4.  Comerciante, oficios, cuenta propia [ ]
5.  Trabajo en el hogar (ama de casa) [ ]   
6.  Asalariado no profesional [ ]      
7.  Jubilado [ ]      
8.  Otro: 
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8. ¿Con quién vive?

1.  Solo                              [ ]     
2.  Pareja                           [ ]     
3.  Padre/madre               [ ]
4.  Hijos                            [ ]     
5.  Otro familiar              [ ]   
6.  Amigos                        [ ]

9. ¿Tiene hijos?

1.  Sí                                   [ ]
2.  No                                 [ ]

10. ¿Cómo evalúa su estado de salud? 

1.  Muy bueno                 [ ]     
2.  Bueno                          [ ]     
3.  Satisfactorio                [ ]
4.  Bastante malo             [ ]     
5.  Malo                             [ ]

11. Aproximadamente ¿cuál es el ingreso familiar 
(en este hogar) mensual por distintos conceptos?     
                                                                        
1.  Menos de 3,500          [ ]   
3.  Entre 8,000 y 16,000  [ ]
2.  Entre 3,500 y 8,000    [ ]  
4.  Más de 16,000 pesos  [ ]

12. Su vivienda cuenta con:  

1.  Internet [ ]         
2.  Televisión abierta [ ] 
3.  Televisión por cable [ ]     
4.  Teléfono      [ ]       

Sección II: Cambios y eventos en el transcurso de la vida

13.  Cambios importantes en el transcurso del año pasado.
En el transcurso del último año (desde septiembre de 2008),
¿ha habido cambios importantes en su vida?  
Sí  [ ]    No  [ ] (pasar a la 14)

Si sí: ¿Cuáles fueron esos cambios? 
Por favor, describa brevemente cada uno de ellos e indique si realmente ha representado una ganancia y/o una 
pérdida para usted.

CAMBIO 1

Ganancia £; Pérdida £; Ambas £; Ni una, ni otra £; No sabría £
CAMBIO 2

Ganancia £; Pérdida £; Ambas £; Ni una, ni otra £; No sabría £
CAMBIO 3

Ganancia £; Pérdida £; Ambas £; Ni una, ni otra £; No sabría £
Otros cambios

Ganancia £; Pérdida £; Ambas £; Ni una, ni otra £; No sabría £
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14. Los puntos de inflexión en la vida.
Considere ahora su vida en general, ¿cuáles han sido los principales puntos de inflexión –de quiebre–?, esos 
momentos que hayan significado algo importante en su vida? 

1. Descripción

¿En qué ha sido un punto de quiebre?

Año Su edad en ese momento ¿Dónde se produjo?
2. Descripción

¿En qué ha sido un punto de quiebre?

Año Su edad en ese momento ¿Dónde se produjo?
3. Descripción

¿En qué ha sido un punto de quiebre?

Año Su edad en ese momento ¿Dónde se produjo?
4. Descripción

¿En qué ha sido un punto de quiebre?

Año Su edad en ese momento ¿Dónde se produjo?

15. Los eventos históricos que marcaron su vida.
 Consideremos ahora los grandes eventos o cambios que se produjeron en el país y el mundo durante el transcurso 
de su vida. ¿Cuáles fueron los que más lo marcaron?
(Mencione como máximo cuatro eventos).

1. Descripción

¿Por qué lo ha marcado de manera particular?

Año Su edad en ese momento ¿Dónde se produjo?
2. Descripción

¿Por qué lo ha marcado de manera particular?

Año Su edad en ese momento ¿Dónde se produjo?
3. Descripción

¿Por qué lo ha marcado de manera particular?

Año Su edad en ese momento ¿Dónde se produjo?



Anexos

381

4. Descripción

¿Por qué lo ha marcado de manera particular?

Año Su edad en ese momento ¿Dónde se produjo?

Sección III: La vida religiosa 

A. Las creencias

16. ¿Usted cree en….

Sí No Tal vez/no sé No responde

a) Dios 1 2 3 8

b) El diablo 1 2 3 8

c) La Virgen de Guadalupe 1 2 3 8

d) San Luis Rey 1 2 3 8

e) Señor de los Milagros 1 2 3 8

f) Virgen de la Anunciación 1 2 3 8

g) Virgen de Juquilla 1 2 3 8

h) Niño Pa 1 2 3 8

i) Duendes y troles 1 2 3 8

j) La Santa Muerte 1 2 3 8

k) El Espíritu Santo 1 2 3 8

l) Fantasmas, aparecidos, espíritus 1 2 3 8

m) Nahuales 1 2 3 8

n) Ángeles guardianes 1 2 3 8

o) El cielo 1 2 3 8

p) El infierno 1 2 3 8

q) Los milagros 1 2 3 8

r) En la energía dentro de uno mismo 1 2 3 8

s) Otra 

17.  ¿Qué cree usted que hay después de la muerte? (marcar una).

1) Nada 
2) Vida y resurrección 
3) Cielo, paraíso, infierno 
4) Un encuentro con el cosmos 
5) Reencarnación u otro ciclo vital 
6) No sé 
7) Otra cosa 
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18.  ¿Qué es Dios para usted? (marcar una).

1) La fuerza vital o energía 
2) Un ser muy bueno 
3) La trinidad (Padre, Hijo y Espíritu Santo) 
4) No sé  
5) No creo en Dios 
6) Otra cosa 

19.  Para usted Jesucristo fue… (marcar una).

1) El que fundó la Iglesia Católica 
2)  El que vino a liberar a los pobres 
3) El que trae el espíritu divino             
4) Un salvador y redentor del pecado 
5) Un líder religioso al lado de muchos otros 
6) Otra cosa 

20.  ¿Para usted dónde está Dios? (marcar una).

1) En el templo 
2) En la imagen de la Virgen o en otras imágenes 
3) En todas partes 
4) En los pobres 
5) Dentro de uno mismo 
6) En ninguna parte (no existe) 
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B. La relación con la institución

21.  ¿Está usted de acuerdo o en desacuerdo con las siguientes afirmacio-
nes…?

De 
acuerdo

En 
desacuerdo

Ni de 
acuerdo ni en 

desacuerdo

No sabe/
No 

responde

Yo cumplo las leyes y obligaciones 
de mi Iglesia

1 2 3 8

Yo escucho las recomendaciones de 
mi Iglesia e intento cumplirlas

1 2 3 8

Confío en el sacerdote, pastor 
o ministro porque representa la 
autoridad de mi Iglesia

1 2 3 8

No necesito ir a la iglesia porque 
tengo a la Virgen (o al Santo) en 
mi casa

1 2 3 8

Yo tengo mi propio modo de 
unirme con Dios sin iglesias o 
ceremonias religiosas

1 2 3 8

22.  ¿Con qué frecuencia participa en una ceremonia religiosa? (marcar 
una).

1) Una vez por semana o más 
2) Una vez al mes 
3) Una vez al año (ceremonias importantes, bautizos, Navidad, etcétera) 
4) Casi nunca o nunca 

C. Prácticas 

23. ¿Cuáles son las razones para no asistir a una ceremonia religiosa? 
(marcar una).

1. Falta de tiempo 
2. Falta de interés 
3. No me gusta el sacerdote o pastor 
4.  Me aburro 
5.  Está muy lejos 
6.  Otra 

24.  ¿Con qué frecuencia hace usted oración? (marcar una).

1) Nunca 
2) A diario   
3) Una vez a la semana   
4) Una vez al mes 
5) Cada que me nace   
6) Cuando tengo un problema 
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25.  ¿Dónde se siente más a gusto para rezar? (marcar una).

1) ¿En el templo? 
2) ¿En cualquier parte? 
3)  Frente a la Virgen o una imagen 
4) Con otros creyentes de mi comunidad 
5)  No rezo 
6) Otro 

26.  Existen muchas personas que alimentan su religiosidad utilizando la 
televisión o la radio. Para alimentar y practicar su fe usted… 

Sí No No responde

a) ¿Ve televisión? 1 2 8

b) ¿Escucha radio? 1 2 8

c) ¿Usa Internet? 1 2 8

d) ¿Usa otro medio? 1 2 8

27. ¿Cuál de estas actividades acostumbra usted practicar?

Siempre A veces Nunca No sabe/ no 
responde

a) Altar de muertos 1 2 3 8

b) Peregrinaciones a santuarios 1 2 3 8

c) Carga de energía durante equinoccio 
en lugares sagrados como pirámides 
o santuarios naturales

1 2 3 8

d) Rituales indígenas como danza 
indígena ritual o baño de temazcal 1 2 3 8

e) Limpias con yerberos, curanderos o 
brujos 1 2 3 8

f) Pagos de manda a virgen o santo 
milagroso 1 2 3 8

g) Leer tarot, i ching, caracoles, café, 
runas, que le hagan su carta astral 
etcétera

1 2 3 8

h) Otra

 

D. Religiosidad popular

28.  En su hogar, ¿tiene un altar u objeto religioso como una imagen, cru-
cifijo u otro?

1) Sí 
2) No  (pasar a 30). 
3) No sabe/no responde 
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29.  Si usted tiene un altar personal en casa, ¿a quién o a quiénes lo tiene 
dedicado? (Marque varias si es necesario).

Sí No No sabe/no 
responde

a) A la Virgen de Guadalupe 1 2 8

b) A su ángel guardián 1 2 8

c) Al Papa 1 2 8

d) A la Santa Muerte 1 2 8

e) Al santo patrón o patrona de la parroquia 1 2 8

f) A Buda o alguna divinidad oriental 1 2 8
g) A alguna divinidad de la Santería cubana (Xangó, 

Yemayá…) 1 2 8

h) Juan Soldado, Malverde, Max Simón, etcétera (santo no 
reconocido por la Iglesia Católica) 1 2 8

i) A otra persona como Monseñor Romero o Don Sergio 
Méndez Arceo 1 2 8

j) A algún personaje indígena como Moctezuma, 
Cuauhtémoc, etcétera 1 2 8

k) Al Che Guevara, Emiliano Zapata, Comandante 
Marcos, etcétera 1 2 8

I) Otro, ¿cuál?

30. ¿Ha recibido alguna imagen de la Virgen o algún Santo en su hogar?

1) Sí 
2) No 
3) No sabe/no responde 

31. ¿Con qué frecuencia visita un santuario o realiza un viaje religioso 
como peregrinación? (marcar una).

1) Nunca               
2) Una vez al mes        
3) Una vez al año    
4) Cada varios años 
5) No sabe/no responde 
 

32.  En las festividades de la Virgen de Guadalupe en diciembre, ¿reza el 
rosario con personas del barrio?

1) Sí 
2) No 
3) No sabe/no responde 
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33.  Durante el año pasado, ¿hizo una manda o algún sacrificio personal 
como expresión de su fe, como ayunar, seguir alguna dieta especial o 
dejar de hacer alguna actividad durante algún período como la Cua-
resma?

1) Sí 
2) No 
3) No sabe/no responde 

E. Imagen de sí

34.  Usted se describiría a sí mismo como (marcar una).

1) Muy interesado en la religión y lo sagrado 
2) Nada interesado en la religión y lo sagrado 
3) Medianamente interesado en la religión y lo sagrado 
4) No sabe/no responde 

35.  ¿Cree usted que es “buen creyente”?

1) Sí 
2) No 
3) No sabe/no responde 

36.  Si es creyente, ¿cómo es un “buen creyente”? (marcar una).

1)  El que cumple con las leyes de Dios y los sacramentos (ir a misa, confesarse, comulgar, 
etcétera) 

2)  El que se solidariza con los pobres y oprimidos 
3)  El que recibió al espíritu 
4)  El que confía plenamente en la Virgen o en otras divinidades 
5)  Otro. ¿Cómo? 

37.  ¿Con qué frecuencia ha sentido la presencia de una poderosa fuerza 
espiritual? (marcar una).

1) Nunca en mi vida 
2) Una o dos veces 
3) Regularmente 
4) No sabe/no responde 
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F. Tolerancia religiosa 

38.  Si le invitaran a una ceremonia de una religión distinta a la suya, ¿asis-
tiría? 

1)  Sí                 
2)  No                  
3)  No sabe/no responde 

39.  ¿Qué haría si alguien de su familia cambiara de religión? (marcar 
una).

1)  Ya no lo trataría más 
2)  Trataría de convencerlo de que está en un error 
3)  Respetaría su decisión 
4)  Lo apoyaría 
5)  No sabe/no responde 

40.  ¿Ha participado en alguna ceremonia religiosa que no sea de la reli-
gión a la que pertenece? (marcar una).

1)  Alguna vez 
2)  Nunca 
3)  Participo regularmente 
4) No sabe/no responde 

G. Cuestiones de orden moral, política y territorio

41.  ¿Podría mencionar usted si está o no de acuerdo con las siguientes 
prácticas?

Sí  No
 Depende 

de la 
circunstancia

No 
sabe/no 

responde

a) Divorcio. 1 2 3 8

b) Relaciones sexuales prematrimoniales. 1 2 3 8

c) Uso de los métodos anticonceptivos. 1 2 3 8

d) El aborto. 1 2 3 8

e) La homosexualidad y el matrimonio entre 
homosexuales. 1 2 3 8

42.  ¿Qué piensa usted que Dios quiere para el mundo? (marcar una).

1) Que cumplamos la ley y vayamos a misa cada semana 
2) Que adoremos a la Virgen u otra imagen o santo 
3) Que la sociedad sea más justa 
4) Que recibamos al espíritu 
5) Otra 
6) No sabe/no responde 
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43.  ¿Usted participa en alguna organización de la colonia El Ajusco? (Si 
no, pasar a la pregunta 45).

1)  Sí 
2)  No 
3)  No sabe/no responde 

44.  Si sí, es de tipo (marcar una).

1) Político 
2) Religioso 
3) Educativo 
4)  Económico 
5)  Movimiento social 
6)  Otro ¿Cuál? 

45.  ¿Participa en alguna actividad religiosa fuera de su colonia?

1) Sí                 
2) No 
3)  No sabe/no responde 

46.  ¿Participa en alguna actividad política fuera de su colonia?

1)  Sí                 
2)  No 
3)  No sabe/no responde 

47. ¿Usted se siente orgulloso de vivir en esta colonia?

1)  Sí                 
2)  No 
3)  No sabe/no responde 

48. ¿Quién es el verdadero “ajusqueño”? (marcar una).

1)  El que tiene una casa, taller o trabajo en esta colonia 
2)  El que se involucra en los problemas de la colonia 
3)  El que vive en la colonia 
4)  No sabe/no responde 

49. Usted se considera una persona (marcar una).

1)  De derecha 
2)  De izquierda 
3)  No le interesa la política 
4)  No sabe/no responde 
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50. ¿De acuerdo con sus convicciones religiosas, ¿usted cree que es bueno 
o malo?

Bueno Malo  Depende de la 
circunstancia

No sabe/no 
responde

a) Participar en un partido político 1 2 3 8

b) Participar en un sindicato o movimiento social 1 2 3 8

c) Votar 1 2 3 8

d) Preocuparse por problemas sociales y políticos 1 2 3 8

e) Participar en marchas y movilizaciones 1 2 3 8

H. Preguntas de cultura católica (para católicos)

Si usted es católico (si no, concluye la entrevista): 

51. Cuando participa en ceremonias religiosas (marcar una).

1) Va a la parroquia más cercana de su hogar 
2) Va a cualquier parroquia sin importar la distancia 
3) Escoge a qué parroquia ir de acuerdo a la simpatía con el sacerdote o la imagen a la 

que le tiene fe 
4) Va a una parroquia fuera de la colonia 

52. ¿Conoce usted la parroquia que le corresponde de acuerdo al lugar 
donde vive? (Si no, pase a la pregunta 54).

1) Sí                 
2) No 
3) No sabe/no responde 

53. Si sí, ¿cómo se llama? (marcar una).

1) La Resurrección (La Resu) 
2) La Lupita (Nuestra Señora de Guadalupe) 
3) La Anunciación 
4)  Señor de los Milagros 
5) Otra ¿Cuál? 

54.  ¿Usted cumple con sus deberes religiosos?

1) Sí                 
2) No 
3) No sabe/no responde 
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55.  ¿Cuánto conoce la doctrina católica? (marcar una).

1) Mucho; profundizo mis conocimientos 
2) Sólo lo elemental que aprendí de niño 
3) Casi nada; se me olvidó 

56. ¿Podría decir si usted participa en alguna de las siguientes organiza-
ciones religiosas?

Sí  No No sabe/no responde

a) Comunidades eclesiales de base 1 2 8

b) Oratorios (comunidades de oración) 1 2 8

c) Mayordomías 1 2 8

d) Coros, grupos de baile, animación 1 2 8

f) Grupos de catequesis, oración, etcétera 1 2 8

g) Comités parroquiales (de diversa índole) 1 2 8

h) Otro ¿cuál? 

Alguna anotación o comentario por parte del entrevistador.



391

Cuestionario del módulo de issp sobre religión (2009)

Introducción: Buenos días/tardes, soy (citar nombre), encuestador del Ins-
tituto de Mercadotecnia y Opinión (imo), estamos realizando una encues-
ta a nivel nacional como parte del Programa Internacional de Encuestas 
Sociales que agrupa a 45 países. Usted ha sido seleccionado aleatoriamente 
para ser entrevistado y su opinión es muy importante, le pedimos que nos 
regale un poco de su tiempo. 

Hora de la entrevista Inicio  :  hrs. | Fin  :  hrs.

Resultado de la entrevista:
Completada     Cuestionario incompleto  
Entrevistado no aceptó la entrevista        Entrevistado ausente             
Número de intentos 

Observaciones: Comente las dificultades que tuvo para realizar la entre-
vista:

Domicilio (calle y número): 

Teléfono: 

1. Pensando en su vida actualmente, en términos generales, ¿se conside-
ra usted muy feliz, algo feliz, poco feliz o nada feliz?

1) Muy feliz      
2) Algo feliz       
3) Poco feliz   
4) Nada feliz     
8) No puedo elegir 

2. ¿Usted piensa que está mal o que no está mal que un hombre y una 
mujer tengan relaciones sexuales antes del matrimonio?

1) Siempre está mal  
2) Casi siempre está mal  
3) Algunas veces está mal 
4) Nunca está mal 
8)  No puedo elegir 
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3. ¿Qué piensa usted acerca de que una persona mantenga relaciones 
sexuales con otra persona que no sea su esposo o esposa? 

1) Siempre está mal 
2) Casi siempre está mal 
3) Algunas veces está mal 
4) Nunca está mal 
8) No puedo elegir 

4. Y acerca de las relaciones sexuales entre dos adultos del mismo sexo, 
¿usted considera que ...?

1) Siempre está mal 
2) Casi siempre está mal 
3) Algunas veces está mal 
4) Nunca está mal 
8) No puedo elegir 

5. ¿ Usted en lo personal piensa que está mal o que no está mal que una 
mujer tenga un aborto voluntario en los siguientes casos …?        

    
1) Siempre 

está mal
2) Casi siempre 

está mal
3) Algunas 
veces está 

mal

4) Nunca 
está mal

8) No puedo 
elegir

a) Si hay una alta probabilidad de que el bebé 
nazca con un grave defecto

b) Si la familia tiene muy bajos ingresos y no 
pueden mantener a más hijos

6. ¿Usted está de acuerdo o en desacuerdo en que la responsabilidad de 
un esposo es ganar dinero y la de una esposa es cuidar del hogar y la 
familia?

1) Muy de acuerdo   
2) De acuerdo 
3) Ni de acuerdo ni en desacuerdo    
4) En desacuerdo 
5) Muy en desacuerdo  
8) No puedo elegir 

7. Hablando en términos generales, ¿usted diría que se puede confiar en 
las personas o que se debe tener mucho cuidado al tratar con la gente?

1) Casi siempre se puede confiar en la gente 
2) Generalmente se puede confiar en la gente 
3) Generalmente se debe tener mucho cuidado al tratar con la gente      
4) Casi siempre se debe tener mucho cuidado al tratar con la gente 
8) No puedo elegir 
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8.  ¿Qué tanta confianza tiene usted en…?

1) Total 
confianza

2) Mucha 
confianza

3) Algo de 
confianza

4) Poca 
confianza

5) Nada de 
confianza

8) No puedo 
elegir

a) El Congreso Federal
b) Las empresas e industrias
c) Las iglesias y organizaciones 

religiosas

d) Las Cortes y el Sistema de Justicia

e) Las escuelas y el sistema educativo

9.  ¿Podría decirnos hasta qué punto usted ha cambiado su lugar de re-
sidencia de un lugar a otro?, ¿cuál considera que se parece más a su 
experiencia de vida?

1) Ha vivido en diferentes países 
2) Ha vivido en diferentes lugares del mismo país 
3)  Ha vivido en diferentes colonias/barrios/fraccionamientos del mismo lugar    
4) Ha vivido siempre en la misma colonia 
5)  No sé 

10. ¿Qué tan de acuerdo o en desacuerdo está usted con cada una de las 
siguientes frases?

1) Muy de 
acuerdo

2) De 
acuerdo

3) Ni de acuerdo 
ni en desacuerdo

4) En
desacuerdo

5) Muy en 
desacuerdo

8) No puedo 
elegir

a) Líderes religiosos no 
deberían tratar de influir 
en la forma en que las 
personas votan en las 
elecciones

b) Líderes religiosos no 
deberían tratar de influir 
en las decisiones del 
gobierno
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11. Por favor, considere las siguientes afirmaciones y dígame si está de 
acuerdo o en desacuerdo con ellas.

1) Muy de 
acuerdo

2) De 
acuerdo

3) Ni de 
acuerdo ni en 

desacuerdo

4) En
desacuerdo

5) Muy en 
desacuerdo

8) No puedo 
elegir

a) En general, la ciencia moderna 
hace más daño que bien

b) Confiamos demasiado en la 
ciencia y no lo suficiente en la fe 
religiosa

c) Mirando al mundo, las 
religiones traen más conflictos 
que paz

d) Personas con fuertes creencias 
religiosas con frecuencia son 
intolerantes con otros

                                            
12. ¿Usted piensa que las iglesias y organizaciones religiosas tienen de-

masiado o poco poder en este país?

1) Un gran exceso de poder 
2) Demasiado poder 
3) La cantidad justa de poder 
4) Muy poco poder 
5) Demasiado poco poder 
8) No puedo elegir 

13. ¿Qué tan de acuerdo o en desacuerdo está usted con las siguientes 
afirmaciones?

1) Muy de 
acuerdo

2) De 
acuerdo

3) Ni de 
acuerdo ni en 

desacuerdo

4) En 
desacuerdo

5) Muy en 
desacuerdo

8) No puedo 
elegir

a) Todos los grupos religiosos en 
México deben tener los mismos 
derechos

b) Debemos respetar todas las 
religiones
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14. Las personas pertenecen a diferentes religiones y tienen diferentes 
puntos de vista religiosos. ¿Aceptaría usted que una persona de una 
religión diferente a la suya o con puntos de vista religiosos muy dife-
rentes a los suyos … 
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a) Se case con un familiar de usted?

b) Sea candidato del partido político que usted 
prefiere?

15. Hay algunas personas cuyos puntos de vista son considerados como 
extremistas por la mayoría. Piense en extremistas religiosos, quienes 
creen que su religión es la única fe verdadera y todas las otras reli-
giones están equivocadas y deben ser consideradas como enemigas. 
¿Usted piensa que a tales personas se les debe permitir ...
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a) Celebrar reuniones públicas para expresar sus puntos 
de vista?

b) Publicar libros que expresen sus puntos de vista? 

16.  Por favor indique qué afirmación expresa mejor lo que usted cree 
acerca de Dios:

1) No creo en Dios 
2) No sé si existe un Dios y no creo que haya forma de averiguarlo 
3) No creo en un Dios personal, pero sí creo en un poder supremo de algún tipo

4) Algunas veces creo en Dios, pero otras veces no 
5) Aunque tengo dudas, siento que sí creo en Dios 
6) Yo sé que Dios realmente existe y no tengo dudas al respecto 
8) No sé 
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17. ¿Cómo describiría sus creencias acerca de Dios?

1) No creo en Dios ahora y nunca he creído 
2)  No creo en Dios ahora, pero sí creía antes 
3)  Ahora creo en Dios, pero antes no creía 
4)  Ahora creo en Dios y siempre he creído 
8) No puedo elegir 

18. ¿Usted cree en…?
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a) La vida después de la muerte

b) El cielo

c) El infierno

d) Los milagros religiosos

e) La reencarnación –renacer una y otra vez en este 
mundo–

f) El nirvana

g) Los poderes sobrenaturales de antepasados difuntos

19. ¿Está usted de acuerdo o en desacuerdo con las siguientes frases ...?

1) Muy de 
acuerdo

2) De 
acuerdo

3) Ni de acuerdo 
ni en desacuerdo

4) En 
desacuerdo

5) Muy en 
desacuerdo

8) No 
puedo 
elegir

a) Hay un Dios que se preocupa de 
cada ser humano personalmente

b) La gente puede hacer muy poco 
por cambiar el curso de sus 
vidas

c) Para mí, la vida tiene sentido 
sólo porque Dios existe

d) En mi opinión, la vida no tiene 
ningún propósito

e) La vida sólo tiene sentido si uno 
mismo se lo da

f) Yo tengo mi propio modo de 
conectarme con Dios sin iglesias 
ni servicios religiosos
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20. ¿Cuál era la religión de su madre cuando usted era niño: protestante, 
católica, judía, alguna otra religión o sin religión?

1) Protestante 
2) Católica 
3) Judía 
4) Ortodoxa (como la Iglesia Griega o Rusa) 
5) Musulmana 
6) Otra (especificar) 
7) Sin religión 
8) No sé 

 ¿Qué religión en específico? (Mostrar tarjeta y en todos los casos es-
cribir nombre completo de la religión).

 Código 

21. ¿Cuál era la religión de su padre cuando usted era niño: protestante, 
católica, judía, alguna otra religión o sin religión?

1) Protestante 
2) Católica 
3) Judía 
4) Ortodoxa (como la Iglesia Griega o Rusa) 
5) Musulmana 
6) Otra (especificar) 
7) Sin religión 
8) No sé 
 

 ¿Qué religión en específico? (Mostrar tarjeta y en todos los casos es-
cribir nombre completo de la religión). 

 Código 

22. ¿En qué religión fue formado usted?, ¿protestante, católica, judía, al-
guna otra religión o sin religión?

1) Protestante 
2) Católica 
3) Judía 
4) Ortodoxa (como la Iglesia Griega o Rusa) 
5) Musulmana 
6) Otra (especificar) 
7) Sin religión 
8) No sé 
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 ¿Qué religión en específico? (Mostrar tarjeta y en todos los casos es-
cribir nombre completo de la religión). 

 Código 
Si usted está casado actualmente o vive con su pareja, responda a la pre-
gunta 23. 
Si usted no está casado actualmente o no vive con su pareja, pase a la pre-
gunta 24.

23.  ¿Cuál es la religión de su esposo(a)?
1) Protestante 
2) Católica 
3) Judía 
4) Ortodoxa (como la Iglesia Griega o Rusa) 
5) Musulmana 
6) Otra (especificar) 
7) Sin religión 
8) No sé 
 

 ¿Qué religión en específico? (Mostrar tarjeta y en todos los casos es-
cribir nombre completo de la religión). 

 Código 

24. Cuando usted era niño, ¿con qué frecuencia su madre asistía a servi-
cios religiosos?

1) Nunca 
2) Menos de una vez al año 
3) Una o dos veces al año  
4) Varias veces al año  
5) Una vez al mes  
6)  2-3 veces al mes 
7) Casi cada semana 
8) Cada semana 
9) Varias veces a la semana 
10) Sin mamá 
98) No sé/No me acuerdo 

25.  Cuando usted era niño, ¿con qué frecuencia su padre asistía a servi-
cios religiosos?

1) Nunca 
2) Menos de una vez al año  
3) Una o dos veces al año 
4) Varias veces al año 
5) Una vez al mes 
6) 2-3 veces al mes  
7) Casi cada semana      
8) Cada semana 
9) Varias veces a la semana 
10) Sin papá  
98) No sé/No me acuerdo 
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26. Y cuando usted era niño, alrededor de 11 o 12 años, ¿con qué frecuen-
cia asistía a servicios religiosos?

1)  Nunca 
2)  Menos de una vez al año 
3)  Una o dos veces al año 
4)  Varias veces al año 
5)  Una vez al mes 
6)  2-3 veces al mes  
7)  Casi cada semana 
8)  Cada semana 
9)  Varias veces a la semana 
98) No sé/No me acuerdo 

Ahora, pensando en el presente...

27. ¿Con qué frecuencia hace usted oración (reza)?

1) Nunca      
2) Menos de una vez al año    
3) Una o dos veces al año      
4) Varias veces al año  
5) Una vez al mes                   
6) 2-3 veces al mes     
7) Casi cada semana     
8)  Cada semana   
9)  Varias veces a la semana    
10) Una vez al día       
11) Varias veces al día        
98) No sé 

28. ¿Con qué frecuencia participa en actividades u organizaciones de una 
iglesia o lugar de culto, aparte de asistir a los servicios religiosos?

1) Nunca     
2) Menos de una vez al año 
3) Una o dos veces al año     
4) Varias veces al año        
5) Una vez al mes 
6)  2 a 3 veces al mes 
7) Casi cada semana 
8) Cada semana 
9) Varias veces a la semana 
98) No sé 

29.  Por motivos religiosos, ¿usted tiene en su hogar una capilla, altar u 
objeto religioso como una imagen o crucifijo?

1) Sí                  
2) No               
8) No sé 
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30. ¿Con qué frecuencia visita un santuario o realiza un viaje religioso 
como peregrinación por motivos religiosos? Por favor, no tomar en 
cuenta asistencia regular a los servicios religiosos.

1) Nunca       
2) Menos de una vez al año 
3) Una o dos veces al año 
4) Varias veces al año 
5) Una vez al mes      
8) No sé 

31.  Usted se describiría a sí mismo como:

1) Extremadamente religioso 
2) Muy religioso 
3) Algo religioso 
4) Ni religioso ni no religioso  
5) Poco religioso         
6) Nada religioso 
7)  Extremadamente no religioso 
8) No puedo elegir 

32. ¿Cuál de las siguientes frases lo describe mejor a usted?

1) Yo sigo una religión y me considero una persona espiritual interesada en lo sagrado 

2) Yo sigo una religión, pero no me considero una persona espiritual interesada en lo 
sagrado 

3) Yo no sigo una religión, pero me considero una persona espiritual interesada en lo 
sagrado 

4) Yo no sigo una religión y no me considero una persona espiritual interesada en lo 
sagrado 

8)  No puede elegir 

33. ¿Cuál de las siguientes afirmaciones se acerca más a sus puntos de 
vista?

1) Existe muy poca verdad en cualquier religión 
2) Hay verdades básicas en muchas religiones 
3) Sólo existe la verdad en una religión 
8) No puede elegir 
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34. ¿Está usted de acuerdo o en desacuerdo con las siguientes afirmacio-
nes…?

Practicar una religión ayuda a 
las personas a…

1) Muy de 
acuerdo

2) De 
acuerdo

3) Ni de acuerdo
ni en desacuerdo

4) En 
desacuerdo

5) Muy en 
desacuerdo

8) No 
Puede 
elegir

a) Encontrar paz interior y 
felicidad

b) Hacer amigos

c) Ganar consuelo en tiempos 
de problemas y penas

d) Conocer al tipo apropiado 
de personas

35. ¿Cuál de estas afirmaciones se aproxima más a la descripción de sus 
sentimientos acerca de la Biblia?

1) La Bibilia es exactamente la palabra de Dios y debe tomarse literalmente, palabra por 
palabra        

2) La Biblia es la palabra inspirada de Dios, pero no todo debe ser tomado literalmente, 
palabra por palabra 

3) La Biblia es un libro antiguo de fábulas, leyendas, historia y preceptos morales registra-
dos por el hombre 

4) Esto no aplica para mí 
8) No puedo elegir 

36. ¿Ha tenido alguna vez un giro en su vida donde usted haya hecho un 
nuevo compromiso personal con la religión?

1) Sí 
2) No 
8) No sé 

37. Durante el año pasado, ¿hizo usted algún sacrificio personal como 
expresión de su fe como ayunar, seguir alguna dieta especial, o dejar 
de hacer alguna actividad durante un periodo religioso como la Cua-
resma?
1) Sí    
2) No           
8) No sé 



402

CREER Y PRACTICAR EN MÉXICO

38. Hay muchas maneras de imaginar a Dios. Nos gustaría saber los tipos 
de imágenes con las cuales asocia más a Dios.

 A continuación le daré un conjunto de imágenes contrastantes. En 
una escala del 1 al 7, ¿dónde ubicaría el lugar de su imagen sobre Dios 
dentro de dos imágenes contrastantes?

 El primer caso de imágenes contrastantes muestra como madre 1 en 
la escala y como padre 7. Si usted imagina a Dios como una madre, 
diría 1, si usted imagina a Dios como padre lo situaría como 7; y si 
usted imagina a Dios en un lugar entre madre y padre, usted señalaría 
del 2 al 6, según su percepción.

 ¿Dónde ubicaría usted la imagen que tiene de Dios en la siguiente 
escala de imágenes?

Imagen Respuestas (anotar el número para 
cada inciso)

a)
Madre                             Padre   

                  01    02    03    04    05    06    07

b)
Maestro                            Esposo   

                  01    02    03    04    05    06    07

c)
Juez                                  Compañero amoroso  

   
                  01    02    03    04    05    06    07

d)
Amigo                             Rey  

                  01    02    03    04    05    06    07

39. Ahora por favor piense en algo diferente. Dígame por favor para cada 
una de las siguientes frases si la considera verdadera o falsa. 
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a) Los amuletos algunas veces traen buena suerte

b) Algunos adivinos realmente pueden ver el futuro

c) Algunos curanderos tienen poderes

d) El signo de nacimiento de una persona u horóscopo 
puede afectar el curso de su vida
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40. Suponga que se aprueba una ley que le genere conflictos con sus prin-
cipios y enseñanzas religiosas, usted…

1) Definitivamente obedecería la ley   
2) Probablemente obedecería la ley 
3) Probablemente seguiría sus principios religiosos      
4) Definitivamente seguiría sus principios religiosos   
5) No tengo principios religiosos 
8) No puedo elegir 

41. ¿Cuál es su actitud personal hacia los siguientes grupos religiosos? 

1) Muy 
positiva

2) Algo 
positiva

3) Ni positiva 
ni negativa

4) Algo 
negativa

5) Muy 
negativa

8) No puedo 
elegir

a) Cristianos

b Musulmanes

c)  Hindúes

d) Budistas

e)  Judíos

f) Ateos o no creyentes 

Variables demográficas

42. Sexo del entrevistado (anotarlo sin preguntar).

1)  Masculino  
2)  Femenino    

43. Año de nacimiento         99) No contestó   

44. ¿Cuántos años cumplidos tiene?  

45. Estado civil (legal) 

1) Casado  (pasar a la pregunta 47).
2) Viudo 
3) Divorciado     
4) Separado (casado, pero no vive con la esposa legal) 
5) Soltero (nunca se ha casado)   
9) No contestó 

46. ¿Usted vive con una pareja? (Si no está casado).

1) Sí   
2) No   
9) No contestó   
0)  No aplica (vive con su esposa (código 1 en pregunta 45) 
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47. Años de escolaridad (escuela formal, excluyendo capacitación para el 
trabajo). 

 años
95)  Aún en la escuela   
96)  Aún en la universidad 
97)  Sin estudios 
98)  No sabe 
99)  No contestó    

48. Nivel escolar más alto alcanzado (nivel terminado).

1) Ninguno o aún en la escuela 
2) Primaria completa  
3) Educación técnica sin secundaria 
4) Secundaria completa   
5) Educación técnica posterior a secundaria   
6) Preparatoria completa        
7) Educación técnica posterior a bachillerato   
8) Carrera universitaria completa   
9) Maestría o doctorado  

49. ¿Cuál es su situación actual de empleo?
 
1) Empleado-tiempo completo  
2) Empleado-medio tiempo  
3) Empleado-menos de medio tiempo/temporalmente fuera de trabajo 
4)  Ayudando a miembro de la familia 
5) Desempleado 
6) Estudiante/en entrenamiento laboral   
7) Retirado 
8) Labores domésticas (no pagadas)   
9) Incapacitado permanente 
10) Otra situación por la que no trabaja 
99) No contestó 

50. ¿Cuántas horas a la semana trabaja usted normalmente?

Número de horas 
97)  Rechazada     
98)  No sabe o es muy variable     
99)  No contestó   
00)  No aplica (actualmente no trabaja) 
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51. ¿Cuál es su ocupación actual (o último trabajo) (descripción del tipo 
de ocupación)? Descripción lo más detallada posible (ejemplo: profe-
sor de escuela pública de educación primaria). Descripción de ocupa-
ción: 

Número de código según listado anexo 4 

9996)  No clasificable, inadecuadamente descrita 
9997)  Rechazada 
9998)  No sabe    
9999)  No contestó   
0000)  No aplica (nunca ha tenido un trabajo) 

52. Tipo de institución donde labora, o último trabajo. (Si contesta 4 pa-
sar a pregunta 53, en cualquier otro caso pasar a pregunta 54).

1) Trabaja para el gobierno       
2) Trabaja para empresa de propiedad pública 
3) Trabaja para empresa privada  
4) Por cuenta propia      
5) No contestó    
6) No aplica (nunca ha trabajado) 

53. Si trabaja por cuenta propia, ¿tiene empleados?, ¿cuántos? 

9995) No tiene empleados 
9999)  No contestó  
0000)  No aplica (respuestas 0, 1-3, 9 en pregunta 52) 

54. ¿En el cumplimiento de su trabajo actual se incluye la supervi-
sión del trabajo de alguna otra persona? (o en su último trabajo). 

1) Sí 
2) No 
3) Rechazada  
8) No sabe   
9) No contestó  
0) No aplica (nunca ha trabajado) 

55. ¿Actualmente está usted o estuvo afiliado a un sindicato?

1 Sí, actualmente   
2) Sí, pero ahora ya no   
3) Nunca he sido miembro    
8) No sabe   
9) No contestó    
0) No aplica (nunca ha trabajado)  

 Las preguntas 56 a 58 sólo se aplican a las personas que están casadas 
o viven con una pareja.
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56. ¿Cuál es la situación actual de empleo de su pareja?

1) Empleado-tiempo completo 
2) Empleado-medio tiempo  
3) Empleado-menos de medio tiempo/temporalmente fuera de trabajo  
4) Ayudando a miembro de la familia   
5) Desempleado 
6) Estudiante/en entrenamiento laboral   
7) Retirado   
8) Labores domésticas (no pagadas)   
9) Incapacitado permanente   
10) Otra situación por la que no trabaja    
99) No contestó 
00) No aplica (no esposa o pareja, –código 2-9 en pregunta 45 o 2 y 9 en pregunta 46) 

57. ¿Cuál es la ocupación actual de su pareja (o último trabajo) (descrip-
ción del tipo de ocupación)?

 Descripción de ocupación: 

Número de código según listado anexo 4 

9996)  No clasificable, inadecuadamente descrita 
9997)  Rechazada 
9998)  No sabe    
9999)  No contestó   
0000) No aplica (pareja nunca ha tenido un trabajo, o no esposa o pareja –códigos 2
  a la 9 en pregunta 45, códigos 2 y 9 en preg. 46) 

58. Tipo de institución donde labora su pareja, o su último trabajo
 
1) Trabaja para el gobierno     
2) Trabaja para empresa de propiedad pública       
3) Trabaja para empresa privada    
4) Autoempleado 
9) No contestó  

   
0) No aplica (nunca ha trabajado o no esposa o pareja –códigos 2 a la 9 en pregunta 45, 

códigos 2 y 9 en pregunta 46) 

59. Ingresos mensuales del entrevistado netos (quitando impuestos).

999997) Rechazada  
999998) No sabe   
999999) No contestó  
000000) Sin ingresos, no tiene trabajo remunerado 

60. Ingresos familiares mensuales netos [quitando impuestos].
 
1) Rechazada  
2) No sabe   
3) No contestó 
4) Sin ingresos, no tiene trabajo remunerado 
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61. ¿Cuántas personas en total, incluyéndose usted, viven en su hogar?

99) No contestó 

62. ¿Y cuántas personas menores de 18 años viven en su hogar?

 
99) No contestó  

63. ¿Con cuál partido político simpatiza o milita?
 
1) pan   
2) pri  
3) prd     
4) pt   
5) pvem   
6) Convergencia   
7) Partido Socialdemócrata         
8) Nueva Alianza (panal)  
9) Otro ¿Cuál?  
10) Sin preferencia  
11) No sé     
00) No contestó 

64. El partido político con el que simpatiza, ¿en qué orientación ideológi-
ca lo situaría?

1) Extrema izquierda  
2) Izquierda moderada 
3) Centro 
4) Derecha moderada   
5) Extrema derecha 
7) Sin preferencia partidista  
8) No sabe  
9) No contestó  

65. ¿Votó usted en las elecciones federales del 2 de julio del año 2006 para 
Presidente de la República?
1) Sí 
2) No   
9) No contestó 

66.  ¿Usted a qué religión pertenece?

1)  Protestante 
2)  Católica 
3)  Judía 
4)  Ortodoxa (como la Iglesia Griega o Rusa) 
5)  Musulmana 
6)  Otra (especificar)      
7)  Sin religión 
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8)  No sé 

 ¿Qué religión en específico? (Mostrar tarjeta y en todos los casos es-
cribir nombre completo de la religión).  

 Código 

67. ¿Con qué frecuencia asiste usted a misa o a servicios religiosos?

1) Nunca 
2) Menos de una vez al año   
3) Una o dos veces al año      
4) Varias veces al año       
5) Una vez al mes                
6) 2-3 veces al mes          
7) Casi cada semana         
8) Cada semana          
9) Varias veces a la semana    
97)  Rechazada                  
98) No sé               
99) No contestó 

68. Si clasificáramos a las familias de México de acuerdo a su nivel de vida 
en una escala del 1 al 10, donde en el nivel 1 estarían las familias más 
pobres y en el nivel 10 las familias más ricas del país ¿usted, en esa 
escala, en qué nivel situaría a su familia? (Mostrar figura).

□10
Más ricas

□9

□8

□7

□6

□5

□4

□3

□2

□1
Más pobres

69.  Usted vive en:

1) Una gran ciudad 
2) Los suburbios de una gran ciudad 
3) Una ciudad pequeña 
4) Un pueblo pequeño 
5) Una casa de campo o granja  
9) No contestó 
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Agradezca y termine

Yo encuestador   
 , declaro que seguí todas las indicacio-

nes metodológicas para la selección de la vivienda y de la persona a en-
cuestar y que toda la información contenida en este cuestionario es verí-
dica. Acepto que si existe algún dato falso en él, la empresa Instituto de 
Mercadotecnia y Opinión (imo) tome las medidas legales pertinentes.
Firma del Encuestador: 
Fecha de Entrevista: 
    Día          Mes            Año

2 0  0  9
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